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AL LECTOR. 

Antes de entrar en materia, juzgo convenien~e hacer' 
una reseña de los antecedentes que han motivado la pu­
hlicación de los capítulos que forman esta obrita. 

Desde la infancia de nuestro idioma, ha sido objeto 
de acaloradas disputas entre los ortógrafos el arte de 
escribir nuestras palabras, pretendiendo unos que todo 
sonido oral elemental tuviera un solo signo que lo re­
presentase, y que á cada uno de éstos correspondiese 
un valor característico, y sosteniendo otros que, sin 
faltar ti la correcta .pronunciación de las voces y á la 
costumbre establecida de figurarlas por escrito, se em­
plearan las letras de las v:>cablos primitivos, aunque la 
lengua tuvjese otras que sonaran lo mismo. Designase 
á los primeros con los nombres de ne6graj'osJ fOlletis­
tas,follógrafos, etc.; y á los segundos se los moteja 
más generalmente con los apodos de etimolo9i~tas, 
,·utinario.~ y ,'espetarlores de la Academia. 
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La tenacidad Y vigor con que los nuevos ortógrafos 
argumentan é impugnan á los observadores de la escri­
tura tradicional, Y la firmeza de éstos para devolverles 
sus ata<lues y seguir practicando la ortografía común, 
me han decidido á pasar ligera revista á los principales 
puntos de la cuestión, no por mera curiosidad ni fúti 1 
entretenimiento, sino con el fin de experimentar por 
mi mismo si nuestro medio de expresar gráficamente 
Las palabras es tan monstruoso é irracional como lo 
sostienen los intransigentes, ó si en ésta, á la par que 
en otras controversra.s, se pretende acallar la serena 

raz«)n. con la fogosidad de las pasiones. 
Con tal objeto publiqué, bajo el titulode ORTOGRAFÍA 

FONÉTICA, tres articulos en J~'l Correo Español, de esta 
capital, con los que hubiera cumplido mis intentos si el 
señor don Carlos Cabe,;6n (ó Qárlos Qabe,;on, como 
él se firma), convencido é intrépido fonetista de Valpa­
raiso, no me hubiese enviado una gran cantidad de li­
bros y folletos escritos en diversos sistemas de ortogra­
Ha. Aunque semejante obsequio pudiera interpretarse 
como una especie de presente griego , no vacilé en acep­
tarlo como fineza de gran valor, dado que venia ti ro­
bURtecer y confirmar mis opiniones; y, por lo mismo, le 
consagré el articulo cuarto. Con éste di por terminada 
definitivamente la tarea que me habia impuesto,· ima­
ginando que mis juicios il nadie causarían escozor ni 
provocarian réplicas, pues, más bien que contenciosos, 
eran objetivos é ingenuo!';. Sin t!mbargo de esto, estaba 
equivocado. 
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Apenas habían transcurrido tres semanas, recibí del 
citado neógrnfo chileno un librito sobre ortografía, por 
... \--fax Müller, y una extensa carta, cuyos fines eran ob­
servar y rectificar algunos puntos acerca del tema que 
me habia propuesto. La transcripción de estos escritos 
y las aclaraciones y rectificaciones que, ti mi vez, 
he debido hacer, han necesitado no menos de ocho 
artículos. 

Consecuencia de este discurso ó inyestigación orto­
gráfica ha sido convencerme de que, sin desdeñar la im­
~rtancia filosófica de algunos principios fonográficos, 
nuestra ortografia corriente no es hija del capricho ni 
de la casualidad, sino el resultado de un gran cúmulo 
de circunstancias y razones superiores, atp.ndibles para 
todo hombre estudioso y observador imparcial. 

De lo dicho se coligen los motivos por qué el presente 
opúsculo se divide en dos partes: la una comprende los 
cuatro primeros articulas, y la otra abarca los ocho úl­
timos; todos los cuales, después de haber experimenta­
do ciertas modificaciones, reciben ahora el nombre de 
capítulos. 

No me hubiera resuelto á imprimir estos trabajos en 
la forma en que hoy aparecen, si no fuese por rendir 
homenaje y testimonio de aprecio á varios lingüistas, 
1 iteratos y amigos, cuya sinceridad é ilustraci6n respeto 
sobremanera, y ú quienes soy deudor de benévolos 
juicios. Á ellos, pues, corresponde, y en ese concepto 
me complazco en dedicarsela, esta sencilla y ~ueva 
producción. 
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Hubiérase publicado más pronto, á no tener que dar 

tiempo suficiente al seilOr Qabezon para remitir sus re­

futaciones; pero ahora no vacilo en realizar mi propó­
sito, á causa de no haber recibido ninguna contrarré­

plica dentro de Jos diez meses pasados desde el 27 de 
diciembre de 1895, en que salió á luz el ultimo articulo, 

hasta la fecha de estos renglones; lo que hace presumir 

que mi controvel'sista ha abandonado el debate, sin que 

me sea posible saber, ni aun sospechar, los motivos que 

le hayan determinado á tomar tal resolución. 

CA YET ANO A. ALDREY. 

Buenos Aires. noviembro 1" de 1896. 



ORTOGRAFfA FONÉTICA 

y 

JUSTH'ICACIÓN DE LA USUAL ESPAÑOLA 

PARTE PRIMERA. 

RESEXA DE LAS VENTAJAS Y DIFICULTADES QUE 

. OFHECE EL SISTEMA DE ESCRITU RA FOXÉTICA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

INCORRECCIONES DEL ABECEDARIO ACTUAL. 

t. Nociones preliminares. - 2. Clasificación de las letras que empletl 18 orto­
grl\fltl española, con respe(~to á los obstáculos que presentan pura lit 
enseñanza y el estudio de 111 lectura y de la escritura. - 3. Ejercicios teri­
rico-prácticos concernientes al lleletreo y tll silabeo; observaciones gl>ne­
rales. 

1. De los estudios hechos por distinguidos filólogos, se de­
duce que entre todos los pueblos que se han establecido en la 
Península Ibérica (fenicios, griegos, cartagineses, romanos, 
godos, árabes, etc.), ninguno ha dejado tan profundas huellas 
de su poderío é influencia, como las legiones y colonias 
enviadas por Roma. Ellas, además de las instituciones, go­
bierno:leyes, costumbres y comercio del Imperio, trajeron lt 
España uno de los más ricos y perfectos medios de comuni· 
cación, entre los que entonces se disputaban el predominio 
del mundo civilizado: la hermosa lengua latina. 

Nuestro idioma, compuesto de elementos diversos y hete-
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rogéneos como las poblaciones de cuyo lenguaje trae origen, 
debe al del Lacio la mayor parte de sus palabras, bien Ínte­
gras, bien derivadas. Por eso su pronunciación y escritura 
tenian. que parecerse á las de éste como los hijos á sus padres; 
y por eso también nuestra gramática debia estar calcada en la 
gramática latina. AsUo han comprendido y practicado casi to­
dos los antiguos y modernos cultivadores del habla. española. 

Pero, á la manera que en estos paises hay quienes desea­
ran ver junto con la emanoipación politica la emancipación 
lingüística, como si fuera tan fácil ca.mbiar de idioma como 
de forma de gobierno, parece asimismo que cuando la lengua 
nacional habia conseguido un gran desarrollo y lustre, hubo 
quienes pngnaron por llevar su pulidez hasta el punto de sus­
tituir la ortografía neolatina por otra más acorde con la pro­
nunciación. 

Como esta escuela tiene también en nu~stros días fogosos 
defensores, movidos sin duda por muy buenas intenciones, 
pero, á mi ver, algo faltos del aplomo que requiere una cues­
tión tan delicada, voy á permitirme la libertad de enumerar 
y examinar á grandes rasgos los defectos é imperfecciones de 
nuestraortografüi., las reformas propuest..'l.s, y las razones que, 
según creo, sostiene la Acaclemia para resistirse á aceptarlas. 

2. La lengua española, tal como hoy se habla y escribe, á 
pesar de las mejoras que poco á poco va haciendo en su orto­
grafía para conformarla con la pronunciación correcta., ofrece 
aún bastantes lunares que se oponen al fin deseado. La no­
menclatura actual de ciertas letras y la falta de valor de unas 
cuantas, lo mismo que la dualidad fónica de otras y la am­
bigua representación. de algunos sonidos, producen las mayo­
res dificultades tanto á los maestros de enseñanza primaria, 
como á los niños que inician el aprendizaje de la lectura y 
de la escritura. Para convencerse de ello, basta echar una 
rápida ojeada al siguiente cuadro y á. los ejercicios que lo ex­
plic..'l.n, donde se hallan estudiadas las principales anomalías 
é inconsecuencias que, para el -deletreo y silabeo, presentan 
las tres cuartas partes de los signos alfabéticos que emplea­
mos en la escritura corriente. 
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Clasific: ... ittll de la!i4 letras d(' nuestl·o abecedario. 

monosilábic..'l.s ......... . 

POR SU SOMBRE 

di silábicas . . . .. . ..... . 

I a, b, e, eh, d, 
, e, g, i, k, 0, 

, p, q, t, u, v, 
\ y. 

~ f, h, j: 1, 11, 
I m,D, n, r, rr, 
\ s, x, z. 

POR SU 

FORMA \ uniformes... . . .. . .... . 

\ 
a, b, e, d, e, 
f, g, b, i, j, 
k, 1, m, D, D, 

} 0, p, q, r, s, 
r t, u, v, x, y, 

z. 

POR SU SOSIOO 

(biformes ............. . 

I Monas ............... . 

I 
\ monÓ[ollas ............ . 

eh,ll, rr. 

h, U (el yeces). 

I a, b. eh, d, e, 
\f, i, j, k,l, 

11, m, D, ñ, 0, 
i p, q, rr, s, t, 
\ u, v, z. 

.'J z· , 
e, k // q; \ e 

homófonas. . . . . . . . . . .. i 

~ ; 
e y; 
.'J j ; 

.'J rr . 

bifonas , a.islados .... e, g, r, y. 
(dos sonidos),. . 

\ SI 111 ultaneos. x. 
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NOTA, - Aunque por variar las expresiones y rendir tributo á la 
costumbre, doy también el calificati vo de castellana á la lengua que 
hablamos los espalioles, no dejo de comprender que es preciso sacar­
la, de una vez 1'01' todas, de ese estrecho círculo en que la han ence­
rrado los que la bautizarol) con tal nombl'e, el cual, si en un principio 
tuvo su razón de ser, hoyes un verdadero anacronismo.. Si la hege­
monía ó predominio de Castilla no ha impedido que las regiones de la 
antigua Iberia, sometidas á un mismo gobierno, se llamasen Ef!paña, 
razonable es que el idioma oficial y general de los habitantes de esta 
nación se llame ('spañol. Empeüal'se en conservar la impropiedad 
mencionada, es propender al cultivo oral y literario de las lenguas 
regionales, aunque más no sea que para contrarrestar la influencia y 
exclusivismo de Castilla, lo que circunscribe la esfera de acción del 
idioma nacional, y relaja, en vez de estrechar, uno de los más fuer­
tes lazos de unión entre todos los espaüoles y los hijos de las nacio-

o 
nes _afi nes. 

Cuando hablamos del comercio español, de la literatura española, 
etc., ni 110S referimos únicamente al de una determinada región de 
Espaüa, ni tampoco á las obras producidas por los castellanos solos: 
expresamos juicios generales deducidos del conjunto. 

Resalta más el desacierto del referido nombre, si se tiene en cuenta 
que las antiguas colonias españolas, erigidas en Estados independien­
tes, usan nuestro mismo idioma; de donde se colige que más son los 
extranjeros que hablan español, que todos los españoles juntos, cas­
tellanos y no castellanos. 

Aüádase á es10 que algunos miembros de la Real Academia uo son 
castellanos. ni regionales, ni aún hispanoamericanos; por lo cual es 
dudoso que hablen bien la lengua de Castilla, á cuyo engrandeci­
miento prestan su cooperación. 

Ni vale, para defender tal irregularidad, dp.cir que allí ha empezado 
á usarse el idioma que es hoy nacioual, y que allí existen los mode­
los de su propiedad y pureza; pues, aunque todo ello sea una verdad 
irrefutable, también lo 'es, por desgracia, que en Castilla se cometen 
barbarismos tan graves, que 110 se creerían fuera de ella, sino se vie, 
sen impresos ó no los pronunciaran labios castellanos. 

Las modificaciones que los cultivadores de dialectos 6 lenguajes lo­
cales impriman á la lengua de UI1 estado, no se oponen al avance y 
generalidad de ésta, á la que por fin deberán someterse. El inglés 
no dejará de ser inglés, aunque la ;aguedad de su pronunciación 
haga de cah personl. que lo hable una esp~cie de diccionario 
fonético. 
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El idionla oficial de un país toma su nombre de la nación que lo 
haya formado, como el francés, de Francia, el italiano, de Itidia, etc.; 
y ,por qué la lengua corriente y oficial de los habitantes de España 
no ha de llamarse española' 

Así nos lo enseñan los extranjeros que, ignorando esta peculiaridad 
nuestra, sólo conocen el vocablo español; y si oyen hablar de Castilla 
sin saber que de esta palabra se deriva castellano, aplicable á nuesh'o 
medio de c,omunicadón, se exponen á expresarse, más ó menos, como 
los italianos rústicos que arriban á estas playas, cuando diceJJ : lo n()n 

~o parlare LA .. C.o\STIYA; Ó io non par.lo IN CASTIYA. 
Satisfactorio es ver que algunos autores castellanos de gran nota, 

sin duda con el objeto de no caer en tal impropiedad, han reaccionado 
contra esa inveterada costumbre, poniendo á sus tratados este título: 
Gramática, Di('cionario, ó Literatura ESPAÑOLA. 

Si estas ideas fueran atendibles, sería de esperar que la Corpora­
ción científica á cuya salvaguardia está entt'egado nuestro idioma, co­
rrigiel'él dicha inexactitud al publicar otra gramática ó diccionario, y 
no dijese, como hasta ahol'él: Gn.tlJÁTICA Ó DICCIONARIO DE LA LENGUA 
CASTELLANA, por lel REAL A<;::ADE!\flA ESPAÑOLA ,; sino: GRAMÁTICA 
ó DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, por la REAL ACADEMIA. 

3. Sometiendo á ejercicios teórico-prácticos, entre maestro 
y discipulo, algunas de las letras pertenecientes á los grupos 
del cuadro anterior, tendremos : 

PRIMERA CLASE. 

Letras de nomb,.e monosilábico. - Ninguna dificultn.d 
causa la pronunciación de las vocales, ya solas, ya combina­
das con otras letras ó entre si, pues la claridad y fijeza de su 
sonido bastan para caracterizarlas. 

Las consonantes designadas con una silaba hállanse en di­
ferente caso: aisladas, no se prestan á confusiones; pero aso­
ciadas, sí, particularmente expresando con mucha distinción, 
en el deletreo, la última ó única vocal con que suenen, lo que 
debe evitarse. Supongamos, por ejemplo, que á la b se la lla- , 
me bé y que á este sonido se quiera agregar el de a, para for­
mar una silaba que conste solamente de consonante y vOCc:'\I, 
() sea bilítera, que es de ,las más sencillas, y las que más ge­
neralmente servirán de tema para estos trabajos. 
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Si el preceptor enseña á un alumno que esta figura (b) se lla­
ma bé, y que estotra (a) se llama a, natural es que al sumar 
los dos sonidos diga béa; mas pronunciando muy tenuemente 
la e de be, resultará ba, que era lo que se pretendía. Invir­
tiendo el orden de esos sonidos y letras correspondientes, 
sucederá lo mismo. Asi a, bé sumarán abé; pero siguiendo 
la regla precedente, hallaremos ab, cuya letra final queda 
reducida á una simple articulaci6n. 

Desde este momento y practicando el deletreo y silabeo con 
un abecedario irregular, debe el niño someterse á la autori­
dad del maestro, aunque sus sentidos, á falta de otro medio 
discursivo, le digan otra cosa. 

Letras de nombre disilábico. - Para que estas consonan­
tes se conviertan en articulaciones como las antedichas, será 
necesario debilitar ú oscurecer el sonido de las dos vocales 
con que se expresan. De esta suerte será posible establecer 
unisonancia con dos, tres, cuatro y hasta cinco letras, for­
mando así una silaba ·compuesta de tantos signos como 
articulaciones y vocales contenga. 

Tomemos por ejemplo del caso presente la t, y ensayemos 
con ella y a la manera de obtener la silaba fa. Deletreando 
y suprimiendo la última vocal de tife, como en el primer 
ejercicio, tendremos tif~ a; cuyo resultado fonético debiera 
ser tifa. Pero la misma ley ó anomalía alfabética exige que 
tampoco se tome en cuenta la primera vocal, y entonces J~ 
a = fa. El mismo procedimiento es aplicable á t,.a, tran y 
transo 

l:;EGUNDA CLASE. 

Letras uniformes. - Llámanse así las que tienen una sola 
figura, las cuales ningún obstáculo ofrecen, por este -concep­
to, á los estudiantes. Nada más sencillo y razonable que va­
lerse de un solo carácter para designar un solo sonido. 

Letras b(!ol·mes. - Suponiendo que el escolar recuerde 
la formación de las silabas estudiadas, podrá creer que á toda 
letra escrita corresponde un sonido oral elemental, y vice­
versa. De tal error debe sacarlo el maestro diciéndole que 
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en nuestrd. ortografía, casi fonética, esa leyes muy general, 
mas no absoluta. Aparte de las mudas y de las bifonas, cuyo 
análisis va más abajo, tenemos letras dobles para la vista y 
la escritura, pero sencillas para el oído. 

Siguese de estas ideas que para expresar la silaba cita, to­
maremos el di grama eh como un todo, diciendo: eh, a, cha; 
y no e, !to' a.. cha, porque esto seria complicar aún más el 
estudio de la lectura. 

Análogamente se procederá con las dobles ll, rr, además 
de tener presente que se nombran con dos silabas. 

TERCERA CLASE. 

Letra.'f áfonas. - El haber desaparecido, en el lenguaje 
correcto. la aspiracióu con que se distinguía la h, y perder su 
valor la lt colocada entre la 9 y la e ó la i, de igual modo que 
después de q, causan dificultades que sólo pueden vencer los 
principiantes á costa de mucha práctica. 

Si así no fuera, el deletreo de h, a tendría que darnos cha, 
y no a; el de g. u, e, jué, en vez de gue; y el de q, u, e, 
kué, por ke. Pero si la u estuviese marcada con dos puntos 
(ü), sonaría en la silaba: 9, li, e, güé ,. 9, ü, ;, gÜí. 

Letras monójonas. - De las veintinueve lettas de nues­
tro abecedario hay, por fortuna, veintidós de sonido único ó 
invariable en todas las combinaciones que con ellas se ha­
gan, sin contar la u, que, á excepción de los casos citados, 
tiene valor propio, ni tampoco la z, pues, aunque bífona, su 
sonido gutural silbante es constantemente el mismo. 

Desde este punto de vista, las letras de semejante especie 
facilitan sobre manera el estudio del silabario, circunstancia 
apreciabilisima si se las compara con las mudas y las de dos 
sonidos aislados. 

Letras homófonas. - Producimos ciertos sonidos orales 
susceptibles de s~r representados por dos y aún por tres ca­
racteres indiferentemente para" ia fonética. Tales son los de­
signados por las letras homófonas ó unísonas en estas con­
diciones: 
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l' Y J, antes de las vocales 1', i:", .... cerro, cimet = ze/'ro, zima. 
l', .,; y q, no !'cguida la primera de e, i: casa = KWW, (lasa. 
!/ y i, antepuestas á l'ls mismas leu'as: film te, Gi,.o =Jcnü·, Jiro. 
i ¡\ 1/ conjullaióJI y final de voz:, ... te y crifé, reY = té I (·afé,"/'i!1. 

r y ,.r: ... ' , ... , ...... " . ',' ... , . , , , , ,. Ilusa, honRa = 111:0:;0((, honnna. 

Las vacilaciones c\ que da margen tal abundancia de figu­
ras, provocan los más duros reproches á nuestra ortografia, 
no súlo de parte de los incipientes, si que también de las per­
sonas bastante versadas en la escritura. 

Letras bi!onas. - La concurrencia de varios caracteres para 
designar un mismo sonido hace entrever la idea de que 
existen letras de oficio doble, lo cual viene á dificultar aún 
más el aprendizaje del deletreo y del silabeo. 

Si, en oposición al plan adoptado por muchos métodos 
¡xu'a ensefw.l' á leer, cambia el preceptol' el orden que guardan 
las vocales en el abecedario y previene á sus alumnos que, 
antes de e, i, la e suena u, zi y la fl, je, ji, habrá precavido 
muchas dudas y trabajos; pero si á cada una de estas con­
sonantes añade sucesivamente las cinco vocales, tendrá que 
oir muchos desatinos, más atribuíbles á la falsa nomencla­
tura de las letras difonas, que á la rudeza de los educandos. 

Si la e se llamase ka ó ke y la g, gue, tendríamos menos 
ocasiones de notar ]a disconformidad entre su sonido en la 
sílaba y el de su nombre; pero resulta que de veinte combi­
naciones distinta,s que pueden hacerse con la primera, úni­
camente en dos ,de ellas entra ésta con su valor dental; corres­
pondiendo igual nllmero á la g aspirada, entre veintidós 
articulaciones diferentes á que es adaptable. No es extraño, 
pues, que la impropiedad del nombre y la ambigüedad fóné­
t,ica de estas dos letras causen graves perturbaciones á. los 
aprendices de la lectura y de la escritura. 

Dados estos antecedentes, ensáye~e formar sílabas con la e 
y las vocales, según el orden alfabético. Suponiendo que los 
llirlOS sepan que esta figura (c) ie llama ce, y recuerden que 
la e debe sonar muy poco, harán el silabeo así: e, a, ~a, como 
es natural; pero se les enseña que es ka ; y admitido esto, se-
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guiran : c, f', ke, con arregloal sonido precedente; mas se les 
advierte que se pronuncia ze; y enterados de la observacIón, 
c.ontinuarán: e, i, ,¡j, conforme á lo antedicho; c~ 0, ZO, 

por igual analogía; y entonces, después de escuchar que se 
dice ko, lo cual aceptarán por respeto á la palabra del ins-
tructor, concluirán este zigzag, respirando: c, lt~ krt. • 
. Iguales tropiezos encontrarán cuando quieran articular la 

9 con las vocales; por ejemplo: [J, a, ja, por ,qa; [J, e, grte 6 
je, según el sonido que recuerden; [J, i, ji; [J, o,jo, por imi­
tación, en vez de [Jo ; g, rt, glt. 

La l' y la y motivan menos equivocaciones que las dos le­
tr~LS precedentes, en razón á que su sonido nominal (ere ó 
erre. i ó l/e ), entra también en las silabas de que formen parte. 

Otra letra de difícil silabeo es la .r. Este signo tiene la pro­
piédad de conservar su doble sonido (1.8) en todas las cir­
cunstan~ias, á diferencia de sus similares. Por bien que el 
maestro haya hecho varios ejercicios orales con el propósito 
de que sus discípulos aprendiesen la pronunciación de kc;a, 
kse. etc., al pretender que éstos deletreen y expresen el so­
nido del conjunto .ca, debe esta.r dispuesto á escuchar más ó 
menos esto: .r, a, éki.-w; .r, e, ekise, etc.; en lugar de k8a, 
k·.~e, etc. La. razón consiste en que esta letra, del propio modo 
que e y [J, no subseguidas de e, i, se nombra de una manera, 
yen compaüia de vocales se pronuncia de otra. 

Las dificultades anotadas acerca de las letras que forman 
nuestro abecedario, recibirán mayor incremento si, en vez 
de analizar silabas directas simples, sometemos también á 
prueba las directas compuest..'ls, inversas simples y compues­
tas, mixtas, y en general todas las que encierren gran núme­
ro de letras. 

Con el disignio de prevenir las irregularidades apuntadas, se 
han propuesto algunos pedagogos enseüar la pronunciación 
de las consonantes sin el concurso fónico de ninguna vocal, 
en tanto que otros hacen expresar las silabas callando los 
elementos literales de que se compongan. . 

La primera pretensión es irrealizable y ridícula, pues sien-
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do imposible hacer percibir <.:on claridad sonidos orales sin 
la intervención de vocales., confunden unas consonantes con 
otras, y conviert~n su nombre en un sonido sordo 11 oscuro; 
en una como especie de balido ó mugido; y lo segundo es 
mecánico é ilógico, toda vez que los niños, ignorando los 80-

nidos elementales y hasta su representación gráfica, deben 
repetir inconsci~ntemente con el maestro la condensación ó 
resultado silábico de ellos. Con todo, hay quienes recomien­
dan este método por la facilidad y prontitud con que, según 
dicen, se aprende á leer. 

Á las irregularidades señaladas, añaden los reformadores 
Ó neóflraf08 ciertos vicios de pronunciación, consistentes en 
hacer homófonas algunas letras y callar otras en determina­
,das combinaciones; todo lo cual les sirve de punto de apoyo 
para rebelarse contra la ortografía común. (Véase PARTE PRI­

MERA, capítulo 111.) 

NOTA. - Cuando se expongan, en el capítulo siguiente, las innova­
ciones ortográficas, se dirán. de paso, algunas razones más en defen­
sa de ellas. 



CAPiTULO 11. 

FORMACIÓN DEL ABECEDARIO FONÉTICO. 

4. Princi~les innovliciones ortográfica,,; su fundAmento y observaciones 
respectivas. - 5. Objeto y ventajas de la ortogratia fonética española é 
hi!'lpunoumericaDa. 

4. Señaladas las imperfecciones de que adolece nuestro 
aberedario, corresponde tratar de las reformas ortográficas 
propuestas por los neógrafo8. Las más importantes de ellas 
tienen por objeto dar á cada letra un solo sonido, suprimir 
las que ningún valor fonético representen, y cambiar las do­
bles por otras de forma sencilla. Es asimismo de gran utili­
lidad nombrar las figuras alfabéticas con una sola silaba. 
Para obtener la realización de sus propósitos, reclaman eS\as 
modificaciones: 

B. Esta letra desempeñará sus funciones y las reservadas 
para la [l, á causa de la costumbre, generalmente seguida en­
tre los españoles y sus descendientes, de pronunciar la v como 
la b; v. gr.: vivir como bibir. 

G. Este signo expresará siempre el valor gutural suave, 
como en griego y alemán, y á veces en inglés, quedando así 
suprimida la diéresis; como : guerra, guinda, agüero, 
argüir; que se escribirán ,,,erra. ginda, aguero, arguir. 

J. Este carácter designará todo sonido gutural aspirado, 
anificándose de este modo las diferentes reglas dictadas para 
escribir je, ji en unas ocasiones con g, y en otras con j. Así 
ascribiremos jente, jigante; y no gente, gigante. 

K. Nos serviremos "de esta letra para suplir el conjunto qu 
~n todos los casos, y la e tan sólo cuando deba sonar fuerte; 
pomo: karákter, krema, krokis; por carácter, crema, croquis. 
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R. El valor de esta nota alfabética será siemp.re suave 
(ere). como en corona, cronóm,etro. 

X. Esta figura flebe suprimirse, ya por su poco uso en el 
lenguaje hablado, particularmente arites de consonante, don­
de, por lo regular, se, pronuncia como .~, ya porque las com­
binaciones l1's, ,qs representan casi el mismo sonido que ella; 
v. gr. : estensión, en vez de extensión, y eksamen ó egsamen, 
por examen. 

Y. Se empleará esta letra únicamente eu calidad de con­
sonante, apoyándose en las vocales que la sigan; como: 
yema, yu,qo, raya. . 

Z. Servirá este signo para los determinados casos en que 
ahora se emplea, y para denotar el sonido dental de la e; 
como "ezepz;,jn, en vez de recepción, 

. Siguese del razonamiento precedente, que las letras actua­
les e, li, q, D, ;;r, serán eliminadas del abecedario por innece­
sarias, quedando todas las demás para marcar el sonido 
especial y exclusivo que las caracterice. 

En cuanto á las dobles eh, l/, T'r, convendrá sustituirlas 
por signos convencionales, con tal que sean simples; aquí, 
en ausencia de otros sancionados por,el uso, serán indicadas 
por ciertos caracteres elegidos y modificados á arbitrio, y cuya 
forma y valor se expresan á continuación : 

K A. Representan las letras dobles eh, eh, de que se sirve 
la ortografía vulgar; como : Hile. muhaho, huheria; por Chile, 

muchacho, chuchería. 

L l. Corresponden por su orden á los digramas denomi­
nados LI, lt;, por ejemplo : L>rena, lama, aH; que se leen 
Llilrena, llama, allí. 

R f. Equivalen respectivamente á los grupos RR rr yR r 
(fuertes) ; v. gr. : Roma, cafO, enfedo; en vez dc Roma, carro, 

enredo. 

Otra reforma fácilmente aceptable y de gran importancia 
para el estudio de la lectura, consistirfa en dar á las letras la 
expresión más sencilla posible, ó sea monosilábica. Así desa­
parecería la impropia é inútil cfasificaeión de las consonantes 
en mudas (b, d, eq, etc.), y en semiooedles (j. l. m, etc.). 
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Si alguna letra hay li la. cual corresponda propiamente es­
te último nombre, ésa es la .lJ, por hacer de vocal y de conso­
nante en la escritura vulgar (3 y 14) ; y aunque median estas 
circunstancias, no la llaman así los gramáticos, tan s610 fun­
dados en que su sonido no empieza por vocal, como efe, etc. 

NO'fA 1'. -De aouerdo con las leyes de asimulación de conso­
nantes, y con las prácticas seguidas casi uniformemente (7), debe 
cambiarse en m la n que, según la escritura ordinaria, preceda á 
la v, convertida ahora en b: amberso, emblo, imbálido; por anver$o, 
envio, inválido. 

NOTA 2". - Siendo el fin direc.to de la ortografia fonética simplifi­
car el arte de escribir de tal modo, que ningún sonido tenga pluralidad 
de representaciones, y que á ninguna de éstas corresponda más de 
un valor fónico, fácil es comprender que, si concurren varias letras 
homófonas que mutuamente se rechacen, desaparecerá todo conflicto 
y se establecerá unidad figurativa con elegir una sola de ellas. De 
consiguiente, aunque para denotar la guturalidad fuerte tanto valdría 
preferir la e á la k y á,la q, como una de éstas á cualquiera de las 
otras dos, me be pronunr,iado 'en favor de la k, vistas las dificultades 
que en la práctica ofrecen sus afines. 

No he podido avenirme con el juicio de algunos profesores que, 
deseando pronnnciar siempre la (' linguodeutalmente, emplean la q 
para sustituirla en su valor fuerte, y, con tal proceder, eliminan la J ; 

como: carca, cerqillo, círqulo, eocobra, acucar, qonqreción, qlima, 
qromo, eqsaqtitud, diqción; por ¡ar:m, 3erkillo, Jírkulo, ¡o¡obl'a, 
a¡UJar, konkre.ión, klima. kromo. eksaktitud, dik:úón. 

No obstante ser más expeditivo, me separo también del parecer de 
varios maestros que quisieran expresar invariablemente la c al igual 
de la k, y suplirla con IS en el sonido uniforme de ésta, á fin de omi­
tir, por tal medio, la k y la q; v~ gr. : ('aSa, Cc!so, cina, ;;ena, :lima .­
en vez de kasa, /ceso, kina, .tena, :lima. 

Todos estos cambios literales tienen el grave inconveniente de ha­
cer muy embarazosas la lectura y la escritura, con motivo de la arrai­
gada c"Ostumbre que tenemos de escribir esos caracteres, para repre­
sentar otros valores muy distintos de los asignados en las convenciones 
propuestas. 

Semejante!! obstáculos desaparecerán por completo, adoptando ex­
clusivamente la k para denotar el sonido gutural fuerte, y la :1 para 
el linguodental. Cierto que el empleo constante de esta última 1~tra 
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se opondrá, en muchísimas ocasiones, al uso y á la etimología. tan relj­
petados boy; pero la k. aunque poco usada, ofende menos la vista 
del lector que la q sin la u; es más clara que esta consonante. la cual 
puede confundirse á veces con la y en los manuscritos; fOI'ma parte 
de numerosos alfabetos conocidos. y por esto se armoni7.3 mejor con 
la eSCl'Ítura de palabras exót.icas. 

NOT.Á 3".- Mucbosftloneógrajós no reparan en medios para llegar 
á la realización de sus fantásticos proyectos. Hay quienes. á titulo de 
reformadores de alto vuelo. cometen. además de otl'as, la notable ex­
travagancia de permutar la y (vocal ó consonante) por la i, violando 
con tal arbitrariedad las leyes fonéticas del i~ioma, y complicando 
la ortografía al escribir, v. gr .. malo,. por mnyor, /ouia por /wya 
ostákulo por obstál.'ulo, mer;¡e por mer;¡ed, etc. 

Estos retrógados, que pomposamente se titulan Ol'tÓ!JN1:!OS d('l por­
"enir, como si los siglos futuros estuvieran amenazados del más craso 
oscurantismo en punto á ortografía, no saben ó no quieren recordar 
que la introducción de la y en nuestro sistema de escribir ba obede­
cido menos al respeto por la etimología, que á la uecesidad de distinguir 
cuándo la i sonaba como vocal, de cuándo valía por consonante, En estos 
mismos apuros se ban visto los romanos antes de transformar la i en .i 
(yota, igual á la ye). Por razones análogas se ba convertido la lt en c. 

Olvidan también que, si suprimimos la el con que finalizan mucbos 
sustantivos (11), será necesario formar su plural á ejemplo de los 
nombres terminados en vocal, destrozando en el fondo y en la forma 
esas palabras; Ó tendrán que reproducir dieha letra, lo que produciría 
mayores estorbos para la escritura. Serfa verdaderamente curioso dar, 
á cantidá, mCl'cé, ardi, cirtú, CCSP(', aspi, los plurales cantid¿J.r:s ó 

~antidaDr:8, mercés ó merceDes, a,.,líes ó ardiDes, virtúe8 ó cirtuDes, 
cIJspes Ó céspeDes, aspis ó áspiDes. 

I y con todo, esos ortógrafos de lluevo cuño pretenden simplificar 
la ortografía,y con formarla eon la recta pronunciación de los voca­
blos españoles! 

NOTA 4".- Al suprimir la letra h en las voces que admitan la com-
binación hia, hic ó hio; será necesario cambiar la i en y, de acuerdo 
con la fonología, como se observa en yedra, yerba, yeros; en vez 
de hiedra, hierba, hieros, Así hiato. hielo. hioides se representarán 
respectivamente por yato, yelo, !Joules. 

Esto se entiende siempre que el 'conjunto hi forme sílaba con la vo­
cal subsiguiente, pues en tales casos corresponde á la y y no á la i 
bacer de consonante (14). Faltan, "pues. á la fonética los que en se­
mejantes palabras se limitan simplemente á' descartar la h (26 Y 63), 
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NOTA 5'.- Las seis figuras adoptadas para suplir las letras de for-_. 
ma doble. tienen la '-en taja de no causar extrañeza ni repugnancia al 
escritor y al lector, ya por su casi identidad con las de uso conieute, 
ya porque. excepto las. dos primeras. desconocidas hasta ahora. las 
cuatro restantes son las más gellerali7.adas entre los fonetistas, por 
lo que han adquirido ya, en cierto modo, carta de naturaleza en la 
ortografía fonética. 
~OTA 6'. - El reputado fonetista Araujo usa para reemplazar la do­

ble c-h las notas € e, mayúscula y minúscula respectivamet.te. Si la 
práctica de ellas no tropezase con ciertas dificultades, las aceptarla con 
gusto. teniendo presentes, entre otras razones. la circunstancia de que 
la e es, en algunas palabras latinas, la primera de las dos letras que 
han dado origen á la compuesta eh, como de lecTus, leCHO (10), y el 
baber competido y competir aún esa letra con la eh, para la repre­
sentación de varias palabras del mismo ó parecido significado (60). 

Á pesar de tales méritos, he creído más acertado suplir la eh con 
H h. en sus dos formas figuradas así: K h. Estos nuevos signos. to­
mados á arbitrio. coinciden con los usuales en que no hacen de COI1-

sonante licuante, y en que tienen la silaba común che, la cual les da· 
nombre; y aventajan á los del citado fonetista en ser más claros y 
sueltos para la lectura. En efecto, la e mayúscula manuscrita y cru-
7.ada horizontalmente es susceptible de equivocarse con la T; Y la 
t: minúscula bastardilla. y aun más la manuscrita, cruzadas de la pro­
pia manera, se confunden muy fácilmente con la f! : dificultades que 
desaparecen por completo con el uso de los caracteres que propongo. 
lo cual los hace recomendables y preferibles para su adopción. 

NOTA 71 • -- No obstante lo expuesto, los nombres propios, y en par.­
ticular los apellidos, serán representados con la ortografía que los ca· 
racterice (18 y 61). 

5. Simplificar la nomenclatura y forma de nuestras letras, 
abolir las puramente gráficas, fijar el valor de cada una, de 
suerte que no haya mis figuras que sonidos, ni más sonidos 
que figuras, para ajustar en un todo la escritura con la pro­
nunciación pura, propia y correcta de las letras, silabas y 
palabras, es el objeto que se propone la nueva ortografía; la 
cual, después de realizadas las transformaciones antedichas, 
constará solamente de oeinticuatro letras de nombre mono­
silábico, unifonnes y monófonas, pero suficientes para expre-
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sar todos los sonidos pintados hoy por n.eintinueDe Ó treinta 
caracteres (""). 

Á este sistema de escritura, llamado ORTOGHAFiA FONÉTICA, 

por significar etimológicamente fiel representación de los .'w­
nidos, corresponderá el abecedario que sigue: 

FlGUR.A. NOMBRE. FIGURA. NOMIUlF.. FIGURA. NOMRIIE. 

A a .......... a, 1 i. ......... i, O o .... ..... o, 
B b .......... be, J j .......... je, P p ......... pe, 
Z z .......... ~e, Kk ......... /te, R r ......... re, 
Ha ......... r.he, L 1. ......... le, Rf .. ....... rrf? 

D d ......... ele, L l. ......... lle, S s ... ..... se, 

E e ......... e, Mm ..... ... In(', T t ......... te, 
F f .......... tí?, ~ n ...... ne, Uu ..... . .. u, 
Gg ......... !irte, ~ Ji ......... neo Y y .......... ye ( •• ) 

Algunos pasajes entresacados de autores clásicos, y escrito. 
fo'néticamente, ilustrarán más el sistema ortográfico expue~tos 

Tu falsa promesa i mi zierta desbentura me leban á parte donde 
antes bolberán á tus oídos 'las nuebas de mi mllerte, ke las lazones 
de mis kejas. Deseaásteme i ó ingrata! por kien tiene más, no por 
kien bale más ke yo ; mas si la birtud fuera fikeza ke se estimara, no 
embidiara yo diaas ajenas ni ¡Orara desdiaas propias. Lo ke lebantó 
tu ermosura an defibado tus obras: por ela entendí ke eras ánjel, i 
por elas konozko ke eres mujer. Kédate en paz, kausadora de mi ge­
fa, i aba el zielo ke los engaños de tu esposo estén siempre enkubier­
tos, porke tú no kedes afepentida de lo ke iziste, i yo no tome ben­
ganza de lo ke no deseo. 

(CERVANTES, Don Quijote, parte 1, cap. XXlII.) 

En el fenazimiento de las artes fué Toledo, komo emos bisto, la 
kuna del buen gusto. La justizia ke akabamos de azer á los insignes 
artistas ke establezieron aií las buenas máksimas nos dispensa de fe­
petir sus nombres. S610' añadiremos ke la doktrina de Berr"lguete, 
Covarrubias, Toledo i Vergara se konserbó sill mengua en mURos 
profesores ke salieron de su eskuela; ke á pesar de su seko i desagra-

(O) "n cuanto á la acentuación de las palatir&s, sigo la'8.ctual ol'tografla de la Real 
Academia de la Lengua, pOI' ser mucho mas raclonnl y avanzada que la anterior al 
allo 11180, fecha del primer libro que. he "IRt~impl'e"o conforme á ella. 

(O') La e con que suenan las consonantes debe pronunciarse débilmente, vara 
qu!' ~e Vereih:. muy poco y se prevengan las dificultades indicada!\ l3). 



- 25-

dable estilo en la pintura. aliadió el Greco mURO esplendor á las artes 
I,oledanas. i ke sus diszípulos Maino i Tristán. erederos de su doktrina. 
sin serlo de sus e,.;trabaganzias, lograron alí un distillgido nombre, 
al mismo tiempo ke los Basanes. Orrente i otros ábiles forasteros ilus­
traban kon sus obras akeia antigua kapital. 

(GASPAR M. DE JO\'ELLANOS, Elogio de las Bellas Artes.) 

El abecedario y los ejemplos ¡:recedentes sólo se refieren al 
idioma hablado por los castellanos cultos y por las personas 
que los imitan en su pronunciación, exceptuado, por supues­
to, el acento propio y característico que distingue á los habi­
tantes de las diferentes provincias y regiones. En América, 
además de esa diversid!ld de tonos, ha sancionado el uso la 
supresil)n del sonido delltilingual de la e y de la z, fundién­
dolo en el de la 8, lo cual hace superfluas esas dos letras. No 
es.esto solo: según el juicio de don Andrés Bello, tanto los 
americanos como los andaluces, suelen cometer el vicio de 
confundir los sonidos especiales de la II y de la y (ge). 

Las palabras de este insigne preceptista no expresan en 
qué consiste esa confusión; cuyo conocimiento, si bien de es­
caso mérito para el objeto presente, es necesario para la. mejor 
inteligencia de la frase, puesto que. ortológicamente hablan­
do, dos ó más letras son susceptibles de confundirse: 10 
cuando por ley idiomática suenen lo mismo, v. gr.: c= .. , 
9 ;j, etc.; 2° siempre que, por defectuosa pronunciación, 
una de ellas refunda en el suyo propio el sonido de otra ú 
otras, como la b el especial de l', la 8 los dentales de e y z, etc.; 
y 3° toda vez que se pronuncien de una manera idénti~a, 
pero corrompida y extraña á la fonética castellana pura, como 
las consonantes U, g en boca de muchas personas. 

Á este último valor me he referido en mis artículos, al ha­
blar de la anfibolog1a á que se prestan esas dos letras entre 
los americanos; pero observaciones é informes posteriores me 
han inclinado á tomar por más general, en España yen 
América, la costumbre de pronunciar II como y (ye), sin que 
por eso deje de ser una verdad irrefutable la existencia de 
tal pronunciación ambigua entre los hijos de Buenos Aires. 
En esta ciudad es muy frecuente dar a la II y á la Jj de 
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las palabras útballo y arroyo, por ejemplo, el mismo ó pare­
cidísimo sonido que los franceses é italianos a la !I subse­
guida de e ó de ;; de donde ha provenido que yo lo haya re­
presentado entonces por 9 invertida, en la columna 7a del 
cuadro que ahora figura en el número 26. 

Es probable que el expresado autor haya aludido al caso 
de dar á la elle la pronunciación castellana de la !le; pero 
~ea ó no sea así, la mayor extensión de semejante uso, por 
el que esta letra subordina á su valor fónico el peculiar de la 
U, la conveniencia de que desaparezcan las letras biformes, 
la va.riedad de signos alfabéticos y la belleza de la escritura, 
todo contribuye á que en este trabajo me '3irva de la ye en 
representación de sus propias funciones y de las correspon­
dientes á la elle. 

En resolución, según la fonética amel'icána, tenemos: 
c'=z=s, ll=.1j; resultando, por semejantes reducciones, tan sólo 
veintidós caracteres, para represent:u por escrito los diversos 
vocablos de que se compone el lenguaje que pudiéramos lla­
mar hispanoamericano. Los párrafos siguientes están escri­
tos con arreglo á las leyes fonéticas preinsertas. 

Nobiembre i de 1894. - Karlos Guido y Spallo á Giyermo San Ro­
mán,- Gobernador de la Hioja. - De entre las grietas de la f'ota siu­
dad, ai'anka U. kon mano jenerosa un puñado de yedra i me lo embía. 

Profundamente konmobido, koloko sobre el peao la simbólika 
planta, kual si fuese una kondekorasión otorgada kariñosamente á 
un simple siudadano, por el dolor sublime ke aflije á ese kerido pe­
daso de tiefa arjentina. 

Lebáutese la 'Rioja, semejante, según la espresión bíblika, á la 
Jerusalem nu.?oo /;e sale del seno dal desierto fejuljente de lus, 

Entonses se eskuLpirá en la piedra de sus montañas el Ilombre de 
sus Dobles ijos ke - komo U., biejo amigo, en primer término -la 
akompañan. i á modo de marmóreas kolumnas la sostienen en su 
biudés augusta. 

Lo abraso estreaamente, mientras la Repúblika admira su fortalesa 
i su birtud. 

(CARLOS GuIDO y SPANO. carta publicada en 
La Prtmsa, noviembre 8 de 1894.) 
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Siempre es grato elebar nuestro pensamiento á los días de la in­
fansia, esa edad de ilusiones kolor de rosa, en ke libres de toda soso­
bra sobre el mañana, kreemos ke el mundo uo se estiende más ayá 
de nuestros jugetes i del espasio ke abal'kan nuestros ojos. I Biena­
benturadas oras en las ke nos imajinamos orégano todo el monte. i en 
las ke nadie a murmurado aún á nuestros oídos ke la amistad es una 
esplotasión i el amor un artíkulo de komersio. 

Rekoría ayer el álbum de mi memoria, i me detube de pronto ante 
el rekuerdo de una niña, kompañera de mi infallsia. enredadora i 
trabiesa si las ubo. Kuaudo eskondía lIis gafas de la abuela, prendía 
un petardo á la kola del gato ó asía alguna otra pikardiuela. solía la 
buena ansiaua aplikarla un par de asotikos. esklamando : 

- Esa niña es el mismo pie de Judas. Es más mala ke la señora 
de •••. 

(RICAIUlO PALMA, T,'adir;ones Peruanas. tomo l.) 

. Por esos modelos se ve cuán fácil es la práctica de la orto­
grafía fonética. En efecto, con la. adopción de ella quedarían 
resueltas las dificultades que encierra el uso de nuestro abece­
dario corriente, y ahorrarían mucho tiempo y trabajo tanto los 
maestros para enseñar, como los discípulos para aprender la 
lectura y la escritura. En la actualidad se emplea un creci­
do número de meses y aún allos enteros, con el fin de conse­
guir que un niño lea con facilidad y se expida sin vacilación 
en la escritura, al dictado, de un pasaje sencillo, cuando todo 
ello se obtendría en pocas semanas con la aplicación del abe­
cedario fonético. 

Es más : hay muchas personas que se expresan con pro­
piedad y elegancia, que leen y recitan con suma corrección, 
que poseen conocimientos más que vulgares, y hasta, á ve­
ces, especialisimos sobre determinados ramos del saber; pero 
que, en razón á su poca costumbre de escribir, ó por no estar 
al corriente de las novedades ortográficas, cuando las cir­
cunstancias las obligan á manifestar por escrito sus conceptos 
ó juicios, cometen errores ortográficos imperdonables, causan 
asombro é hilaridad á los lectores, y menoscaban lastimosa­
mente su propia dignidad. Las exigencias de la ortografía 
actual vienen á ser algo así, como la piedra de toque. en-
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cargada de vaiuar los quilates de cultura que posea el escri­
tor, sin que por eso dejen de ser erróneos, en numerosas oca­
siones, los juicios que pueda inspirarnos el mayor 6 menor 
conocimiento de ellas. 

La locuci6n y lectura correctas no son, entonces, prueba 
eficaz de que se tengá ortografia correcta, 6 sea tal como hoy 
se usa; mas, acept~das las reformas propuestas, llegada el 
caso de poder decir con propiedad: quien bien habla, bien 
esc,.ibe; y viceversa. Los sujetos que se tomen interés por 
estas discusiones y est.udien á fondo la materia, encontrarán 
probablemente otras ventajas en cambiar nuestro sistema de 
escribir por el analizado hasta aquí. 

Ahora se presenta naturalmente este problema: reconoci­
dos los defectos de la ortografía vulgar, en contraposición á 
ros valiosos méritos de la fonética, ¿por qué la Real Acade­
mia Española no adopta ésta en vez de aquélla '! He aquí la 
cuesti6n. Hemos visto una sola faz del tema que se dilu­
cida, en la q\le todo parece liso y llano; pero demos vuelta 
á la hoja, estudiemos detenidamente los demás aspectos del 
mismo, y pronto comprenderemos que en el mundo moral, 
como en los planetas, hay también valles, llanuras y mon­
tañas, de que se tratará en los capítulos siguientes. 



CAPÍTULO 111. 

EXAMEN ORTOGRÁFICO DE ALGU~AS LETRAS. 

· Las ci ... 'unSlancills generedoras de lit ortografía común, y In dudosa pureztt 
de pronunciación que sirve de b/lse á la ortografia t"oneticll, pugnan contra 
su adopción general. - 7. El uso y la etimología recqazan unánimes el 
C8mbio de la" en b, por las confusiones ortográficas é ideológicas que tal 

· refonna envolvería; pero están disconfoI:mes en lo relativo á In expresión 
ó supresión de la b y de la p .en eiertlls sílabas inversas.-8. Procedencia de 
los signos e. k, q, usados en nuestra escritura.- 9. No bay u8urpa~ión de 
Cune iones sino s'Jbordinación de principios, al pret"erir la e á la:;, en la in­
mensa mayoría de casos en que ·las dos tienen idéntico sonido.- 10. Origen 
de los diagr8mas eh, U, ,.,.. - 1 t. Circunstancias en que se confunden inde­
bidamente los sonidos de las conS(1nantes d, t, Ñ.-U. Discreción de algu­
nos distinguidos preceptis~as con el fin de evitar las dudas que encierra el 
empleo promiscuo actual de la g y de la i. - 13. Utilidad de las mudas 11, u. 
- U. Nada se resuelve con usll'r 111 i por la !I ,"ocal. - 15. Ocasiones en 
que, por hábitos vulgares, callan /llgunos 111 m y la n en sil8bas im"ersas, á 
pesar de la importancia etimológica cle esta ~ltim8 letra. - 16. La orto­
grati"a, de acuerdo con la etimología y 18 ortología, se opone al empleo de 

· la s por X, y á la descomposición de éste en Sus elementos Cónicos es,gs, ks, 
etc. - t'7. Medios para alcanzar In armonía y belleza del lenguaje.-
18. Otros conflicto" entre la escritura normal y la Conétil.'a. 

6. Grandes son los apuros que afligen á los aprendices de 
la lectura y de la escritura, y grandes son también los obs­
táculos con que tropiezan Jos maestros de escuela en su tarea 
civilizadora; razonables son, por consiguiente, los motivos 
que tienen los ne6grafos para rechazar determinados princi­
pios en que se »asa la ortografía usual, y proponer in adop­
ción de la radicalmente fonética; mas,- á pesar de todo eso, y 
aunque sea sensible consignarlo, las vacilaciones y disiden­
cias de los fonetistas, la importancia de la etimologfa. la 
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inveterada costu~bre, la razón de la práctica, la tradición 
constante, la historia del lenguaje, la sanción del tiempo y las 
enseiianzas de los más ilustres maestros del bien decir, nos 
obligan á. continuar, con leves modificaciones, la pauta que 
nos han trazado todas estas circunstancias mancomunadas. 

Los promotores y défensores de las reformas ortográficas 
parten de una base fa.lsa. En vez de clamar contra la vicio­
sa pronunciación de muchas de nuestras letras y palabras, 
que, aumentando de dia en día, tiende incesantemente á me­
noscabar y desvirtuar el idioma, hacen todo lo contrario: tó­
manla por modelo de perfección y exigen que la ortografía 
fije y consolide toda corruptela, por desatinada que sea. Pre­
dicar esto, es predicar la más profunrla anarquía en ma­
teria de escritura correcta. La pronunciación torcidá que se 
da á ciertos vocablos, sea en lo referente al verdadero sonido 
de sus letras, sea por la falsa colocación del acento, además 
de despojar al idioma de la variedad de sonidos y tono~, en 
lo que consiste su mayor belleza y energía, pugna contra la 
claridad de la eloeución, por multip1icar el ya crecido número 
de homónimos. (Veamos algunas de las dificultacles que se 
oponen á la adopción general de la ortografía fonética, para 
dejar sentado que la usual no es caprichosa ni arbitraria, co­
mo se pretende.) 

b, v, p. 

7. Las personas del hablá española equivocan los sonidos 
propios y g~n ui~os de las l~ras b y ll. Los puristas Y los 
familiarizados con los idiomas extranjeros pronuncian la b 
con los dos labios, y la e labidentalmente ; pero otros, quizás 
por no saber cuándo se escribe cada uno de estos signos, pro­
nu~cian arbitrariamente b por ll, ó viceversa; al paso que (no 
vaCIlo en afirmarlo), la mayoría de las gentes de toda.s clases 
y condiciones intelectuales da á estos dos caracteres constan-
temente el valor de b. . 

Siendo esto asi, antes que sllpri,rnir aquella letra, debiéra­
ramos aconsejar que se le restituyese su v~rdadero valor. En-
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tonces no seriamos los españoles una excepción entre los de­
más pueblos, que distinguen est..1.S dos letras dándoles su so­
nido propio, ni serian homónimas en el lenguaje hablado las 
palabras bU1'Ón y "arón, basto y Clasto, bota,. y cota,., rebela,. 
y ,.e.relm', y otras A este tenor. Pero si desgraciadamente per­
sistimos en mantener tales equívocos en la pronunciación, 
¿por qué hemos de ahondarlos más, desterrando de la escri­
tu~t la letra rN 

Esta reforma implicaría, además, otra no menos singular: 
la de convertir en m la n que en la escritura corriente preceda 
á la l' en algunas palabras, como allCe,.so, elloidia, ill"ento 
y otras. Si los partidarios de la escuela reformadora quieren 
conservar la n, no sólo harán más original la nueva ortogra-

• (ía, sino que faltarán á una ley de asimilación, consistente 
en cambiar esta letra en m delante de las labiales b y p; ley 
observada constantemente por las lenguas clásicas y moder­
nas, salvo muy raras excepciones. En virtud de ella deci­
mos: em-ba,.co por en-barco, im-posición por in-posieición, 
i-,.,.egrtlar (i,.-,.egular) por in-regula,., eom-postu,.a por con­
pO.'1ln,.a, sim,-patia por sin-patia (del griego syn, con, y pathia 
6 pátlto~, afecto) (:11'). 

Nuestra ortografía actual sólo duplica las consonantes e, n, 
,.; pero admitida la subrogación de la" en b, tendromos que 
doblar también esta última letra en las palabras compuestas 
de ab, ob, sub y una raíz que empiece por ,,; como: abM­
~uación, (ant.), obCliar, suboenir y otras más con sus deri­
vados, cuya ortografía fonética será abbakuazión, obbiar, 
IlUbbenir, etc. 

Tal manera de escribir subviert.e el origen y valor funda­
mental de esas palabras, aparte de complicar la ortografía. 

I 

Por estas razones, habrá que atenerse al origen y al uso, 
que en esto no admite dudas, para fijar la verdadera ortografía 
de las letras b y o. 

La pronunciación y la escritura más corrientes propenden 

I (') Al llegar á este pUlltO. no saben qué rumbo tomar algunos neógrafos chiJeno~; lasl es que. sin regla tija. cscl'iben m Ó /. indistintamente en palabras tales como 
las allteriores. (Véase PARTE SEGUNDA. capítulo VI). • 
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de consuno á suprimir, en algunos vocablos castellanos, la b 
de las voces compuestas ue las preposiciones latinas ab, abs, 
ob, sub, y de palabras también latinas cuya letra inicial sea s, 
ú otra consonante, tratándose de ab,~ : oscuro por obscuro, 
ltUscriciótt por sltbscrición, sltstancia por substancia, sustitu­
ción por sub .. ~titución ; y' vulgarmente asolcer por. absoloer, 
astinencia por abstinencia, o,~errJar por obsernar, etc. 

Lo propio sucede con la p, subseguida de r: ó t, en algunos 
participios derivados de verbos latinos cuyo supino termine 
en -ptu.m : :mscl'ito por su.~cripto. de s!tbscriptum; inscrito 
por inlwripto. de inscriptum; y los sustantivos 8ltScrición y 
8U8cl'i{or, en vez de sU8cripción y swwriptor, procedentes de 
SltbscriptulJi. La base principal de estas palabras es la raíz 
scrib-, cuya b se ha cambiado en p antes de t (41. ~OTA la), 
por asimilación de consonantes del mismo grado. (Véase 
sobre ~ste punto el nO 66.} 

Razones hay para conservar esas letras, y razones hay para 
omitirlas, como se ha hecho en slt,'jtantioo y prosc,·ito.; pero la 
Academia, no creyendo oportuna la ocasión para resolver la 
dificultad. adoptando definitivamente una ú otra ortografía, 
escribe algunas de las referidas palabras de dos y hasta de 
tres maneras distintas, teniendo probablemente en cuenta : 

1° Que la supresión de la b y de la p oscurece la proceden­
cia y valor etimológico de esas y otras voces que las tienen 
en su origen. dando con esto aliciente y motivo para que se 
haga extensiva esa práctica á otros casos análogos; y 

2° Que la expresión gráfica de tales caracteres.se opone ál 
modo común de hablar y escribir las palabras de que se trata, 
por lo que es más expeditivo y conforme con el uso omitirlas 
en la escritura. 

e, k, q. 

8. Los idiomas neolatinos, y entre ellos el español. han 
heredado de los romanos la costumbre de escribir c con soni­
do gutural fuerte ante las vocales tI..~. u. al fin de palabras 
y ante cualquiera consonante. admitidas algunas excepciones 
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en este caso; pero cuando ala u segula inmediatamente otra 
vocal. era ley corriente entre los latinos precederlas de q. ya 
fuera sonante la u, ya afónica. 

Han respet.:'\do y aun continúan respetando más ó menos 
esta última ley el francés, el it.:'\liano, el portugués, y hasta 
el inglés en las voces que ha tomado dellatin ; mas el español, 
si bien adoptó y siguió la misma norma, en los comienzo~ 
de este si~lo se desvió de ella en parte, acordando su Acade­
mia que, para lo sucesivo, ún.icamente los sonidos ke, ki de­
bieran representarse con q subseguida de u muda. Así, pues, 
si en lo referente á su valor son idénticas, en estos casos, la 
e y la q, ]a práctica establecida importa una simplificación 
ortográfica, y fija el acertado uso de las dos letras. 

La Ir, procedente del alfabeto heleno é incorporada moder­
namente al nuestro, fué introduoida en Roma con la cl viliza­
ción griega, cuando ya estaba forinado, bien que no d'3sarro­
Hado, el idioma latino y adoptadas en su abecedario la e y la 
q, á las que podia sustituir por la guturalidad de su· sonido. 
No ohstante esto, que envolvía cierta simplificación de la or­
iografia, los romanos la han rechazado en el carácter de le· 
tra Jatina (41 ) ; y si alguna que otra vez la empleaban, era 
para indicar palabras extranjeras. 

Nuestra ortografía común, tomando por modelo la del la­
tín, concreta asimismo las funciones de esa letra á figurar 
ciertos vocablos de procedencia extraña, en los que suple á 
la q y á la e gutural. 

<". z. 

9. Aunque la e y la ,¡ tienen idéntico sonido ante las voca­
les e, i, no se permite el valerse indistintamente de cual­
quiera de ellas. Fundados en la ley general preinserta, quie­
ren algunos autores que la ~ que haya en un tema ó raíz, entre 
también en todas las palabras formadas sobre ellos como base, 
bien sea por la agregación de accidentes gramaticales, bien 
por derivación ó composinión, ó quizás por varios medios á 
la vez. Con arreglo á este principio, escriben la referida le-

3 
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tra en las dicciones./eli~-e:'5,fe¿;z-idad,./eU~-itar, feliz-itado, 
feliz-itacion .. y en re-lu~·ir, re-iu::-ia, re-luz-ieron, re-luz­
ido, ré~llu-iente .. derivadas de feliz las primeras, y com­
puestas las segunaas de re y luz, que les sirve de base. De la 
raíz re::- saldrán por igual razón rez-e~ rez-es, rez-emo.~, etc. 

La misma ley rige respéctivamente para la c. Asi, de la 
raíz cpi- proceden cél-ico, cel-este, cel-estial; y de graci- re­
sultan los derivados y compuestos gl'aci-ww. a-graci-ar, 
a-graci-ado, a-graci-able, des-graci-a, de.<j-graci-ado, etc. 

Cumpliendo de esta suerte la ley de formación de l:l.s vo­
ces, emplearíamos la z en muchísimas palab-ras de que está 
desechada; y aun así, quedaría reservado para la e un nú­
mero de ellas incomparablemente mayor. Las mismas razo­
nes que militan en favor de la una están de parte de la otra., 
pues que el empleo de las dos proviene de un mismo princi­
pio ortográfico, y las dos conspiran á un mismo fin : ~on, pues, 
absolutas en su esfera de acción. Y, sin embargo, ¿por qué 
la e usurpa las dicciones derivadas, las compuestas, los plu­
rales de las palabras declinables y las desinencias personales 
de los verbos, cuando todos estos vocablos traen origen de 
otros finalizados en z, que les sirven de raíz ó bas(~? Á mi 
modo de ver, todo ello tiene por justificación estas razones 
superiores: subordinar una regla particular ó específica, á 
una superior ó genérica, con el objeto de simplificar la orto­
gl'afia, y respetar asimismo la pronunciación, la etimología y 
el uso constante, que son las tres fuentes de que ijIla deriva 
sus leyes. . 

Razonable es, por .consiguiente, que se destine la z, como 
hasta ahora, para inicial de algunas palabras, para anteponer 
á las vocales a, 0, u, y para finalizar bastantes sílabas con 
n.o pocos sustantivos y adjetivos; debiendo hacerse uso de la 
(' en las demás combinaciones. 

NOTA. - Del estudio de la prosodia castellana por la Real Acade­
mia, se infiere que deseando esta notable Corporación establecer la 
índole prosódica de las palabras de más ue-Una sílaba terminadas en 
consonante. ha preceptuado que las voces de esta clase son agudas. 
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en principio. puesto que tienen acentuada su última sílaba. Pero ob­
servando que las terminadas en n (y también las en ~, que no hacen 
al caso), son numerosísim.a,s, pero llana ... , po~que su acento cae en 
la penúltima sílaba, hubo de formar con ellas una excepción, 6 re­
gla especial, á fin de simplificar la práctica de los acentos, 

Ahora bien, para llegar á este resultado ha tenido que ver: lo que 
si los polisílabos terminados en n son formas personales de los ver, 
bos. son casi todos llanos; y 2" que en otros casos son ayu(/oi4 en su 
gran mayoría, ,Cómo, pues. ha podido armonizal' y refundir en una 
sola estas dos reglas antagónicas' De esta manera: las formas verba­
les llanas, terminadas en n, componen un número copiosísimo de 
palabras de esta clase; y las no verbales. pero agudas. hacen una can­
tidad tan diminuta de estas voce .. , que no puede ponerse en compa­
ración con 'la de aquéllas. Luego la ley que rige á las primeras debe 
prevalecer sobre la de las segundas; es decir. que si alguna palabra 
de éstas, v, gr. ,.a;¡ÓIl, no mereciera acentual'se por ser aguda acabada 
en' consonante, conforme al principio prosódi,~o indicado arriba, si se 
trata de la 11, debe recibir el acento, á causa de constituir una excep­
ción de la primera excepción, elevada á regla general. 

Aplíquese. por conformidad de doctrinas, el mismo razonamiento 
acerca del uso de.la e y de la ;;, y se comprenderá por qué antes de 
e; i se prefiere casi siempre la primera á la segunda. Sabido es que, 
SiD el auxilio de las clasificaciolles, sería poco menos que imposible 
metodizar, simplificar y aclarar ramos muy complicados, como la 
HistorIa Natural. la Quimic.a, la Gramática, e1l:, 

eh, 11, rr. 

10. La reforma tendente á su plir estos signos por otros de una 
sola figura, parece denunciar falta de discurso en los inven­
tores y propagadores de nuestro abecedario. Sin embargo, 
no es así: la etimología y la fonología están acordes en jus­
tificar esta dualidad de caracteres. 

Si buscamos el origen de esas letras en las dicciones que, 
integras ó modificadas, han pasadodellatin á nuestro idioma, 
hallaremos que, por punto general, están representadas por 
otras tantas figuras en las voces primitivas. Así tenemos que 
á la ch corresponden-ch, et, lt: concha, concha, lecho, lec­
tus, mucho, multus; á La ll, - cl,fl, U, pl: llave, claois; lla-
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ma,jlamma., calle, calli.'1, lluvia, pluma; y á la N', - rr: 
carro, carru.s. 

En cuanto á. su sonido, merece notarse que es lleno ó re­
forzado, con relación al de las letras simplceI de que se com­
pone cada grupo (<<'). 

d~ t, z. 

11, El sonido especial y constante de estas dentales basta, 
de ordinario, para distinguirlas;· de donde se 'sigue que debe 
reputarse por incorrecta la pronunciación que, en ciertos ca­
sos, da á las dos primeras el valor de z, ó las hace afónicas, 

Una costumbre muy generalizada·hasta entre personas má.s 
que medianamente instruidas, pero no por eso menos vicipsa 
y reprensible, consiste en pronunciar como .. la d y la t finales 
de silaba y de palabra; por ejemplo: advocación, ter(tednos, 
oidm.e, atmr).~re,.a, etllogra/ia, ,'itmo, advenúdad, pared, 
ardid. l'irtud, cenit, fallot, azimut, como si tales vocablos 
estuvieran escritos: azrocación, teme:mo.'j, otzme, azmósfe­
ra, ezno,r¡rr~/ia, rizm.o, azversidaz, pare.;, ardiz, o¡rtu:;, ce­
niz, fago;¡, azimuz, Aunque no tan censurable, tampoco es 
de admitir el cambio de la t en d, como A ridmefica, Edno­
logia, por A.ritmética, Etnotogia. 

Es bastante común el defecto de suprimir, en la conversa­
ción, la d terminal de palabras; como cal'idá, h-ltespe, por ca­
ridad, huésped; pero nada hay más intolerable y contrario á 
la eufonía, como la eliminación de esa letra en las voces que 
deben tenerla entre sus dos últinias vocall~s, no obstante abo­
nar semejante práctica su mucha generalidad, y la ilustración 
de gran número de personas que así hablan, Incurren en tal 
vicio quienes dicen: casao, cu,iao, deos, marl·O, compare, 
en vez de: casado. cu.ñado, dedos. marido, compadre. 
Para contrarrestar ese error, 110 faltan individuos que se va­
yan al extremo opuesto, interponiendo una d superflua en-

.. 
('1 En el E>iTUnrO Cnh'lco, pags. "Ii 9, se ha dicho en qué sentido debe entenderse 

la. unlda.d y dualida.d IIp e!ltas letras. 
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tre vocales, como por ejemplo, bacalado, Meido, en lugar de 
bacalao, cact'u. 

Lo dicho induce á creer que la ten<Jencia general del pue­
blo es evitar el sonido martillado de las dentales, sin fijarse 
en que semejantes refinamientos contrastan con la gravedad 
que ostenta nuestra lengua. Por eso todas las personas cultas 
están unánimes en reprobar tan detestable pronunciación, lo 
que no obsta para que ciertos reformadores atrabiliarios y faná­
ticos por todo lo nuevo la tomen por modelo de corrección, y 
la fijen por medio de la escritura (4, NOTA 3l ). 

g, j. 

. 12. La ortografía adoptada por la Real Academia de la 
Lengua deslinda las funciones de la 9 y de laj, cuando am­
bas letras se confunden, lo que acontece al preceder á las vo .. 
cales e, i. Prescribe el uso de la una ó de la otra, según la 
que de ellas se encuentre en la palabra primitiva ú originaria; 
pero habiendo previsto que, p,)r lo regular, es muy dificil 
sino imposible el conocer la procedencia de muchas palabras 
y su verdadera ortografía, ha dictado, con objeto de aclarar 
esas teorías, algunas reglas fundadas en la radical, y más co­
munmente en las terminaciones de las voces que ofrezcan 
dificultades. Cuando la palabra dudosa no estuviere com­
prendida en esas reglas, se encontrará en el (( CATÁLOGO de 
voces de escritura dudosa)), donde se verá con qué letras debe 
trazarse. Claro está que para expedirse con soltu!a, se hace 
indis~nsable el manejo de la Gramatica y del Diccionario. 

Los numerosisimos autores y liooratosque acatan los pre· 
ceptos etimológicos en que la distinguida Corporación funda 
parte de sus leyes ortográficas, escriben de acuerdo con ella; 
considerándola como ]a última razón en materia gramatical. 
Esto tiene su más y su menos. En cambio, algunos escrito­
res notables, movidos sin duda por el buen intento de simpli­
ficar y faeilitar el estudio de· la ortografía, más bien que por 
desdeñar la importancia de la etimología, reservan la 9 para 
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expresar todo sonido gutural suave, y la .i para el aspirado ó 
fuerte. Creo que semejante practica ha de llegar á prevalecer 
sobre la que se sigue, como se ha hecho al suplir la .: con la r 
en las silabas ee, ci, en vez de ze, :Ji; por mas que justifi­
quen esta resolución otras razones superiores que faltan en 
aquélla. 

h, u. 

13. La letra" ha sido para. los latinos uno de los medios 
con que han represent.ado el signo llamado e/;~pi,.itu áspero 
entre los griegos. Esto y el valor que tiene en algunos idio­
mas modernos, del que se consen'an todavía reminiscencias 
en ciertas comarcas de España, parecen indicar que esta letra 
debió de pronunciarse aspirada en el antiguo castellano. 
Confirma esta conjetura el hecho, harto frecuente, de que 
muchas palabras que en la actualidad se escriben con h, te­
nían la labial f en latín yen nuestra lengua primitiva, según 
puede verse en hambre (lat./ames), habla (cast. ant./abia), 
etc. Corrobora aún mas la misma opinión la existeneia de 
palabras de doble forma para denotar unas mismas ideas: 
FernáTldez y Hernánde:J, terno/' y her("()/" fO!~co y hosco, 
{amelico y hambl'ie/l!o, jila é hilera,fondo y hondura, etc. 

Como quiera que sea, la verdad es que hoy la gente culta 
no da sonido a esta letra en el lenguaje oral; pero ¿es esa r:t­
wn concluyente para omitirla en la escritura? Dejando á un 
lado el respeto que merece la etimología, soy de parecer que 
debe conservarse, apnque sólo ~irvapara evitar el aumento 
de voces homónimas; v. gr. : honda y onda, halado y alado, 
hatajar y aü~ja1·. 

Se ha dicho ya ( 3: TERCERA CLASE) que la lt sin diéresis 
pierde su sonido propio intercalada entre la g y la q, segui­
das de e ó ,.; sin embargo, después de la primera de esas dos 
consonantes equivale á una especie ·de not..1. ortográfica, por 
indicar que en tales circunstancias la ,q no suena aspirada 
como en las conibinaciones ge, 9 i = ft, ji. 

Hablando, pues, con propiedad, el signo gráfico h es 
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única letra muda que hay en castellano, sin que por eso sea 
enteramente redundante y ocios3. en la escritura, (Respecto á 
la procedencia de ella y á su utilid::l.Il, véa.nse especialmente 
los números 42,43 Y 44.) 

NOTA. - Graudes autoridades afirman que la h tielle un valor e~­

peeia\. que parece ser intermedio entre la aspiración y la suavidad de 
la [} (tJU('). en las voces en que aparece la combID3ción hu subseguida 
(le vocal, y;¡eiialadamente si ésta es la e, como en hueco. hlterta. etc. 

i, y. 

] 4. Aun cU:ludo á la !I demos únicamente el valor de con­
sonante, no por eso quedará más aclar¡l.da y simplificada la 
artografia. Según la escritura más corriente, esta letra es ter­
minal de palabras tan s610 cua.ndo la preceden una 6 dos vo­
cales con las que forma diptongo 6 triptongo; pero tiene la 
particularidad de hacer las veces de consonante y estar sub­
seguida de la terminaci6n' e.~ cuando aquéllas están en plural. 
Así, de taray. conoo!!, buey, resultan taray-es, C()f/('oy-e,~, 

buey-p,'(. Si acaban en ;. como esta letra nunca hace de con­
s·mante, habrá que cambiarla en !J al darles la forma plural; 
v. gr.: de tara;, taray-es, de corwo;, CO/H'oy-e.'1, de buei, 
buey-e.~. 

Lo primero const.ituye la notable irregularidad de que una 
letra sea voc¿tl 6 consonante, conforme al lugar que ocupe 
con respecto á las demás de la misma dicción; y lo último 
dificulta la ortografía, y, sin causa bastante justificada, se 
falta á una de sus leyes generales, cual es la de escribir las 
voces derivadas y compuestas del propio modo que las primi­
tivas y simples correspondientes. Sin embargo, las sílabas 
ce, ci llevan c y no z, aunque pertenezc,l.l1 á palabras' que 
tengan esta letra en su raíz, por las razones aducidas (9). 

Estas dificultades de hoy provienen de haberse cambia90 
la formación del plural en los nombres de que se trata; los 
antiguos deoían simplemente de le,1j, leY3, de rey, re,ljs, lo 
mismo que en nuestros días de metrópoli, metrópoti.'f. Si-
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guese de lo apuntado, que no veo ventaja alguna en la inno­
vación que, acerca del uso de Astas dos letr2.S, han puesto en 
práctica varios gramáticos y escritores de nota. 

lit, D. 

15. No es necesario estar dotado de gran finura de oído pa­
ra distinguir, entre todos los demás, el sonido especial de la 
m. En nuestro idioma pronúnciase y escríbese esta letra 
siempre ante b y p, y á veces también precediendo á n ; como: 
cambio, campo, columna, lwlemne, alumno~ himno. 

Es una vulgaridad que debe evitarse, el permutar en n la m 
de los últimos ejemplos y sus análogos, ó el suprimirla, etc. 
Por esto la palabra calumnia, v. gr., pue~ta en boca de los 
ignorantes, suena: calunnia, calunia, calúmina. 

Analizando detenidamente los vocablos castellanos que 
empiezan por las combinaciones cons, círcun.~, ins, trans y 
tras, subseguidas de consonante, se observa que casi todos 
ellos están compuestos de las prepo')iciones latinas cum, con, 
circum, alrededor, in, en, trans, al otro lado, y de una pa­
labra también latina cuya raíz conste de ."1 + otra consonan­
te. Nótase igualmente que, para llegar á esta unificación de 
voces, se han cambiado las m primitivas en n, la u de cum 
en o, y la 8 de trans ha desaparecido poreufonia ante la s de 
la raíz, ó'se ha conservado si ésta principia por otra letra. 

Esto explica el origen, formación y significado fundamen­
tal de muchas dicciones de nuestra lengua, entre las que se­
rán citadas por ejemplo: con-spirar, con-stancia, con-struir ~. 
circun-!wribir, circun-spección, circun-stancias; in-spector, 
in-stituto, in-strucción; tran-scribir, trans7ferir, trans-mitir. 
. La etimología de estas palabras y el uso establecido por las 

personas instruidas están contestes en respetar la n de las tres 
partículas primeras, tanto en el lenguaje hablado como en el 
escrito; pero no acontece lo propio con la n de tranR, pues 
hay quienes la pronuncian v escriben como en translucir J. , 

transparente, al paso que otros la suprimen en todas las vo-
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ces de tal especie. Esta práctica está muy generalizada, y 
probablemente en breve llegará á prf'dominar sobre la ante­
rior; mas en tanto que esto no se realice, subsistirá la ambi­
gua expresión oraly gráfica de esos. y otros términos. 

Desestimando la costumbre de la gerite ilustrada, haciendo' 
á un lado .el valor primitivo de los vocablos, y so pretexto de 
comunicar suavidad y fluidez á la pronunciación, caen algu­
nos sujetos (26 y 63) en la ridícula vulgaridad de omitir la n 
en todos los casos en que forme sílaba' inversa ron la s, 
diciendo y escribiendo por ejemplo : ;scrióon, i."ltante, costar, 
costitltcion, c;,.cw~tancias ; por inscripción, ;nt~tante, cons­
tar. con.'ltituc;ón, ~it·cunRtancia8. 

16. La descomposición de la 3: en una gutu.ral seguida de' 
s, además de complicar la ortografía, lo cual va contra los 
que pretenden simplicarla; no siempre nos da un resultado 
idéntico. Para proceder con acierto, supondremos la ;e colo­
cada entre dos vocales, entre vocal y consonante, y en 
principio y fin de dicción. 

Tomemos por ejemplo del primer caso la palabra a;eioma. 
Si en ella resolvemos la 3: en sus dos elementos fónicos Ics, y 
:separamos las silabas de acuerdo con las leyes gramatica­
les correspondientes, tendremos una palabra modificada de 
sonido aproximado al de la anterior; ósea ak-.'lioma, seme­
jante á a-.l'ioma. Sepluándonos de dichas leyes, haríamos la 
descomposición así: ak"l-ioma ó a-ksioma, y nos resultarian 
dos palabras en que el conjunto ks tendría un valor igual ó 
parecidisimo al que damos á la ;e, si bien la pronunciación 
de la primera seria un poco violenta. 

Consideremos la ;e situada entre vocal y consonante; por 
ejemplo, en el adjetivo e.ctenso. Como en este caso hay dos 
consonantes entre las dos pri~eras vocales, por regla general 
la primera consonante debe formar silaba con la vocal ante­
puesta, y la segunda con )a siguiente, como e;r-(f'l/so;" pero 
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si la J1 es igual·á ks, tendremos tres consonantes entre dos vo­
cales, y entonces la separaci6n de las silabas tan s610 podrá 
hacerse segun se man i fiesta en e"~s-ten.9o, y no ek-.~tl'n!({) ni 
e-k.~ten8o. La raz6n consiste en que L'l. s se adhiere á laf; con­
sonantes que la precedan; pero ni ésta ni la , .. se articulan 
ni liquidan con las consonantes subsiguientes. Resulta de lo 
expuesto que ex-ten.'w equivale á. r'¡,·fo/-ten!o!o. 

Cuando esta letra inicia 6 finaliza palabras, vale tanto 
como /.. .. <;. Así J:ifoide.'J = 1,·sifoide.'J, fénJ.r =fen;k.~. 

SeglÍn se ve, para que los componentes de .c equivalgan á 
esta letra, se precisa que suenen al mismo tiempo. Si falta 
esta unisonancia, por entrar cada uno en silaba diferente, no 
hay igualdad de sonido. Y aunque la hubiese, no pudiera 
ser libre el empleo de la una ó de los otros, puesto que esa 
letra, sencilla en la forma y doble en el valor, es un elemento 
de las preposiciones latinas ex. eJ'tra, las cuales sirven de 
prefi'jos á muchos vocablos de nuestro idioma, y los modifican 
de muy diversas maneras. 

Seria dificil interpretar el significado etimol6gico de las 
palabras exánime, eJ.'temporáneo, pJ:traordinariQ, si las vié­
ramos escritas ek<;ánime, ek~tempol'álleo, ekstraordinario. 

Por lo dt~más, respecto del sonido no encuentro gran in­
conveniente en qUcl el valor de J: sea representado por k~ ; 6, 
si se quiere, por c.'J,de conformidad con el pareeer de algunos. 
Pero, á pesar de patrocinarla escritores distinguidos, debe 
l'echazarse la sustituci6n dé esa letra por ,g.'J, particularmente 
cuando se halle entre vocales. La suavidad que se invoca 
para establecer tal práctica, además de despojar al idioma de 
cierta viri lidad' qtle le enaltece, j usti ficaria el proceder de 
quienes reemplazan la ;r con la 8, so pretexto de que nadie 
hace notar su sonido gutural-silbante en la conversación. 

Para destruir este sofisma apelo á la mayoría de las perso­
sonas instruidas, las cuales no se han dejado contagüi.r por 
la manía de las in novaciones inconsultas, y tienen en su 
abono el sonido que dan á esta letra los ingleses, franceses, 
etc. Cuando esto no fuera asi, de se.guir la costumbre de con­
fundir en la escritura la J: con la .~, se prestarían á confusio-



- 43-

nes palabras de significaoión muy diferente; como: te;do y 
testo, e.rdusfl y eSClu.lw, e:rp;al' y espiar, p,ccifa y e.'w;ta. 

Conchiyese del análisis y observaciones precedentes, que 
son enteramente futiles las decantadas ventajas de la descom­
posición de la :r, y las de su sustitución por s, pues todo ello 
está en abierta oposición á los principios de la buenaortografia, 
alas leyes eufónicas yá la etimología. 

- NOTA. - Los juicios antel'iores no entrañan la forzosa consecuencia 
de que siemp,.e deba figurarse con :r. el sonido complexo proveniente 
de la concurrencia de gutural y silbante. 

La c. sustituta de la k griega, es á veces la última letra de algunos 
prefijos de palabras que empiezan con s, y entonces, no fundiéndola 
con esta letra, quedan expuestos con más evidencia la forma y el va­
l?r de los elementos de que. ellas se compongan; por ejemplo : ('(!sar­
conta (del griego (!Io.~sárl.:onta), farsintile (del latín ja('-simUe), etc. 
Sin embargo, se escribe é.:l:tasis, por ékstasis en griego (compuesto 
de el.- y stasii!), y por écstasi~ ó éxtasis en latín. 

En análogas condiciones '5e halla la e terminal de vocablos de pro­
cedencia extraña, si su plurell ha de formarse de acuerdo con el so­
nido y con el origen exótico de ellos. Así resultarán ('inrs ó úncs, 
coñacs, frac8 y otros, mientras la pronunciación y el uso no dispon­
gan otra cosa. 

17. La sucinta enumeraClOn de los principales defectos 
lingüísticos apuntados y de otros más que se dirán, prueba 
de manera evidente que el público tiene cierta repugnancia 
innata á los sonidos embarazosos, duros y ásperos; yen cam­
bio profesa marcada prediJección por los fáciles, dulces y 
melodiosos. Aunque la armonia es prenda de inestimable 
valor, á la que aspiran todos los idiomas, como éstos deben 
ser el instrumento expresivo tie las diversas vicisitudes de la 
vida, ni conviene llevar demasiado lejos el pulimento de sus 
palabras, ni proteger la excesiva tosquedad y crudeza de al­
gunas de ellas. 

Los sonidos suaves y sueltos, bien que propios y adecua­
dos para expresar toda clase de afecciones tranquilas yagra­
dables, y recrear el oído con su placentera melodía, coftvier-
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• ten el lenguaje en ahLmbicado y monótono, en lugar de ins­
pirarle gravedad y altivez .. En la música, lo mismo que eon 
el habla, la armonía no consiste en la igualdad de sonidos y 
tonos, por muy apacibles y mplodiosos que sean; depende 
precisamente de la variedad, concierto y unisonancia de unos 
y otros. 

Por el contrario, los sonidos escabrosos, fuertes ó aspira­
dos, y las silaba.s la.rgas y recargadas de consonantes dificul­
tan y retardan ]a pronunciación, producen frases duras é 
inarmónicas y destrozan los oídos. Son, sin embargo, de 
admirable efecto en la Oratoria y en la Dramática, ora para 
manifestar las profundas emociones que embarguen el áni­
mo, ora la violencia y arrebato de las pasio~es, por comu· 
nicar á la expresión y al discurso todo la robustez o y energía 
que reclamen las circunstancias. 

Entre estos dos extremos peligrosos, aconsejan la pruden­
cia y el buen gusto elegir un término medio. como últiino fin 
á que n~cesita encaminarse p.l perfeccionamiento de todo idio· 
ma, destinado á poner de manifiesto el sinnúmero de afec­
tos que incesantemente conmueven nuestro espíritu. 

Así que, variense los sonidos, p.ntremézclense las palabras 
largas con las breves, altérnense las agudas con la!\ llanas y 
esdrújulas, guárdese proporción entre las frases é incisos, lo 
propio que entre los miembros de cada período y las cláusulas 
de cada párrafo; y estableciendo de tal suerte la va.riedad en 
la unidad, obtendremos la armonía y belleza del lenguaje. 

Despréndese de aquí la necesidad é importancia de conser· 
var los sonidos elementales y modificados de las palabras, 
no siendo posible aceptar, y menos favorecer, las extravagan­
cias que, á titulo de refinamÍfmtos idiomaticos, pretenden al-
.~unos escritores. Ha desaparecido el valor fónico de la r; y el 
de la h ; están expuestos á igual suerte los de la l' y de la .c; 
y, si una benéfica reacción no los restaura, quedarán definiti­
vamente borrados de la fonética hispa"ni>americana los sonidos 
de la II y de la:;; J' y en compensació.n, ¿ qué se ha ganado '! 

18. Si todas estas reformas, llevadas á la práctica, pudie­
ran causar dificultades y pertubacionesrnás 6 menos trascen-
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dentales para la escritura é interpretación de palabras usua­
les y corrientes, ¿qué no sucedería con los apeJJidos y nom­
bres propios, cuyaortografiadebeser inviolable? ¿No es una 
profanación adulterar la escritura de esos vocablos, corrién:­
dose el riesgo de confundirlos con otros de significado muy 
diferente, y después de haber pasado con su forma caracte­
ristica al resguardo de los protocolos, ó á los dominios de la 
Hi~toria '? 

Á estos argumentos, indudablemente de gran vigor para 
los sostenedores de la ortografía usual, podrán contestar con 
otros no menos contundentes los amantes de las reformas or­
tográficas; por ejemplo: ¿ qué han hecho y qué hacen los es­
critores al trasladar á nuestra lengua palabras de idiomas 
exóticos, cuyos sonidos y letras no tengan correspondencia en 
el nuestro'? ¿ Y qué harán, si refiriéndonos á nuestro propio 
lenguaje, perdiesen las letms primitivas todo su valor fónico 
como la It, ó lo equiparasen al de otra ú otras como sucede 
con los especiales de la D, z., II y J: '? 

Estos conflictos no han sido resueltos sino á medias; es de­
cir, se han atemperado del mejor modo posible, dejando fue­
ra de nuestras leyes ortográficas los apellidos y nombres pro­
pios en general, señaladamente los pertenecientes á idiomas 
extranjeros que no hayan sido naturalizados en el nuestro, 
y representando las palabras comunes de aquéllos con las 
letras' que más se acomoden á la pron unciación y escritura 
de su origen. En cuanto á nuestras letras cuyo valor se haya 
perdido ó corrompido, ó bien se conservan como índice del 
significado etimológico de las palabras en que se escriban, 
ó bien se representan ó sustituyen por sus acústicamente 
equivalentes (60). 

Es más: nuestro abecedario usual consta de muchos sig­
nos que, ya por su figura, ya por su valor, se diferencian 
de los que tiene una buena parte de los idiomas hablados 
en Europa; ¡, y hemos de hundirnos aún más en el caos or­
tográ6~0, suprimiendo cinco letras generalmente conocidas é 
inventando otras tres, ó sean diez y seis entre mayúsc¿ulas y 
minúsculas? ¿ No seria altamente ridículo y retrógrado se· 
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pararnos, hasta Cíl esta nimiedad, del inglés y de los idiomas 
neola.tinos '? 

Algunos autores juiciosos, habiendo reflexionado con cal­
ma acerca de un punto tan escabroso y perturbador, aconse­
jan, y ellos mil.mos practican, una especie de transacci6n 
entre una reforma tan radical y la ortografía corriente, á fin 
de que la escritura esté ma.s en consonancia con la pronun­
ciación; y sea menos dificil su aprendizaje. De aquí que al­
gunas de las innovaciones propuestas no hayan pasado de 
meras teorías, y que otras sean muy poco usadas; pero el em­
pleo de la .'J por la x subseguida de consonante, y en par­
ticular la sustitución de la tI aspirada por j, tiene muchos 
favorecedores de gran nombradía. 

Sea por rendir homenaje á todo lo que salga de lo ordina­
rio, sea por buscar mayor facilidad en la enseñanza de la es­
critura, 6 bien por otras causas, lo cierto es que en las repú­
blicas sudamericanas hay numerosos partidarios de tales 
noyedades ortográficas. 

La materia es complicada y se presta á muchas otras obser­
ciones dignas de ser tomadas en cuenta, las cuales forman el 
asunto de otro titulo. 
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CAPÍTULO IV. 

DISCUSIÓN DE VARIOS PRINCIPIOS Y TEMAS ORTOGRÁFICOS. 

19. Fun,lomentos de la ortograffa castelhiJ,u-!o. Requiere muchll prudencialu 
ineorpoflleión, á las lengua,;, de expre,;iones y giros nuevos. - 11. LIlAca­
.demitt E!'JJtlñola sigue despllcio, pero ':on firmeza, las trtln~formaciones del 
·idioma .. - u. Quienes >:'on Jos corifeos de la moderml ortogrufia, y por que 
DO debe accederse á sus pretensiones. -'- !3. No podemos tomar pOI' norma 
de lenguaje correcto el modo de hablar y escribir o:!e la,; gentes incultas. -' 
!~. No deprime la autoridad de la Actldemia, antes bien contribuye á sus pro­
positos, estudiar y di,;cutir 111. 1·lI.cionalidad de sus preceptos; conseeuencia. 

El ligero estudio hecho en el capítulo anterior pone de ma­
nifiesto algunos de los peligros que envolvería la aceptación 
de la ortografia reformada, y las causas más ó menos razo­
nables que obran en favor de la que enseña la Academia. Á 
fin de aclarar aún mAslos puntos sobre que versa la discusión, 
conviene agregar A lo dicho algunas razones de otro orden. 

19. La ortografía castellana más corriente 'Se funda, según 
la Real Academia, en tres principios: « la p1"o711tnciación de 
las letras, silabas y palabras; la etimología ú origen de las 
voces; y el uso de los que mejor han escrito.)) La importan­
cia de estos principios y los males que puedan resultar de 
su transgresión, merecen se les dediquen algunas' palabras. 

La pronunciación debiera ser la base de la escritura; mas 
para que ésta sea correcta, correcta ha de ser también 
aquélla. Pero ¿dónde encontraremos la norma de buena 
pronunciación y acentuación. de las palabras? Si nos atene­
mos á las prescripciones de la docta Corporación, sólo la 
gente culta de Castilla puede servirnos de modelo. 
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No obstante tal exclusivismo, que implica un verdadero 
desaire hacia muchas personas ilustradfsimas del habla cas­
tellana, aunque no oriundas de Castilla, esa regla sufre 
excepción en cuanto al sonido de algunas letras. ·Creo no 
equivocarme al asegurar que, si no todos, la mayor parte de 
los castellanos cultos, no dan valor á la.h. pronuncian la o 
como la b, la d final como z, la J' antepuesta á consonante 
corno .{f, aspiranmuchisimo los sonidos je, ji, y pronuncian 
la :¡ con excesiva dureza. Los castellanos, pues, á despecho 
de las doctrinas de la Academia, causan el deslustre de su 
mismo idioma y propenden á justificar hLS reformas ortográ­
ficas. Con todo eso, conviene que haya un modelo, y que 
éste, á falta de otro mejor, sea el habla de la gente citada. 

Habiendo en nuestro idioma sonidos cuya representación 
gráfica puede marcarse con dos caracteres, y no bastando la 
pronunciación para escribirlos correctamente, nos vemos en 
el caso de recurrir á la etimología. Pero argúyese que no 
pueden suponerse conocimientos de las lenguas madres en 
los sujetos que se dispongan á estudiar la ortografia caste­
llana. Aparte de que la gramática dicta leyes generales, y 
no se para á examinar si los aspirantes á estudiarla están ó 
no en condiciones de comprenderla, ese argumento tiene hoy 
más de especioso que de serio. 

La última edición de la G,.amática Castellana., compuesta 
por la Real Academia, tiene clasificadas y reducidas á pocas 
reglas casi todas las palabras que. por razón etimológica, se 
escriben con una de dos letras wyo sonido se confunda. La 
9 y laj son las que causan mayores dificultades; pero con 
la clasificación' á -que me he' referido, bastan d.os horas y 
un poco de buena voluntad, para que el menos avezado á 
tales estudios. pueda .fácilmente aprender de memoria los 
casos en que se. emplea la una ó la otra. La práctica yel fre­
cuente manejo del Diccionario de la misma Corporación 
pondrán feliz término á la tan a,.dua ta,.ea, sin haberse es­
tudiado previamen~ hebreo, griego, latin, árabe, etc. 

La conservación de la etimologín.es de suma importancia 
para el estudio de la formación de los idiomas. Cuánto más 
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nos separemos de ella, mayores dificultades hallarán las in­
vestigaciones filológicas, á las que debemos descubrimientos 
asombrosos. Los vocablos condensad'os de que nos servimos 
constan de una ó más raíces, cuyo significado ha ido modi­
ficándose con transformaciones que han experimentado en 
su estructura; derivándose de aquí la necesidad de conocer 
esas evoluciones para la propiedad, claridad y acertado em­
pleo de ellos en la elocución. (Véase 40, xv.) 

El uso, que no siempre está fundado en las prácticas de 
los mejores hablistas, reconoce sin duda por origen la vicio­
sa pronunciación de a,lgunas letras, y la igualdad ó semejan­
za de sonido de otras. En virtud de él, y separándonos de la 
etimología, escribimos hoy lira~ abogado~ maravilla; y no 
lllra, avogado, marabilla . 
. Si estas reformas, autorizadas por la práctica constante de 
muchos años, van contra el origen, no justifican en manE'.ra 
alguna la introducción de otras, como quieren los adversarios 
de la ortografía. actual, pues que la tolerancia de unas faltas 
no sienta jurisprudencia para que se permitan otras. 

20. Es notorio, según lo observó Horacio, que los idiomas, 
obedeciendo á múltiples causas, admiten unas formas de 
expresión y desechan otras; pero esto lo hacen con cierta par­
simonia y lentitud, como obra más bien de la naturaleza que 
del arbitrio de cada hombre. La precipitación en conceder 
carta de ciudadanía á cualquier vocablo, frase ó giro, fiján­
dolos por medio de la escritura, ni permitirá la formación de 
ningún idioma, ni su conservación, dado· que ya estuviere 
formado; y un idioma en embrión ó en descomposición es 
inepto.para engendrar obras maestras. 

Cuando Buffón dijo que das obras bien escritas son las 
únicas que pasarán á la posteridad», debió de suponer ya 
formado el idioma en que habrían de escribirse, y un per­
fecto conocimiento de él por parte de sus autores. Si á algu­
nas obras literarias de los tiempos más remotos tributamos 
respeto y admiración, no lo .hacemos por lo correcto y gala­
no de la frase, sino más bien por su antigüedad y por la 
energfa de sus conceptos, á pesar de la tosquedad delleriguaje 
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en que están escritas. Pero ¡cuán poc~ vale? esos esfuerzos 
del espíritu humano en las épocas de lllcoaClón .y descompo­
sición de las lenguas, comparados con la majestad de los 
monumentos que ostenta la edad de oro de cada literatura! 

Para los que vivan en la época de transición de una á 
otra ortografia, no habrá más obstáculos que los orill:~nados 
por la introducción de algunas. letras, y. la adaptacIón de 
otras :i denotar ciertos y determmados somdos; pero sus des­
cendientes se encontrarán con un idioma ortográficamente 
nuevo, y casi inhabilitados para entender el que ahora usa­
mos. Seria, en verdad, original que una persona, aun siendo 
medianamente instruída, necesitase valerse de un anticuario 
para descifrar los escritos de sus abuelos, y los documentos 
que acreditasen sus derechos de propiedad. 

Aderr.ás, cada generación hereda los progresos que sus 
antepasados hayan hecho en todos los órdenes; y sería un 
acto incalificable menoscabar y desvirtuar, sin causa bastante 
justificada, las conquistas de la ciencia sobre la ignorancia, y 
retrogradar á los tiempos del oscurantismo~' despojando así 
á nuestros sucesores de los inmensos tesoros literarios acumu­
lados durante el curso de los siglos. 

Por eso la Grámatica, fiel guardián de la conservación de 
los idiomas, por más que deba seguir las evoluciones y modi­
ficaciones que éstos experimenten, debe rechazar toda altera­
ción precipitada, violenta, ó tal vez caprichosa. 

21. Hay quienes propalan á todos vientos que la gramática 
de la Academia no está á la altura que fuera de desear, y que 
su estudio más bien perjudica que favorece. Lo primero s610 
es cierto en parte, y lo segundo es falso. Aunque el objeto 
de la distinguida Corp9ra~ión no es inventar, porque el idio­
ma no se impone, sino limpiar~ fijar y dar e8plendor~ como 
expresamente lo dice su lema, no puede tachársela de esta­
cionaria y refractaria á todo adelanto. 

Véanse, en prueba de ello, las anteriores ediciones de sus 
obras, y pronto se notará que sigue la marcha progresiva de 
la lengua castellana. Tengo precisamente á la vista la cuarta 
edición de su gramática, publicada hace cien años cabales, y 
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hallo nota.bilisimas diferencias entre ella y la que está en 
circulación. Es verdad que siempre conserva cierto sello 
individual, pero esto es propio de todo sér por más transfor­
maciones que haya sufrido. No es esta la oportunidad de 
hacer un estudio comparativo de tales obras para que resalte 
la superioridad de la última. 

Antes de aparecer ésta y su complementaria el Diccionario, 
habia notables gramáticos que fustigaban á la Academia 
para que fijase la verdadera acentuación de nuestras palabras, 
preparando al efecto un trabajo razonado de prosodia. Ahora 
ese trabajo está hecho y publicado hace diez y seis años, y no 
obstante el largo tiempo transcllrrido, hay muchos escritores 
que lo rechazan y siguen la antigua y trillada senda. ¿, Por 
qué esta inconsecuencia? Sin duda por ceder á un mal en­
tendido amor propio, y quizá por no tomarse la molestia de 
estudiar las fundadas razones que acreditan las obras men­
cionadas. Y obsérvese á la vez cómo los progresistas se con­
vierten en estacionarios, defecto de que inculpan á la Acade­
mia de la Lengua. 

Antes de que ella diese este paso trascendental, la eme­
ñanza de la ortografía era más bien rutinaria que razonada; 
hoy se ba!!la en principios 'fijos y estables, de lo que pueden 
dar testimonio fehaciente los profesores que hayan debido 
enseñarla de acuerdo con los dos sistemas; y sin embargo, 
como he dicho, hay pocos que sigan la acentuación moderna. 

22. Entre los que abogan por la reforma de algunas reglas 
gramaticales, particularmente ortográficas, se cuentan varios 
gramáticos y escritores de nota; pero la gran mayoría está 
formada por gramaticidalJ y escritores incipientes é incons­
cientes. Estos seudo profesores, que únicamente entienden 
por gramática la indigesta cartilla que estudiaron en las es­
cuelas de primeras letras~ pero que, favorecidos por las suerte 
ó la pol1tica, han llegado á encaramarse en las columnas de 
algún periódico, ó en el pupitre de alguna cátedra, se creen 
revestidos de bastante autoridad para burlarse de las leyes 
del arte de bien decir, y para arrollar y confundir en un mismo 
anatema á todos los gramáticos, buenos y malos. 
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En el delito tienen el castigo, puesto que no pueden vih­
pendiar la gramática sin valerse para eso de las mismas re­
glas que ella dicta. Las causas determinantes de tal proceder 
consisten en la gran dificultad que envuelve su estudio, y en 
que sus preceptos no son infalibles ni absoluto~; como si no 
aconteciera lo mismo con todos los demás ramos que en­
cierran los programas de las universidades é institutos de 
segunda enseilanza. 

Los que á todo trance piden una reforma tan radical de 
nuestra ortografía, conspiraninconscientemente contra la es­
tabilidad y conservación del idioma. Los vicios de pronun­
ciación que se cometan al hablar, no ejercen en el públicotan 
perniciosa influencia como las faltas gráficas, á causa de la 
fugacidad de la palabra hablada y la permanencia de la es­
crita. Fácilmente se comprende que no es posible el consen­
timiento ni la sanción que á este respecto exigen los corifeos 
de la nueva ortografía, deslumbrados por sus ventajas m~ 
aparentes que reales, y aplaudidos por muchos partidarios 
pertenecientes á la masa del pueblo, que no está enterado de 
estas cuestiones. 

23. Aparte de los sonidos ce, ci, ge, gi, para cuya represen­
tación gráfica empleamos dobles signos consonantes, la ge­
neralidad de las personas incultas pronuncia malamente 
otras letras, y vacila acerca de cuáles debe usar en la escri­
tura. El empleo de vocales demasiado tenues ó demasiado 
abierta.s, la supresión de consonantes· en medio ó en fin de 
palabras, el ceceo, el jejeo, el seseo, la pronunciación de la 
II como la U consonante, ó el uso de cualquiera de ellas para 
designar un mismo sonido relajado y diferente del especial 
que las distingue, son,. ad.emás de muchas faltas de acento, 
los principales vicios que se advierten en algunas comarcas 
de España. 

Los dos últimos se extienden también á la América, donde 
han contagiado aún á las personas· más cultas, siendo cosa 
ya desesperada, según el juicio de .Bello, el restablecer en 
ella los sonidos castellanos que corresponden respectivamente 
á la 8 y á la.i. Esta seria, entre otras, una razón poderosi-
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sima para que los jóvenes se dedicasen con más ahinco al 
estudio del latín, principal fuente del idioma castellano. 

Si para sobresalir en cualquier arte ó ciencia es indispen­
sable agregar á ciertas privilegiadas disposiciones naturales 
estudios y desvelos constantes, ¿ cómo ha de ser factible que 
sepa hablar y escribir al igual de los doctos quien no posea 
esos dones '? En faltando las mencionadas circunstancias. 
aunque la ortografía sea absolutamente fonética, sólo será 
dable precaver en parte los errores de escritura, y para eso en 
perjuicio de la etimología ó conocimiento genealógico de las 
palabras. Contra obstáculos de tal naturaleza no pueden me­
nos de chocar los fonetistas prácticos, aunque en teoría los 
asistan las razones mejor fundadas. 

Pretender, pues, que la ortografía sea adaptable á todas las 
inteligencias, es pretender un absurdo, una quimera. Que el 
vulgo, causa perenne de las alteraciones que experimentan 
los idiomas, y con él algunas personas de poco más elevado 
nivel intelectual, sirva de norma para escribir con la debida 
corrección, equivale á controvertir las más obvias leyes de la 
naturaleza. «Nadie puede dar lo que no tiene )), dice un ada­
gio, y por lo mismo las gentes que hablan mal y escriben peor, 
no pueden servir de modelo á las demás. 

NOTA.-Se ba dicho que. según el juicio de Bello. es cosa desespe­
rada restablecer en América los sonidos que los castellanos dan res­
pectivamente á la s y á la a. Estas palabras merecen una aclaración. 

El mal de cuyo remedio desesperaba el distinguido literato de Ve­
nezuela. no está, como implícitamente parece indicarse, en la natu­
rale7.a ó condiciones vocales de los hijos de América, incapaces de 
pronunciar esas letras como los españoles. Nada de eso; de la propia 
manera que los descendientes de ingleses, alemanes, franceses, italia­
nos, etc., educados cuidadosamente por sus padres, aprenden á pro­
nunciar, bablar y escribir el idioma de éstos, por más enrevesado que 
sea y aunque vivan en contacto con los niños del pais de residencia. 
asf también podrian los naturales de estas repúblicas aprender la len­
gua española con pureza y corrección. 

Sin ir más lejos en busca de pruebas confirmatorias de !-&I posibi­
lidad, baste decir que hay en Buenos Aires algunas personas que, ba-
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biendo recibido de~de el principio una educación esmerada, distinguen 
perfectamente en la conversación, y por lo tanto en la escritura, los 
sonidos representados por II ó y consonante, 8 Ó ,1, sin que sean parte 
á separarlas de sus propósitos el babel' nacido en esta ciudad y el 
perfeccionar S\l instrucción en los colegios públicos de la República, 
ni el trato cotidiano con gentes que se expresan de otra manera, ni 
mil circunstallcias más. Á su vez los jóvenes americanos que por de­
ber ó recreo residen algún tiempo en España, tan bien se asimilan la 
pronunciación castellana y hablan COIl tal pureza y soltura nuestro 
idioma, que muy fácilmente pasan por españoles. Todo depende, pues, 
de la enseñanza y del deseo de saber. 

Para que la representleión gráfica de las palabras se aprenda por 
el oído antes que por la vista, deben los fonetistas y declamadores 
contra la engorrosa ortografía académica, probar de poner. coto y 
aplicar el correspondiente cauterio á estos y otros vicios de locución. 
Si no es practicable restablecer en las familias todos los sonidos cas­
tellanos, á los preceptores incumbe la tarea de enseñarlos á los niños 
desde los primeros parsos bacia el aprendizaje de la lectura y de la 
escritura. Si no se bace así, oúlpese de ello á los maestros é instruc­
tores en general que olvidan el cumplimiento de sus deberes, y á los 
panegiristas de ese mal entendido americanismo, cuyas tendencias 
exclusivistas llegan basta renegar del idioma llamado á ser, después 
del inglés, el más universalmente conocido y hablado por las gentes 
civilizadas (33 y 40, vm). 

24. El lenguaje es uno de lps vinculos que más intima­
mente ligan á los hombres, y para que éste conserve su uní­
dad, propiedad y pureza, no conviene confiar su enseñanza 
al exclusivo saber ó antojo de cualesquiera personas ó socie­
dades. Nace de aquí la necesidad é importancia de un Tri­
bunal Supremo, que estudiando detenida y mesuradamente 
las cuestiones idiomáticas que se sometan á su dictamen, dé 
~cerca de ellas su fallo defi·nitivo y se tenga por ley, mientras 
no se modifique la lengua. 

España es una de las pocas naciones que tienen (( Academia 
de la Lengua », compuesta de los hombres más distinguidos 
en las ciencias y en las letras, tanto nacionales como extran­
jeros, y á cuyas resoluciones debem~s atenernos por punto 
general, no absoluto. Y agrego esta última circunstancia. 
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porque ni las leyes del lenguaje son articulos de fe, cuya acep­
tación se imponga á los creyentes, ni son tan claras. y fáciles 
de explicar que no motiven acaloradas disputas entre los 
filólogos. 

Á este propósito creo que, si el instrumento de comunica~ 
ció n ha de ser en todo tiempo el fiel intérprete de nuestras 
voliciones, no solamente debe rochazarse la complaciente 
aquiescencia d¿ los meticulosos que nunca salen del círculo 
trazado por los preceptos del Cuerpo literario, sino más aún 
la"fogosidad y pertinacia de quienes, engreídos con su saber, 
se rebelan contra los más obvios principios de la lengua, pa­
recen querer enseñar gramática á los mismos academicos, y 
se dan pomposamente los títulos de rttformadol'es, fonetis­
tas, lleógrafos, etc. Ambas tendencias, cuál más cuál menos, 
·conducen á idénticos resultados. 

La pa.'~i(l;dad de los unos propende á circunscribir el idioma 
á unas mismas é invariables formas elocutioas y á producir 
su estancación, de lo que dan ejemplo los purista.~; en tanto que 
el ofuscamiento y rebeldía de los otros causan dudas y tras­
tornos, cuyos frutos serian irremisiblemente la ruina del len­
guaje, si á ella no se opusieran agentes salvadores. 

Se precaven de semejantes inconvenientes y coo"peran al 
progreso del idioma, todos los amantes de las letras que es­
tudian y discuten con serenidad las razones en que el se 
funda; bien se refieran á la caducidad de ciertos medios de 
expresión olvidados por el tiempo. bien á la prudencia que 
exige la aceptación de vocablos, frases y giros nuevos, ó bien 
á la conservación, sintaxis, pronunciación y escritura de los 
actuales. 

He apuntado en estos renglones las primeras dificultades 
que me asaltan y me impiden aceptar la fácil y seductora 
ortografía fonética. Fáltame saber si los propagandistas de 
eUa se han fijado con detenimiento en las perturbacione~ y 
problemas que entrañaría su adopción; y, en caso afirmativo, 
me seria agradable conocer de" qué modo los resuelven. 

Entre tanto, seguiré la dictada por la Real Academia, por-
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que es casi universalmente conocida, porque sus leyes es. 
tán bien fundadas, y porque, aun sin haber hecho un estudio 
comparativo del estado de la escritura en las demás naciones, 
y á pesar de todo lo que se diga. en contra, puede asegurarse, 
sin temor de errar, que la ortografía española con todos sus 
defectos está, en perfección, muy por encima de las más ade-
1antadas de Europa. (Véase 73, NOTA.) 

NOTA.-Estando próximo á terminarse este artículo conforme al plan 
que me había trazado, recibí por intermedio de la administración de 
El Correo E,o{pañol, á donde me los habían dirigido, dos paquetes de 
libros y folletos, en número de diez y ocho pequeños volúmenes, im­
presos en ortografía fonética. Aoompañaba á este obsequio una tarje­
ta que dice así: 

Omenaje .... espetuoso 

de 

Qá .. los Qabezoll. 

Qo .. reo : QasHla, ti2S, Valpa .. aiso. 

Agradecido á la galantería del señor Qabezon, me resolví á no po­
ner entonces punto final, como había pensado. para dedicar otro día 
algunas palabras á los diversos sistemas de ortografía que en esas 
obras se emplean. Tal es el objeto del tema siguiente. 



CAPÍTULO V. 

SISTEMAS ORTOGRÁFICOS CHILENOS. 

15. Seguir lit ortografi'.l de la Academia es indudablemente prefllrible ni caos 
ronético desarrollado en Chile desde hace muchos años. - 26. Análisis de 
lús diversos sistemas de escritura que alli se aceptan, sin que ninguno me­
rezca llamarse propiamente ronográfico. - 27. La pronunciación no puede 
ser la uDica base de buena ortografia. - 18. Siendo de indiscutible im­
partancia conserVAr la unidad y flureza del idioma que e.'S común á espa­
ñoles é hispanoamericanos, conviene que unos y otros estudien 111 misma 
gramática, en tanto que los idealismos fonéticos y otras aventuras no pasen 
de sueños dorodo!;1. 

25. La pet'sistencia con que los paladines de la ortografía 
que llaman racional, zahieren y critican á la Academia de la 
Lengua, hacia sospechar si la escritura que usamos está ó 
no fundada en razones. Respetando el fin de los fonetistas, 
cual es el de conseguir que los sonidos ora.les lleguen á tener 
su genuina representación por medio de la fonograffa, no obs­
tante la·disparidad de medios que para esto emplean, he inten­
tado probar que los respetadores también razonamos. Nos­
otros no somos satélites ni ciegos creye!1tes de todo lo que diga 
la Academia; pero en atención al gra.n cúmulo de verdades 
que ella nos enseña, y á su cordura. y autorida.d, antes que una 
obstinada y sistemática oposición á sus preceptos relativos· a.l 
empleo ó sonido de tales ó cuáles letras, acatamos sus acuer­
dos haciéndole notar de paso sus errores ú omisiones. 

Esta aquiescencia nos parece preferible á la algarabía le­
vantada por los disidentes, en la Qual no se sabe qué admirar 
más, si el tropel de sistemas ort;ogáficos y contradictorios, ó la 
t.enacidad con que cada aut,-,r defiende sus invenciones. El 
resultado de tal divergencia de pareceres será la más comple-
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ta. ignorancia de la verdadera ortografía, como luego veremos. 
Chile, una de las naciones americanas más pequeñas eu 

población y en extensión territorial, pero ~ la vez una ~e ~as 
más grandes desde muchos puntos de nsta, es la fértIl tIe­
rra donde mejor han germinado y desarrolládose las semillas 
de las reformas ortográJictLs. Desde Bello, considerado como 
el iniciador de ellas en esta república, hasta nuestros días, 
ha crecido prodigiosamente el número de los amantes de la 
ortografia fonética. Las luchas fonético-ortográficas están alli 
en efervescencia desde hace más de medio siglo. 

26. Varias veces ha.bía leído yo en la prensa de' esta capi­
tallas acaloradas disputas sostenidas por los partidarios de 
la Academia Española y los impugnadores de ésta; pero no 
sabia á ciencia cierta cuáles eran los puntos sobre que dife­
rían los contrincantes. Debo á la generosidad del señor Qa­
bezon, de Valparaiso, el conocimiento de éstos por medio de 
algunas obritas impresas fonéticamente, que se ha dignado 
remitirme. En la que lleva por titulo Sovre la Vi la B en cas­
tellano., han llamado agradablemente mi atención, la inde­
pendencia é imparcialidad con que expone sus juicios cada 
uno de los contendientes invitados á terciar en ese debate. 
Allí no hay miramientos hacia las personas ni hacia las co­
sas: sólo se respeta la verdad ó la opinión bien fundada. 

Los trabajos que tengo á la vista, están impresos en siete 
especies de ortografía con ciertas variantes en algunas, sin 
haberse conseguido que ninguna de ellas merezca el nombre 
de fonética, americanamente hablando. Á semejantes reformas 
me permitiré, pues, auadir algunas más. si verdaderamente 
ha de responderse á la pronuncIación ya sancionada por el 
uso en estos países. Tomando por modelo la ortografía de la 
Academia, cada uno de.los sistemas subsiguientes expresará 
.tanta mayor disconformidad, cuanto más lejos esté de ella. 
Haré una sucinta reseña de todos. ' 

Forma l~ primera clase la que enseña el ilustre Cuerpo 
literario. cuya explicación no es de' este lugar, por ser casi 
universalmente conocida. Siguenla. ~n sus comunicaciones 
al filólogo Liptay, los señores Arcos, Jover, Menica y Román. 
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Corresponde á la segunda clase la ortografía llamada gene­
ralmente de Bello, seguida, según tengo entendido, por la 
mayor parte de los chilenos. Las novedades introducidas por 
este erudito gramático consisten en usar la 9 tan sólo para 
representar el sonido gutural suave, y la.i para el fuerte; y 
en servirse de la U únicamente cuando hace de consonante, 
y de la i en los demás casos. 

En cuanto al acento, lo suprime en las vocales a, e, o, lt, 

cuando hacen oficio de palabras, y sigue la antigua ortogra­
Cía con respecto á. los demás vocablos. 

Los señores Barros,. Hostos, Lcnz y Robinet escriben de 
acuerdo con estas modificacion~s. y además cambian en 8 la 
.c que anteceda á consonante. 

Compone' la tercera clase la ortografía de que se vale el fi­
lólogo Liptay. Este escritor adopta para sí todas las alteracio­
nes usadas por los precedenr.es señores, y suprime, además, 
las letras mudas, y cambia en {" la b que se halle entre vo­
cales ó subscguida de ,. (ere). 

Acentúa las palabras y emplea la x sin más ley ni criterio 
,iue su libre albedrío. De aquí que escriba latin y latin, 
.<legun y .<Je,qúll, adernas y además~ Andre.<J y And,.és,.!rance.'i 
yfrancés,. esacta. éxito, ecceso, e.rceso, e.<Jcepciones, eJ:cep­
cional, esponerse, estenderse. 

Si, como se observa. en los trabajos que estoy a.nalizando, 
marca el acento en las voces llanas resúmell, orden, eJ:árnen, 
miéntras, apoteo.·ús. léjos, ménos, ¿ para qué duplicar el tra­
bajo acentuando las agudas terminadas en las mismas letras, 
como preserDarán, opinión, común, además de las anotadas 
anteriormente? Suponiendo que desee, como es achaque ge­
neral entre innovadores, suprimir la guturalidadde la .c sub­
seguida de consonante, ¿por qué antes de c escribe e, s Ó x, 
cuando la ortografía corri ente pide siempre esta lÍltirna letra? 

Sin embargo, es satisfactorio saber que el señor Li ptay con­
dena las ligerezas y el anarquismo ortográfioo, puesto que 
prefiere la evolución á la rev~lución. 

Ocupa la cuarta clase la profunda reforma de la es critura 
usada por el señor Zegers en su opúsculo impreso en 1692 y 
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titulado: La ~nerjia meqániqa trasportada por la eleqtri­
~idad. El valiente Profesor de Fütiqa Jeneral de la Uniber­
Ridad de Chile avanza eléctrica.mente Y á pasos kilométri­
cos por el escabroso camino de las innovaciones ortográficas. 

En efecto, su sistema se aparta del de don Andrés Bello y 
del empleado por el señor Lipta.! en estos p~ntos capit~les : 
10 se sirve de la b para desempenar sus funCIones propIas y 
las correspondientes á la l?; 2° stlpr~me la e, reemplazándol~ 
por q y~, para figurar los dos somdos, gutural y dental, de 
aquélla; 30 escribe 1/1. antes de b, con tal que este carácter no 
sea suplente de la v, pues en estos casos respeta la n; 4° 
cuando esta letra conoluye silaba, dobla la r que vaya des­
pués de ella, Mmo en enrrollamiento; y 50 cambia en s la J: 

que deba preceder a. consonante, á menos que ésta Sea ~. 
Respecto de la acentuación, recomendable es consignar 

que sigue la reforma académica, pintando el tilde sobre las 
letras ;, u, para disolver el diptongo ó triptongo que pudie­
ran resultar del encuentro de ellas con otra ú otras vocales. 
Así lo expresan las dicciones pais, caída, oído, bia, enerjia, 
serbian, qañerias, aqtúa, rio y otras. En lo demas profesa. 
las doctrinas de Bello y de sus correligionarios. 

Aparte de ciertas extravagancias é inconsecuencias (63), 
ha continuado la misma escuela el capitán Délano al publicar 
(1893) la traducción de la Teoria Atómiqa, por el doctor 
G. Deniges; puesto que no duplica la r inicial de palabras, 
como otros señores de quienes se hablará en seguida, y tiende 
á valerse del acento para evitar las dudas indicadas. 

Está en la quinta clase el sistema de escritura llevado á. 
la práctica por,el e.sforzadojiloneógrafo don Carlos Qabezon. 
Este notable paladin, á quien no satisfacen del todo los proce­
dimientos de su precursor en lo referente al uso de las letras, 
agrega á ellos la singular novedad (por no decir antigualla) de 
marcar con 1'1' todo sonido fuerte de esta nota alfabética; y 
'en segundo término, aunque en otro tiempo (1893) escribía 
J: entre vocales, á semejanza del catedrático Zegers. ahora 
(1895) cree más racional representarla por qs. 

Su acentuación, que en una cartrl dirigida al señor Liptay 
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(1893) parecía encaminarse á la claridad de la adoptada por 
el profesor de Fis;qa Jeneral, en el manuscrito inserto más 
adelante, PARTE SEGUNDA, revela el mayor atraso. 

Aceptan más ó menos ~les reformas ortográficas los seño­
res Salazar, Newman, Enrriqez y Délano; advirtiendo que el 
tercero nunca dobla la r inicial, y el último la dobla en una 
carta remitida al filólogo Liptay (1893 ), Y no en la traducción 
mencionada. 

Pertenece á la sexta clase la escritura del señor Pérez Bo­
nalde, quien, en la traducción de The Raoen (El Kuerbo), 
corrige al señor Qabezon, porque escribe k donde éste em­
plea q, y descompone en ks la ;e colocada entre vocales. 

Su acentuación, aunque no bien determinada, parece seguir 
las tendencias de la que usan los escritores precedentes. 

Constituye la séptima clase el sistema fonográfico publi­
cado por el distinguido fonetista español señor Araujo, cuyas 
reformas van aún más lejos que las del señor Qabezon. En 
efecto, emplea la k para suplir el sonido fuerte de la e y de 
la q ; cambia la ;e en ks ó en 8 solamente, según se halle entre 
vocales, ó subseguida de consonante; y se vale de las letras 
e, l, r, cruzadas en la mitad de su altura por una linea recta 
y horizontal, para reemplazar respectivamente á las dobles 
eh, U, rr. 

El señor Araujo marca el acento en los polisílabos agudos 
y no en .los llanos, ya terminen en vocal ó ya en consonante 
tanto los unos como los otros. Esto simplifica mucho la teo­
da de los acentos; pero lo rechaza la práctica y todo bien fun­
dado sistema de prosodia y ortografía, por aumentar, en vez 
de disminuir, el número de palabras que necesiten. acento. 
Por lo que respecta á los monosílabos, sólo acentúa aquellos 
que, teniendo igual forma que otros, se distingan de éstos por 
su importancia ideológica ó enfática. 

Octava clase. No obstante todo lo dicho, aun no se ha 
agotado la materia. Ya que se pretende que solamente la pro­
nunciación sirva de base á la ortografía, el que traza estas 
lineas, para ser radical en este punto, se permite la libertad de 
proponer" su vez la eliminación de la 3 y de la U, y su reem-
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plazo respectivo' por la s y la ,tJ consonante, en virtud de las 
razones expuestas (5, 27 Y 62), qu~dando así reducidos á 
veinticlós todos los caracteres alfabétICos. 

Equivaliendo la ;1: á k'J, Ó s sol~me?tc (4) lo mismo que la 
c linguodental, según acaba de mdICarse, con mucha fre­
cuencia se presenta,rá el encuentro de dos s gráficas en una 
misma palabra. Mas, si tan sólo se d~ val?r á una de e.llas. 
será necesario suprimir la otra, para SImplIficar la eSCrItura 
y con formarla con la pronuncia~ión. Tal sucede, po.r ~~empIo, 
en los vocablos excelencia, excdar, descenso, reSC'SlOn, cuya 
ortografía fonética americana debe ser, según esto: ekselen­
.~cia, eksitar, de:~en8o, re.'Ji.'Jión;' y no eksselensia, ekssitar, 
de.'Jsenso, reS.ÚR;ón. 

Los ligeros análisis hechos hasta aquí son una muestra 
del lamentable estado en que se halla, en Chile, la ortografía 
de n~estra lengua. Con todo eso, aun no 'paran ahí las di­
ficultades : con no poca sorpresa he visto que mientras algu­
nos reformadores escriben las palabras hierro, inTJestiga­
ción, asi: yerro, inhe8tigación, otros se creen autorizados para 
representarlas por ¡erro, inbestigación. Aun más: entre los 
innovadores hay quienes pretenden suavizar el lenguaje des­
cartando la n de las silabas en que esta letra se combina con 
la s, y con este propósito escriben i8pira~ion, q08titu~ion, 

zirqustanzias, etc., (15 y 63). Todavfa hay más: si causa 
pena. ver ~l intrincado laberinto ortográfico, en cuyas som­
bras se revuelven sin norte los ortógrafos del porlJenir, dan 
lástima los que fomentan la anarquía dentro de su mismo 
sistema. Diganló sino quien acentúa las voces agudas y las 
Llanas terminadas en las consonantes n ó s, y quien emplea 
en unas ocasiones rr inicial y en otras r. 

Dejando á un lado el empleo de las letras, que sólo forma 
una parte de la ortografía, es necesario también deterniinar 
con fijeza la vocal sobre que debe recaer el acento; pues no 
basta, para expresarse con claridad oral y gráficamente, pro­
nunciar y escribir de ~anera correc~ todas las letras queen-­
tren en cada palabra. A este respecto ha estado nuestra orto-
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grafía acentuativa envuelta en la más grande confusión du­
rante muchos años, hasta que, tal vez a consecuencia de pro­
fundas disquisiciones prosódicas llevadas ácabo por algunos 
ilustrísimos varones, ha podido la Academia presentarnos un 
estudio prosódico-ortográfico incomparablemente más razona­
ble y facil que el anterior, aunque adolezca de ciertos lunares. 

y ¿cómo lo han recibido los fonetistas chilenos'? Con un 
desdén y un mutismo incalificables, armas que siempre 
manejan á la perfección los enemigos solapados. La reseña 
precedente demuestra que no hay un 8010 reformador que 
Repa la acentuación moderna. Ahora bien, si se reflexiona 
que ella ~stá en uso desde hace varios años, y que esos ca­
balleros deben poseer vastos conocimientos, pues no á todo 
hombre es dado ser capitán, físico, químico, literato y otras 
eminencias, ¿hasta cuando esperan á estudiarla, y con qué 
titulos se llaman neógrafos Ó nuevos escritores, en lugar de 
presbigra/08 Ó escritores á la antigua? 

Siendo esto así, ¿qué profesor se atreverá á enseñar orto­
grafía en esa nación? ¿Qué autoridad y confianza podrá ins­
pirar á los hijos de esos señores, que profesan al respecto 
doctrinas contradictorias y antagónicas? ¿De qué medios con­
vincentes y persuasivos echará mano, para hacerles creer que 
la escritura correcta de la palabra conlJicción, por ejemplo, 
necesita una e inicial, una lJ. doble e en el ~edio y acento 
en la o de la última silaba? Los pedagogo8 alJan$ad08 la. 
escribirán de muy diferentes maneras, como: qonbiq,¡ion, 
qombiq~ion, kombihion, etc. ¿Quién de ellos dice verdad? 

Aunque entre tan diversas aplicaciones de las letras es 
bastante dificil establecer reglas generales, he preparado el 
siguiente cuadro sinóptico, en el que aparece la Academia 
dictando un trozo de historia á los neógrafos, y concediendo 
á cada uno el derecho de representar los sonidos orales de la 
manera gráfica que más le guste. La falta de caracteres mu­
dos y la presencia de las letras redondas que en él figuran, 
indican las principales diferÉmcias entre los sistemas orto­
gráficos expuestos, y el que ella enseña y practica. 
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Pericles, Pericles, Perle tea, Períq lea , 

que era q,ue era qe era qe era 

un hombre un hombre un ombre un ombre 

sencillo, sencillo, sencillo, aenzillo, 

tan inacceaible tan inacccaible tan inacceaible tan inaquaible 

á la embriague. a la embriague. a la embriage. a la. embriage. 

de la oictoria de la "ictoria de la "ictoria de la. biqtoria 

como á los como a los como a los qomo a los 

reoeses de re'Oeaes de re"eS8a de rebeses de 

lafortuna, la fortuna, la fortuna, la fortuna, 

en todo obraba en todo obraba. en todo ovravlI en todo obraba 

con mucha con mucha eon mucha qon r"ueha 

prudencia; prudencia; prudencia; prudenzia; 

y aunque i aunque i aunge i aunqe 

no pretendía nO pretendia no pretendta no pretendta 

glorijlcacidn glorijicaeion glorijleaeion glor!ftqazion 

ni estaba ni estaba ni estava ni eataba 

reoestido rt!oestido re"estido rebestido 
del e:Dcelso del e:Dcetso del eseelso del c:Dzelso 
poder de un poder de un pode l' de un poder de un 
rey a~soluto, rei absoluto, rei absoluto, rei absoluto, 
sino de la lOino de la Bino de la sino de la 
e~imiafama e:Dimiafama elDimia fama e:Dimia fama 
de sus "trtudes de sus cirtudes de sus "irtudes de sus birtudes 
é inteligeneia e intelijencia e intelijencia e intelijenzia 
elDtraordinaria, e:Dtraord¿narla, estraordinaria, estraordinaria. 
hacta respetar hacia respetar acta respetar azta respeea.r 
las leyes, las lelles, las lelles. las lelles, 
argata 11 argaia i arguta i arguta i 
arrollaba arrollaba arrollava al'rollaba 
á todos sus a todo8 sus a todos sus a todos sus 
adoersarios adoersari08 adoersarios adbersarÍOB 
eon elocuencia con eloeuencia con eloeuencia qon eloquenzia 
inoencible, inoencible, in"eneible. iobenzible, 
tí la "e. que a la 'Oel que a la ce. qe a la be. qe 
protegía protejia .protejta protejía. 
las ciencias, ias ·cieneias. las eiencias, las zienzUu, 
letras 11 artes; letras i artes; lett'as i artes; letras i arte.; 
11 quüás por i qui.as pot: i qi¡as por i qitlas por 
eso mismo eso mismo eso mismo eso mismo 
'Oid en su 'Oid en su 'Oid en su bió en su. 
última ho,.a última hora última ora última ora. 
que los mas que los mas qe los mas qe los mas 
distinguidos distinguidos dist{ngid08 distingid08 
eiudadanos ciudadanos ciudadanos ziucladanos 
rodeaban su rodeaban 8U roded'van su rodeaban BU 
lecho de dolol'. lecho de dolor, lecho de dolor; lecho de dolor, 
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Períqlcs. Perfkles, Perikles, Perikles. 
qe era ket'ra k,! er,l ke era 
un ombre un on~br(' un omlJr,' un ombre 
senzillo. Benzillo. senulo, sensiyo, 
tan. in.aqzesible tan. inakzesible tan inak7.etlible tan inaksesible 
a t.t embriage~ a la embriagel a la embriagell á la erubriages 
d(' la biqtoria de la biktoria de la btKtoria de la biktoria 
qomo a los komo a los komo a los komo á los 
rrebeses de rrebeses de re beses de rebeses de 
la fortun.a. la Jortuna. lajO/·tuna. la fortuna. 
t'n. todo obraba en todo obraba en ludo obraba en todo ooraba 
qon mucha kon nmcha kon muCa kon muRa 
prudenzia; prudenzia; prudenzia ; prudensia; 
i aunge i aunke i aunke i aunke 
no pretenrAa no preténdta no pretendta no pretendta 
!J loriflqazion. glor~fikazion glorijikazión glorifikasión 
ni estaba ni estaba ni estaba ni estaba 
rrebestido rrebestido rebestido rebetltido 
del eszelso del eszelso del eszelso del ekselso 
poder de un pode,. de un podér de un poder de un 
rrei absoluto. nei absoluto. fel absoJuto. rei absoluto, 
sino de la sino de la sino de la sino de la 
eqsimia lama eksimia fama eksimia fama eksimialama 
de sus birtudes de sus birtudes de sus birtudes de su." bi,.rudes 
e intelijenzia e intelijenzia e intl'Ujenzia é intt·lijensia 
estraordinaria, estraordinal'ia, estraordinaria. estraordinal'ia, 
azia rrespetar azta rrespetar azia respetár asía respetar 
la3 leyes. las lelles, las leges, las wges. 
arguia i arguía i arguia i arguia i 
arrollaba arrol14ba arolaba aroyaba 
a todos sus a todos sus a todos sus á todos sus 
adbersa,.ios adbersarios adbersarios adbersarios 
qon eloquenzia kon elokuenzia kon clokuenzia kon t~lokuensia 
inbenzible, imbenzible, imbcnzible. imbensible, 
a la bell qe a la bel ke a la belke ti la bes ke 
protejia protejía prQtejta pl'otej ia 
las zienzias, las zi.enzias. las zienzias. las siensias. 
letras i artes; let,"as i artes; letras i artes; letras i artes; 
i qiAs PO'" i kilas por i kUás por i kisás por 
eso mismo eso mi.,mo eso mismo eso mismo 
bió en su bió en su bio en su bió en.su 
última 01'« última ora última ora última ora 
qe lo8 m&8 ke los m&8 lee los más ke los más 
dúJtingidos disringidos . distingidos distingidos 
ziudadanos ziudadanos ziudadano8 siudadano~ 
rrodeaban 8U rr~eaban. 8U fOdeaban su rodpaban su 
lecho de dolor. lecho de dolor. leco de dolór. lelw> de dolor. 

11 
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27. El principio fonográfico un .~igno p~ra cada so~ido 11 
un sonido para cada signo, no ofrecería dIficultades SI todos 
ó la gran mayoría de los que ~abtan el español di.esen á cada 
una de las letras un valor umforme y característico; pero no 
sucede así. En tanto que un crecidfsimo número de españoles 
hace notar el sonido dentilingual de la c y de la .i, una mi­
noría no despreciable de los mismos, á los que deben agre­
garse los hispanoamericanos, lo han reemplazado por el sil­
bante de la s. Resulta. así una letra de menos. Los españoles 
dirán, por regla general, ce, ci, za. ~e, zi, ... az, ez, iZJ'" 

dentilingualmente; Y los americanos pronunciarán á su vez 
.qe, si, sa, se, si, ... as, e.'J. is J ... silbantemente: para los pri­
meros será esa pronunciación una ley general; mas para los 
segundos es absoluta. ¿Cómo resolver este conflicto? 

Los españoles dirán: «nosotros somos los maestros y mode­
los de buena pronunciación; luego nuestros discípulos y des­
cendientes deben someterse á nuestros preceptos.)) Los ameri­
canos, heridos en su amor propio, replicarán á su turno: « los 
que hablamos de esta manera somos más, y ocupamos mayor 
superficie del globo que Jos españoles; y aunque esto no fuera 
así, ¿quién nos quitará la facultad de rebelarnos contra esa 
imposición, y proclamar de hecho y de derecho la supresión 
de la c y de la ~ dentilinguales?». Las mismas razones podrán 
hacerse valer para omitir ia U, y suplirla con la ye, lo que 
daria otra letra de menos. 

¿Qué harán, en semejantes circunstancias, los deposita.rios 
y defensores de la pureza y propiedad de ]a hermosa lengua 
castellana? ¿Prov~carán un casus belli? Nada de eso; dejarán 
que se calmen las agitaciones, y que la razón triunfe sobre la 
pasión. 

¿Ven ahora los amantes de las reformas precipitadas cómo 
el proclamar la pronunciación por ley absoluta de buena 
ortografía nos arrasta al caos? ¿Comprenden al fin los detrac­
tores de la Academia por qué esta Corporación no debe me­
terse en la vorágine de las turbulencias linguisticas é impo-
ner el idioma? • 

Si los juicios anteriores tienen algún mérito, ese será la 
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razón .'wficiellte de la reforma presentada por Aldrey, llama­
do ANÓNIMO en el articulo cuarto, séptima (ahora octaoa) 
columna del cuadro anterior. 

28. En vista de lo expuesto, habría que preguntar qué len­
gua hablan en Chile; pero después de Jos luminosos trabajos 
científico-filológicos del eximio literato chileno (era preciso 
que la cuña fuese del mismo palo), señor don Eduardo de la 
Barra, no cabe dudar que:el idioma de alli es el mismo caste­
llano mas ó menos transformado. Luego si los españoles 
estamos obligados á estudiar la dificil ortografía de la Acade­
mia, cuyos fundamentos son la pronunciación, la etimo­
logía y el uso, con más razón deben cumplir este deber los 
que hayan recibido por herencia un idioma degenerado. 
¿Por qué los reformista.., copian á Bello tan sólo en lo qu~ 
concierne á la ortografía, y no en lo demás? ¿Se han fijado 
en las razones que expone en el prólogo de su grámatica. 
al manifestar que no tifme ((la pretensión de escribir para los 
castellanos ))? 

Si, pues, los españoles y los hispanoamericanos están li­
gados por los vin,mlos de un idioma comlln. natural es que 
estudien la misma gramática, y que en sus obras usen la 
misma ortografía. La conservación y unidad de la lengua así 
lo exigen. Además, y por punto general, las palabras no 
pueden cambiar de forma sin alterar su significado; y por 
tanto, las transformaciones ortográficas deben seguir á las 
evoluciones lentas y naturales de los idiomas Sólo de este 
modo, sin solución de continuidad, será fácil estudiar su des­
arrollo y progresión. Adoptar otro procedimiento será desfi­
gurar, descomponer y destruir ese medio de comunicación 
que posee el mágico encanto de hacer creer al americano 
que, estando en España, está en su propia patria, y al es­
pañol que no es extranjero en tierra americana. 

Á propósito de esto, fíjense los ortógrafos chilenos en que, 
puliendo y conservando el idioma que hablan, propenderán 
eficazmente á realizar el bello ideal vislumbrado en el pro­
yecto de Len9ua Católica, tan bien concebido y calcularla­
mente estudiado por el notable filólogo señor Liptay. 



- 68-

Pero si, á pesar de todo, los fonetista~ chilenos rechazan 
la autoridad de la Academia y creen Sinceramente que las 
palabras, frases, giros, cte., d~ que. se sirven en el trato 
común y en sus producciones lIterarIas, bastan para formar 
un idioma eon vida propia, proclámenlo asi por medio de 
una Corporación cien tHica, y téngase tal acuerdo por ley de 
la Nación. Al uniformar el idioma, claro es que también 
adoptarán una misma ortografía, y entonces ya sabrán á que 
atenerse los que necesiten comunicarse por escrito. 

Esto será mil veces preferible al maremáy7IUm de sistemas 
ortográficos. Si el tiempo ó la opinión destruyen tan grande 
obra, triunfaremos los que usamos la ortografía iT'T.·acional ; 

pero si la consolidan, surgirá, al otro lado de los Andes, una 
nueva lengua como en otro tiempo una nueva y gloriosa 
nación, y sus autores serán dignos de inmarcesibles lauros. 

NOTA. - Según se ha dicho al principio en las palabras que, á 
mallera de prólogo, se dirigen al leetor, como á los veinte días des­
pués de publicado el artículo IV, correspondiente á este capítulo. 
recibí de Valparaíso Ulla obrita en inglés, por Ma3J Müller, y una 
larga carta. ell .que se emplea cierta. ortografía particular. y suscrita. por 
un señor llamado Qárlos Qabe:son, á quien probablemente pertene­
cería también la tarjeta cuyo texto queda transcrito (24). El autor de 
ese documento. destinado á objetar y corregir algunos de los juicios 
que incluye el número 28.~reduce á cinco sus principales argumentos 
y proposiciones, cuyo tenor, en sustancia, es el siguiente : 

1" La Academia 'no considera la etimología como uno de los prin­
cipios ell que funda IilUS ,_preceptos ortográficos; 2° las palabras pue­
den cambiar de forma sin cambiar de significado; 3° la Acadf':mia no 
es autoridad., porque' no dispone « de la fuerza para azer rrespetar sus 
mandatos»; 4° no habrá uniformidad en la escritura, mientras haya 
hombres voluntariosos y_ díscolos; y5° la ortografía irf'acional no 
puede triunfar porque es inconstante. 

La transcripción, en extracto, del librito de 'Mao: Müller sobre orto­
grafía, y la inserción del mencionado manuscrito formarán, con lal! 
refutaciones y confirmacionei que añadiré, el tema de la segunda 
sección de este trabajo. 



PARTE SEGUNDA. 

OBJECIONES Y SOLUCIONES. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA ORTOGRAFfA POR MAX MÜLLER. 

:tI. Unll cartn del fonetista .Jon Carlos QabeJ.:on. - 30. Es ubsurdo comparar 
la enrevesado ortografia inglesa con la soltllra de la española. - 31. Po'r 
qué el filólogo Max Müller tardó tanto 13t años) en satisfacer las instllndas 
del reformador ortogrélico señor 1. PitmtlD -31, Siendo el lenguaje el más 
eficaz instrumento de comunicación, no sólo es necesario reformar toda 
ortografía anticuada, sino hasta suprimir en los colegios la enseñanza de 
mucha!! lengllas. - 33. Destino de los grandes idiomAS de Europa.- 34. L6 

primera es.~ritura de un idioma es fonétir.a; pero después deja de serlo, por 
no seguir las alteradones que' éste hayo ilufrido p.n Sil pron'lOciucion.-
311. Intluencia que el rlescubrimiento de "1 imprenta ha ejercido en algu­
nos idioRlas. y muy señaladamente en el ingleR. - lI6. Hechos que de­
muestran Itl reprobuclIln genertll de la ortografla inglesa, y la imperiosa 
ne"estdlld de su reforma. - 37. Diversidad de procedimientos que para 
obtener ésbl proponen los !-\eñol'E's Max Miiller y Jones. - 38. Resultados 
prádkos del sistema fonético del señor Pitmoft. ~39. Ni Rufriria In con­
tinuidad hist()rica del idioma inglés, ni desaparecería pllrtl siempre 111 pro­
te¡;oión eJel etimologista, a.loptaorlo la ortografíA fonética. - 60. Observa­
ciones y comentllrios referentes á este capitulo. 

. 
29. El señor D. Carlos Qabezon, uno de los má.s acérrimos 

defensores de los principios fonéticos en Chile, ha creído ver 
menospreciadas sus prácticas ortográficas y deprimida su 
autoridad en los trabajos que he publicado acerca de la orto­
graffa fonética; y con el propósito de sostener sus conviccio­
nes y rectificar juicios que le parecen erróneos, me ha enviado 
un librito sobre ortografia, por Max M'üller, y una carta críti-
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ca de bastante extensión y porta.dora de !J,.andes novedades. 
Aunque mucho valen la urliversal re~ut.ación del sabio 

filólogo, el prestigio de mi rival y la. autorldad de sus colegas, 
no me asusta la idea de que todos ellos sostengan opiniones 
contrarias á las mías, siempre que no me falte la realidad de 

·los hechos y la razón esté de mi parte. 
El librito está impreso en tres sistemas de ortografía: la 

usual inglesa, la misma algo reformada y la enteramente fo­
nética, por Pitman ; y en la carta, como abajo se verá, se usa 
cierta ortografía especial, pero fonética española. Del folleto 
se insertarán los más importantes párrafos pertinentes á la 
·cuestión, y la carta se irá transcribiendo conforme en un todo 
con el original, y acompañados los dos escritos de las répli­
cas y contrarréplicas que mi criterio me dicte. 

Comprendo que en el concierto de los, sabios no tengamos 
voto los que formamos en las filas de las mentes chicas ó me­
diocrés; pero en gracia á nuestra inménsa mayoría, dado 
que otra razón no podamos alegar en nuestro favor, pedimos 
que se nos conceda el uso de la palabra; y si éste nos fuere 
denegado, protestaremos contra la injusticia de que se nos 
condene sin oírsenos en juicio. 

Por medio de estas palabras deseo significar que rechazo 
los subterfugios de quienes, interpretando á su manera las 
enseñanzas y opiniones de los sabios, las toman por armas 
de combate y pretenden amordazarnos, valiéndose directa ó 
indirectamente de la consa.bida frase maglste,. diJ:it. Si los 
racionalistas discuten la infalibilidad del Papa, ¿ qué razón 
superior nos hará respetar y creer ciegamente todo lo que di­
gan los doctos, máX'ime cuando no siempre de sus labios sale 
sabiduria'? Pa.so franco, sÍ, á las doctrinas de estos semidio­
ses, mas permítase á los profanos el derecho de analizarlas 
.y discutirlas; no se nos ahogue con la imposición del silen­
cio. Por estos fundamentos, y aunque me sea enojoso, contes­
taré al reto de mi contrincante con el estudio é interpretación 
de la obra preparada por el renombrado filólogo. 

Bien echo de ver que el tema es sumamente escabroso y 
exige una larga y sólida preparaciÓn científica á los que se 
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disponga.n á tratarlo; pero si en las sencillas y á la par 
razonadas demostraciones en que apoyo mis juicios, falta la 
erudición que él requiera, supla esta deficiencia la sinceridad 
que los informa. He aquí el principio de la carta á que me 
he referido. 

Señor D. Qagetano A. Aldreg, 

Buenos Aire~. 

Señor: QOI1 qreziente interes e ido leyendo la serie de artiqulos 
sobre Ortografla fonétiqa qe usted a publiqado últimamente en el 
Qorreo Español de ese puerto, interes despertado no tanto por el su­
jeto de ellos qomo por la erudizion i atinado qriterio fllosófiqo qe 
qampea en dichos esqritos . 
. Quando terminé la leqtura del publiqado en el N° 8408 del Qo­

rreo, periódiqo qe en la mañana de oi llegó a mi poder, debido, sin 
dada, a su amabilidad, me parezió qe no estarian demas algunas ob­
serbaziones i rreqtiOqaziones a su bien pensado trabajo, las qe qasi 
tube la osadía de ponerme a esql'ibir; pero despues reqordé qe estas 
ohset'baziones abian sido ya formuladas qon gran donosura por UDa 
de las lumbreras de la zienzia qontemporánea, i qe, por qonsigiente, 
no balia la pena qe un tiron qomo yo rrepitiese, en estilo desmaya­
do e inqorreqto. lo qe estaba dicho qomo se debe. Por eso, en bez 
de molestar a usted qon una larga qarta, qe qasi seguro estoi qe no 
abria leido, e preferido rremitirle el folleto en qe se qonsignan los 
argumentos qe qonspiran a probar quan débiles son qasi todos los ar­
gumentos de los neófobos ortógrafos, qe presumen de rrespetadores 
de los mandatos de la Aqademia. 

Después de dar gracias al señor Qabezon por los buenos 
conceptos que, en general, le han merecido mis artfculos, le 
participo que no debe agradecerme el envio del periódico que 
ha recibido. Tal vez algún amigo suyo, ó un amante de es­
tas cuestiones, ó un mal intencionado se lo haya remitido 
para ocasionar polémica.s. Yo no podía hacer eso, no tanto 
por el escaso mérito de mis tra.bajos, cuanto porque tal proce­
der implicada una provocación de mi parte. No es la prirnc-
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ra vez que me veo envuelto en estas traVC!4ura.s, á causa de 
publicaciones análogas, remitid:l/~ por m1.no oxtrd.ña ~ las 
persouas aludidas en ellas. Pero ya que esto ha motl~ado 
una discusión que no esperaba, venga enhorabuena, SI de 
ella ha de brotar algún rayo de luz. 

30. El folleto aludido consta do 45 páginas en 16', trata de 
ortogra[ía y dice en la portada: MAX MÜLLER on SPELLING. 

_ Londo1i, 1894. En él, no obstante sus salvedades y reite­
radas declaraciones, propónese su autor recopilar lo que. han 
dicho muchas autoridades contra la corrompida y execrable 
ortografía inglesa, para unir á ellas su voz y declamar al 
unisono contra tal sistema de escritura. Señalado el mal, cita 
luego, en calidad de remedio, la reforma ortográfica propues­
ta por el señor Pitman, y procura desvanecer las dificultades 
que á su implantación se opongan. 

En verdad, una manera semejante de escribir merece todos 
los anatemas, pues aquello no es ortografía ni cosa que se le 
parezca, sino una masa de anomalias, un resultado de la 
ignorancia JI ca.~ualidad, un sistema in.~i8temático, etc., se­
gún las gráficas expresiones de sus adversarios. Por eso en 
nombre de la castellana, casi enteramente fonética, rechazo 
la comparación que entre ambas pretende establecer el fo­
netista de Valparaiso. Nuestra ortografla con todos sus luna­
res é imperfecciones es, hoy por hoy, el polo opuesto á la de 
los ingleses; de suert.e que sólo por antítesis deben citarse las 
dos como el claro oscuro en la pintura. 

No cuadrando á los reducidos limites de esta obrita trans­
cribir todo el librito mencionado, y no conviniendo, por otra 
parte, menosc.'l.b:,tr ~os méritos del original, extractándolo de­
masiado, me limitaré á entresacar los párrafos más importan­
tes relacionados con el tema en debate. deteniéndome espe· 
cialmente en las irregularidades de la ortografía inglesa, para 
'dejar evidenciada la perfección de la española. En ellos se 
encontrarán efecti vamente muchos « argumentos qe qonspiran 
a probar quan débiles son qasi todos los argumentos de los ... » 

(como bien demuestra saber el autor de la carta, por la mane­
ra de escribir su nombre (41]); pero, ~nque sea por vía de an-
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tlCIpo, importa, manifestar que esos argumentos no pasan de 
cOllllpirado,.es; quiero decir, que no prueban la falsedad ni 
aún la inconsistencia de las leyes ortográficas de la Acade­
mia Española, pues casi todos ellos se fundan en la razón 
pura, la teoria, y menosprecian la elocuente razón de los he­
chos, la práctic..'l., el uso constante, Todos ó la mayor parte 
de los problemas que entraña la reforma ortográfica, tal como 
la entienden algunos, rechazan una solución radical y satis­
factoria; cuando más, permitirán cierta justificación que los 
haga menos inaceptables. 

Los pen!Samientos que van en seguida pertenecen al traba­
jo preparado por el eximio filólogo, quien se dignará cargar 
al señor Qabezon la culpa de verme obligado á juzgar esa 
obra, y á deducir las consecuencias que ella me inspire. 

31. Las observaciones que ofrezco en estas páginas acerca del co..., 
rrompido estado de la actual ortografía inglesa, y de las ventajas y 
desventajas relacionadas con la reforma de ésta, han sido escritas en 
cumplimiento de una larga promesa. Desde la publicación del se­
gundo volumen de mis Disertadones sohre la Ciencia del LenguaJe 
(Lpctures on the Sdence 01 Lan,quage) en 1863, en las que expresé 
mi,siucera admiración por el valor y perseverancia con que el señor 
Isaac Pitman y algunos de sus amigos habían luchado por la refor­
ma de la ortografía inglesa, el señor Pitman me pedía siempre que 
declarase más explícitamente de lo que lo había hecho en mis 
ti Disertaciones .) mi aprobación general de sus constantes esfuerzos. 
~seaba particularmente que explicase por qué, siendo yo un etimo­
logista por profesión, no me había asustado el horrible espectro de la 
onografía fonética, mientras que grandes autoridades, tales como el 
arzobispo Trench y el deán Alford, habían declarado que la ortografía 
fonética destrozaría necesariamente el carácter histórico y etimológico 
del lenguaje inglés. 

Si me pregunto por qué retardaba el cumplimiento de mi promesa, 
año tras año, bailo por razón principal la de que realmente nada más 
tenía ql1e decir de lo que antes había dicbo en pocas palabrao;. Tod~ 
lo que pudiera decirse acerca de este pUllto, se ha dicho y bien dicho 
no solamente por el señor Pitmaó, sino también por un g¡':lll número 
de escritores y profesores. La materia ya no es un tema de discLlsión; 
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v cuanto más avanzo en edad, más convencido estoy de que nada 
irrita más á la gente ni robustece en mayor grado su incredulidad y 
resistencia ~á las reformas, que las verdades innegables y los argu­
m6nto~ incontestables. El tiempo arrastra las reformas, y lo que ge­
neralmente prevalece al fin no son deducciones lógicas, sino motivos 
casuales y frecnentemente irracionales. Estoy convencido de que 108 

reformadores prácticos, como el señor Pitman; nunca debieran repo­
sar ni dormir. Creo que deben guardar sus agravios delante del 
público preparado y del no preparado. Deben tener siempre sus lám­
paras encendidas, para estar dispuestos en toda ocasión. Deben repe­
tir la misma cosa una vez y otra vez, sill desanimarse por la indite,· 
rencia, la ridiculez, el desprecio y todas las demás armas que el 
mundo indolente sabe emplear tan bien contra los que se atrevan á 

perturbar su tranquilidad, 
Yo mismo, sin embargo, no soy un reformador práctico; menos 

aún en la materia que solamente interesa á los ingleses. - es decir, la 
ortografía del idioma inglés. Hubiera preferido dejar á otros el com­
bate, contentándome únicamente con ser un mero observador. Pero, 
cuando estaba á punto de dejar á Inglaterra, me detuvo mi concien­
cia. Aunque no me había comprometido' formalmente, me acordé de 
que repetidas veces le había dicho al señor Pitman que prefería cum­
pHt' una promesa á tener que hacerla; y aunque estaba abrumado 
con otl'o trabajo, comprendí que antes de partir debía, si me era po­
sible, satisfacer las instancias del señor Pitman. El artículo ha sido 
escrito, y aunque mis propios planes han cambiado desde entonces, 
y me quedo en Oxford, creo que sería mejor publicarlo en pago de 
una deuda que ha pesado sobre mi conciencia por algún tiempo. 

32, Lo que más deseo grabar en la mente de mis lectores es que 
no escribo como un defensor. Yo no soy un agitador de la reforma 
fonética en Inglaterra. Mi interés en esta cuestión es, y siempre ha 
sido, puramente teórico y científico. La ortografía y su reforma son 
problemas que conciernen á todo estudiante de la ciencia del len­
guaje. No hace al caso que este lenguaje sea inglés, alemán ú ho­
landés. En todo idioma escrito el problema de reformar su ortografia 
anticuada tiene que presentarse tarde ó temprano. Si mis amigos me 
dicen que la idea de reformar la ortografía es enteramente quijotesca. 
que es una mera pérdida de tiempo la pretensión de influir én que 
todo nn país deje su ortografía histórica y escriba fonéticamente, me 
inclino ante su sabiduría superior como 'hombres del mundo. Pero 
oomo yo no soy un hombre del mundo, sino más bien un observador 
del mundo. mi interés en la cuestión y fhis convicr.iones acerca. de 
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lo que está bien ó mal, quedan exactamente lo mismo. Es deber de 
literatos y filósofos no asustarse de tener y expresar lo que los hom­
bres del mundo llaman opiniones quijotescas; pues, si leo bien la 
historia del mundo, la victoria de la razón sobre la sinrazón y todo 
el progreso de nuestra raza, se han conseguido generalmente por ta­
les tontos como nosotros mismos, « arrojándose por donde los ángeles 
temían pasar », hasta que después de un tiempo la huella quedó 
"'illada, y ahora ya los ángeles no se asustan. Profeso y he manifes­
tado francamente muchas más t.eorías quijotescas sobre el lenguaje 
que esta creencia, - lo que antes han hecho los españoles y los holan­
deses - lo que están haciendo en estos mismos' momentos los ale­
manes, es decir, reformar su corrompida ortografía (CO,.,.upt spelling) 
- pueden realizarlo tamt)ién los ingleses y los americanos. 

He expresado la opinión de que vendrá un tiempo en que deberán 
ser completamente abolidos no sólo los varios alfabetos y sistemas de 
ortografía, sino muchas de las lenguas mismas que ahora se hablan 
e~ Europa, por no decir nada del resto del mundo. Sabiendo que 
ninguna cosa enciende la ira de un galense ó de un celta tanto como 
afirmar la conveniencia, aún más, la necesidad de suprimir la ense­
ñanza de sus idiomas en las escuelas, parece locura el insinuar que 
sería una bendición del cielo para todo niño nacido en Holanda, Por­
tugal ó Dinamarca, en Suecia y hasta en Rusia, si, en lugar de 
estudiar un idioma que es siempre un obstáculo enh'e ellos y los de­
más hombres, aprendiesen de una vez uno de los grandes idiomas 
históricos, que establecen cierta ·unión intelectual y social con todo el 
mundo. Si, como un primer paso en la verdadera dirección, tan sólo 
cuatro idiomas, particularmente inglés, francés, alemán é italiano (ó 
posiblemente el español), fueran enseñados en la escuela, el ahorro 
de tiempo - &Y qué hay más precioso que el tiempo' - sería infini­
tamente superior al realizado por Jos ferrocarriles y telégrafos. Pero 
sé que en ninguno de los idiomas sentenciados habría nombre bas­
tante duro para execral' semejante tontería. Nos dirían que sólo un 
japonés podría concebir tal idea; que nunca se había oído que una 
nación abandonase voluntariamente todo su idioma; que una nación 
dejaría de ser nación si cambiara su lenguaje; que cometería en rea­
lidad « el feliz despacho ) Ji la Japonaise. Todo esto podrá ser cierto; 
pero yo sostengo que el len guaje está destinado á ser un instrumento 
de comunicación, y que, en la lucha por la vida, el más eficaz instru­
mento de coQlunicación debe realmente servir de hu:, mientras la 
selecéión natural ó la razón, COQlO decíamos en otro tiempo, gobiel'no 
al mundo. 
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33. Los siguientes números serán útiles para formarse idea oon re&­

pecto á los destino'! de los grandes idiomas de Europa: (1) 

El portugués se habla en 
Portugal, por........ . . . . . . . :J. 980.000 
BrasiL por ...•.............. 10.000.000 -- 13.980.000 

El italiano. por ......... · ....................... . 
El fran.cés, en Francia, Bélgica. Suiza, etc., por. 
El español. en España, por.......... 16.301.000 

27.524.238 
40.188.000 

'/) e11 Sud América, por ... 2i.408.082 -- 43.709.082 
El rllSo. por... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5L.370.000 
El alelDán. por ............... ··· .. ·· .. ··· ...... · 55.789.000 
El inglés, en Europa. por........... 31.000.000 

'/) en América. por......... 45.000.000 
» en Australia. etc., por. . . . 2 .000.000 
» en las Colonias. por...... 1.050.000 -- 79.050.000 

Seglln De Candolle, la población se duplica en 

Inglaterra en ............................. . 
América. flntre las razas teutónicas. en .... . 
Italia en .................................. . 
Rusia en ................................. . 
España en ................................ . 
Sud América en .......................... . 
Alemania en .............................. . 
Francia en ....... · ......................... . 

Años 

56 
25 

135 
100 
112 
27 1/, 

100 
140 

Por consiguiente, de aquí á 200 años (salvo accidentes) 

El italiano tendrá qlJe ser hablado por ....... . 
El francés » • 

53.370.000 
72.571.000 

El ruso (omitido en la ~I?la que transcribo) por 145.006.141 
El alemán por....................... ........ 157.4MO.OOO 
El español en Europa por........ 36.938.338 . 

1) en Sud América por. 468.347.904 -- 505.286.242 

(1) Véanse .. Tite Jo'uture 01 the EIiUliJJh Lan!Jua{Je n por W. E. A. Alton. el A'· 
manach rl.e Gotho. é /listoi,'e des Sciellce8. 1873. p~r De Candolle. (Nota del folleto Sob,'e 
OT'tO{)7'afia .) 
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El inglés deberá ser hablado en 
Eul'opa por .....•. ;... 178.846.153 
Estados Unidos y pose-

siones inglesas por.. 1.658.440.000 - 1.837.286.153 (0) 

34. Volvamos, sin embargo, al problema á cuya solución ha dedi­
cado el señor Pitman toda su vida activa, y peJ'mítaseOle decir otra 
vez que mi interés en él es puramente filológico; Ó. si se quiere, bis­
tó\·jeo. El problema que Ilecesariamente debe resolverse en Inglate­
rra y Estados Unidos de América no es nuevo ni único. Se ha pre­
sentado muchas veces en la historia del lenguaje; en realidad tiene 
que suceder. Cuando se escribe Ull idioma. se escribe primero fonéti­
ticamente, aunque siempre de un modo grosel'o Ó tosco y ligero. Un 
dialecto, el de la clase domillante, literaria ó clerical se elige por 1(\ co­
mún, y la ortografía, una vez admitida, se hace en poco tiempo tradi­
cional y autorizada. 
, Entre las naciones más an\igúas de EUI·opa. no solameute conser­

va la pronunciación de un idioma su inherente variedad dialéctica, y 
8uctúa por razón de la influencia de sus culti\'adores provinciales; 
sino que se cambia todo el idioma, en tanto que la ortogl'afía emplea­
da ulla vez en documentos públicos y enseñada á los nirios, queda 
por mucho tiempo uniforme. En otros tiempos, cuando la literatura 
estaba en su infancia, cuando fácilmente podían contarse las copias 
de los libros. y cuando la not'ma scribendi estaba en manos de muy 
pocas personas, la dificultad' de ajustar la escritura á la variable 
pronunciación de un lenguaje era c~omparativamente pequeña. 

Cuando el latín dejó sl::r latín y lo reemplazaron los dialectos vul­
gares, como el italiano, francés y español, la ortografía fué otra vez 
fonética, aunque salpicada por acá y por allá cun reminiscenl'ias de 
la ortografía latina. Hubo mucha variación; pe\'o considerando cuán 
limitado debe haber sido el trato literario entl'e las dife\'entes partes 
de Francia, España ó Italia, es del todo' sorprendente que hubiera 
habido alH tanta uniformidad en la ortografía de estos dialectos mo, 
dernos. (El autor de estos párrafos traza eu seguida tres peq~eñas 
reglas. tendentes á corregir la ortografia común, sin necesidad de 

<-> He t.neIadado á U&al pagina., fielmeDt.e tradocido, el coadro anlerior por ui cODvellir á 
lIliII prop6m&oll (tO, VII "1 vm), mal DO' titulo de glan información. Digo ello porque, i. pe.r 
del reqelo 'Ile merecllD toda. lA a1l''>Iidadel qoe lo abonaD, me permito abrigar mis dllAlu 

acerea jel .limero de h.bitUlIeI que Aigna', eierlas DlCioDM, ooD _pedO al crecimiento de 
peblaeiÓD u a¡cuJIU de el .... 1, ubre todo. en Jo coaeemient.e al porvenir que. upera í. 
U08 14i_, Hlpu. del tnDICUlBO de ._ielllol dlOI. 
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emplear nue" os caracteres; y después continúa de acue~~o con ellas): 
35. El gran a('.ontecimiento que forma una época deCIsIva en la his­

toria de ]a ortografía es la introducción de la imprenta. Con libros im­
presos, y particularmente con ]a Biblia impreosa, esparcidos en todas 
partes, la ortografía se hizo estable'y universa~mente obligatoria. Algu­
nos idiomas, tal como el italiano, fueron mas afortunados que otros, 
por tener un sistema más racio~al de ortografía para punto de par­
tida. Otros, como el alemán, pudieron bacer con el tiempo algunas 
concesiones, mientras que otros, como el español, bolandés y francélli, 
tenían Academias para ayudarlos en períodos críticos de su historia. 
El lenguaje más desgraciado desde todos estos puntos de vista, ha 
sido el inglés. Empezó con Ull alfabeto latino cuya pronunciación no 
estaba fijada, y que debía usarse para un idioma teutónico. Después 
de este primer compromiso fonético, tuvo q1,le pasar por un confuso 
sistema de ortografía, medio sajón y medio normando, medio fonéti­
co y medio tradicional. La caprichosa intluencia de grandes imprentas 
y editores mantuvo y hasta aumentó el desorden ortográfico; pero este 
mal nevó hasta cierto punto su propio remedio. Si la ortografía se hi­
zo inalterable, el lenguaje mismo fué también detenido considerable­
mente en su crecimiento natural y en su variedad dialéctica, por me­
clío de una literatura impresa. No obstante, el inglés ha cambiado des­
de la invención de la imprenta; el inglés está cambiando también 
aún abora, bien que por grados imperceptibles; y si comparamos el 
inglés hablado con el inglés escrito, casi parecen dos idiomas tan dis­
tintos como el laUn y el italiano. 

Esto es, sin duda, una desgracia nacional, pero es inevitable. Aun­
que lo percibimos muy poco, el lenguaje está y siempre deberá estar 
en fermentación; y aun cuando sea de aquí á centenares ó millares de 
años, todos los lenguajes vivientes deben estar preparados para en­
contrar la dificultad que en Inglaterra nos encara al presente. (1 ,Qué 
baremos',) preguntan nuestros amigos. « Ahí están toda nuestra lite 
ratura nacional y nuestras bibliotecas rebosando en libros y diarios. 
¡Tendremos que tirar todas esas obras' ,Necesitarán imprimirse de 
lluevo todos los libros valiosos' Nosotros mismos ,deberemos olvi­
.dar lo que hemos aprendido con tanto trabajo, y lo que hemos en­
señado á nuestros bijos con m{¡;, trabajo aún? ,Tendremos que sacri­
ficar todo lo bistórico de nuestro lenguaje, y sumergirnos hasta el ni­
vel de la Ortografía Fonétira' 11. Podría .multiplicar estas preguntas 
hasta que, aun esos mismos hombres del mundo que ahora sólo tienen 
cierto encogimiento de hombros para le ..... eformadores de la ortogra­
fía, dijesen: el No creíamos que tan fuerte era nuestra posición. » 
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Pero con todo eso el problema queda sin resolverse. ,Qué hará la 
gente cuando cambien el lenguaje y la pronunciación, mientras de­
clara que su ortografía es invariable? Creo que apenas es necesario 
probar lo corrompido y completamente irracional que es el presente 
sistema de ortografía, porque nadie parece estar inclinado á negar to­
do eso. Sólo citaré, por tanto, el juicio de un hombre, el finado obis­
po Thil'lwall, un hombre que nunca usó Ull lenguaje exagerado. « Mi­
ro », dice él. « este sistema estableciao, si á una costumbre accidental 
p()drá llamarse así, como una masa de anomalías, el resultado de la 
ignorancia y casualidad, repuguante al buen gusto é igualmente al 
sentido común. Pero sé que el público se adhiere á estas anomalías 
con una tenacidad proporcionada á sus absurdos, y está receloso de 
toda intrusión por razones consagradas al libre juego del ciego ca­
pricho. » 

36. Sin embargo, tal vez sea ventajoso citar los testimonios de 
hom bres prácticos, para así demostrar que este sistema de ortogra­
fía ha llegado á ser una de las más grandes desgrac.ias nacionales, 
devorando todos los años millones de dinero, y esterilizando todas las 
tentativas de educación naoional. 

Según el señor Eduardo Jones, Ull maestro de gran experiencia, se 
necesitan abora de seis á siete años para aprender el arte de leer yescri­
bir con cierto grado de inteligencia; esto es, como unas 2000 horas; y 
para muchos alumnos las dificultades de ortografía son invencibles. La 
casi totalidad de niños pasa por las escuelas del gobierno sin haber 
adquirido la habilidad de leer con facilidad é inteligencia. 

«Un niño de medianas disposiciones», dice otro maestro, « que á los 
siete años empiece su educación, á los once ó doce debe ser capaz de 
leer conscientemente el Nuevo Testamento. y á los trece ó catorce 
años debe saber leer cualquier al1.1culo con facilidad y expreSión.» 
Esto es, con siete horas por semana y cuarenta semanas por año, du­
rante cinco años, requiere un niño 1400 horas de trabajo para poder 
leer el Nuevo Testamento. 

Después de un prolijo examen de jóvenes de ambos sexos desde 
trece á veinte años en las fábricas de Birmingham, se probó que só­
lo el 4 1/. por ciento podían leer, con inteligencia y exactitud, una fra­
se sencilla de un libro común de escuelas. 

Esto se aplica á la gente vulgar, pero en cuanto á la más acomo­
dada, el caso parece aún peor, pues el doctor MoreH, en su Manual 
de Ortogrqf'w., asegura que de 1912 reprobados en los exámenes del 
servicio ch'n, 1866 candidatos fueron rechazados por mala ortografía. 

Lo dicho se refiere á los alumnos. Respecto á los maestros mismos, 
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86 encontró en América que. de cien palabras e,omUlles. el mejor or­
tógrafo. entre unos ochenta ó noventa maestros que se examinaban, 
se equivocó en una palabra. algunos de los premiados se equivocaron 
en <."Uatro Ó cinoo, y algunos otros en más de cuarenta. El Tenien· 
te Inspector del Estado declaró que, por término medio. los maestrol 
del Estado que se equivocaban podían calcularse en un 25 ~ / o' 

No obstante, más serio,que la gran pérdida de tiempo y la .depre­
sión de la cultura nacional. es -el perjuicio que se infiere á las mentes 
jóvelles, sujetándolas al fastidioso é ilógico tra\"aj~ de aprender la 
lectura del inglés en el estado actual de IiU ortografm, 

Sé que hay personas que pueden defender cualquier cosa y sostie­
nen que. merced á esta misma disciplina, el carácter inglés sea como 
es; que por esl.o conserva el res~to á la autoridad; que así no exige 
una razón para todo; y que, por tauto, no admite que lo inconcebible 
sea por eso mismo imposible. Tal vez sea así; sin embargo, dudo que 
aun esos fines puedan justifi~ar tales medios, 

Aunque parezca un trabajo de superabundancia el presentar toda­
vía más hechos en apoyo de la condtluaciód general de la ortog"afía 
inglesa, unos cualltos extractos de un folleto por el seüor Meiklejohn, 
hace poco comisioDistaayudante de la Comisión para las escuelas 
subvencionadas por Escocia, pueden hallar aquí un lugarcito. 

«( 1. De veintiséis lett'as, sólo ocho son verdaderas, fljas y perma­
nentes - est,o es, que son verdaderas á la ,'ista y al oído. 2. Hay trein­
ta y ocho sonidos distintos en nuestra lengua hablada; [34 sonidos 
simple,:,; 2 consonantes diptongada.s. rh, J; y 2 vocales diptonga­
das, i, u]; y hay 400 símbolos distintos (simples y compuestos) para 
representar estos treinta y ocho sonidos. En otros términos, hay cua­
trocientos sirvientes para hacer el trabajo de treinta y ocho. 3. De 
las veintiséis letras, quince han tomado cierta costumbt'e de escon­
derse. Se escriben y se imprimen; pero el oído 110 las percibe; como 
ro en wrong, y gh en right. 4. Los sonidos vocales se imprimen de 
diferentes modos; -una o larga, por ejemplo, tiene trece símbolos que 
la representan; como en note, boat, toe, y('Oman, soul, row, s('w, haut­
boy, beau, OrLe, }loor, oh! 01 5. Catorce sonido!' vocales tienen 190 
simbolos impresos ligado~ á su servicio. 6. La vocal simple e tieoe 
cinco funciones distintas; debía tener una sola. 7. Hay por lo menos 
1300 palabras en las que pugllan entre sí el símbolo y el sonido; las 
cuales no suenan como se escriben. 8, pe estas' 1300, unas 800 son 
monosilábicas, las palabras más comunes y supuestas más fáciles pa­
ra lo~ niños. 9. Todo el lenguaje de Ir¡!io niños del campo está com­
prendido en esms palolbras; y muchos peones rústicos van desde 
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la cuna hasta la tumba con sólo unas 500 palabras para expresarse.» 
La cuestión, entonces, á que será preciso responder más tarde, es 

ésta: - Será permitido que siga siempre este desarreglado !iistema de 
ortografía inglesa' ,Estará obligado lodo niño inglés. C(lmpal'ado con 
otros, á ser multado durante dos ó tres afios de su ,"ida cun el fin de 
aprenderlo' ,Tendrán las clases proletarias que pasar por la!i escuelas 
sin aprender á leer y escribir con inteligencia su propio lenguaje' ,y 
deberá ~l país invertir roitlones de libras esterlinas todos IU!i años en 
esta completa ruina de educación nacionaU No creo que sisa siem­
pre tal estado de cosas, particularmente babiendo un remedio á ma­
no,- un remedio que abora (1894) ba sido probado durante cincuenta 
años, y que ha respondido al fin deseado, Quiel'O decÍl' el sistema de 
escritura fonética del sefior Pitman, tal como se aplica al iuglés, No 
entraré aq'uí en ninguna minuciosa discusión de fonético:-, ni I'eabriré 
la controversia suscitada entre los defensores de difereutes sistemas de 
ortografía fonética, pues, aunque bay diversos grados de excelencia 
e8tre ellos, el peor de estos sistemas es infinitamente superior á la 
ortografía tradicional. 

Cito el alfabeto del seiíor Pitman, el cual comprende los treillta y 
seis sonidos distintos y típicos del lenguaje inglés, y seilala á cada 
uno un carácter definido, Con estos treinta y seis signos. el inglé s 
puede escribirse racionalmente y leerse con facilidad; y, lu que es 
aún más importante, se ha probado por una experiencia de muchos 
años, pOi' numerosas publicaciones, y por experimentos prácticos en­
señando á niños y adultos, que un sistema como el del seilOr Pitmau 
es perfectamente práctico .. (El distinguido autor de estos juicios, des­
pués de insertar el alfabeto del señor Pitman. escribe con afl'eglo á él 
l'as restantes páginas del opúsculo Sobre Ortogl'ajia, de 4ue.vengo 
hablando.) 

3i. Ahora pregunto á cualquier lector inteligeilte que no crea que 
todo lo nuevo y curioso es ¡/Iso Jacto ridículo y absurdo. si des­
pués de unCí! cuantos días de ejercicios n.o podría leer y escribir el 
iuglés con suma facilidad, según el sistema cel selior Pitman, Pero, 
admitiendo que las personas de alguna edad bailaren difkult.oso este 
nuevo alfabeto, es menester no ecbar en olvido que uinguna refor­
ma puede llevarse á cabo sin una ó dos generacioues de llIál'til'es; y 
en tal caSú los reformadores sinceros no deben pensar en ~í mismos, 
sino en los que pasan de la adolescencia para heredar luego, gustosos 
ó no, lo bueno ó malo que les dejemos, 

Podría alegarse, nu obstante, que el sistema del seflOr fitman, 
siendo enteramente fonético, es reforma demasiado radical,·y que 

B 
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muchas y las peores irregularidades de la egcritura inglesa, podríaD 
descartarse, sin- ir tan lejos. Aunque no dejo de ('omprender que 
vale más algo que nada, tratándose de una reforma de la ortografía, 
dudo si las dificultades inherentes á las medidat! truncas son ó no 
tan grandes como las de ,llevar á feliz término una tránsformación 
completa. Si el mundo no está preparado para la reforma, aguar­

demos. 
El señor J ones, que represen ta á los I'tj'ormistas conciliadores, 

quedaría satisfecho con un plan moderado sobre la reforma ortográ­
fica, en la cual, observada la analogía y siguiend? precedentes en la 
alteración de un número comparativamente pequeño de voces, sería 
posible simplificar con amplitud la ortografía sin hacer uso de nuevos 
principios ó introducir nuevas letras; y, á pesar de todo, reducir, por 
lo menos á la mitad, el tiempo y el trabajo en la enseñanza de la 
lectura y del deletreo. Aun' cuando más 00 se alcanzara, se podría 
establecel' la ortografía de esos dos ó tres mil vocablos que hoy dele­
tl'ean' di"ersamente varias autoridades. Este plan, abonado poi el 
~eñor Jones, es ciertamente muy hábil; y si tuviera la suerte del buen 
éxito, por mi parte lo consideraría como un gran paso bacia adelante. 
La única duda mía es si, en u'n caso como éste, pudiera introducirse 
una ligera reforma con mayor facilidad que Ulla completa. 

38. Veamos los resultados del sistema fonético del seüor Pitman, 
ó de cualquier otro parecido. 

EL serlOr Guillermo White escribe: « Hablo por experiencia, Er¡ Glas­
gow he enseitado á varios niños á leer el ~ermón sobre el Monte des­
pués de unos ejercicios que no se han prolongado más de seis horas. l~ 

Lo siguiente es parte de una carta escrita hace algún tiempo por el 
finado señor Guillermo Colbourne, gerente del Banco de Dorset, en 
Stul'minster. Dice: 

« Mi pequeño Sidney, que tiene boy cuatro años y algunos meses. 
puede leer cualquiera libro fonético sin titubear en lo más mínimo; 
los nombres más difíciles ó las palabras más 'largas en el Antiguo ó 
N uevo Testamento no forman obstáculo alguno par.! él. Y ,qué tiempo 
le parece á Vd. que he empleado para comunicarle este,poder' Pues 
algo mellOS de ocho horas, y ésas divididas en porciones de cinco mi­
nutos, mientras se preparaba el té, 11 

El seilol' A. J. Ellis, infatigable propag:ll1dista de la ortografía fo­
nética, cita que: 

(( Esmcr:tdos experimentos entre criatl~ras de todas edades y condi­
ciones, hasta entre pobres y adultos criminales, han demostrado de 
una mallel'a tel'minant2 : 
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« 1. Que se If'S puede enseñar á leer libros impresos fonéticamente, 
despacio y con seguridad, por término medio, de diez á cuarenta 
boras; y podrán conseguir notable facilidad después de una!! cuantas 
semanas de ejercicios. 

« 2. Que cuando los alumno! bayan alcanzado á leer de corrido por 
el tipo fonético, muy pocas boras les bastan para conseguir la misma. 
rapidez en la lectura del tipo común. » 

39. Resta, por consiguiente, tan sólo esta agitada cuestión: que 
fueren cualeSquiera las ventajas prácticas y teóricas del sistema fo­
nético, éste destruiría totalmente el carácter hisMrico ó etimológico 
del idioma inglés. Supóngase que así fuera; ,qué sucedería' No se 
forma lenguaje para literatos y etimologistas (Langua!Je is not maao 
~r scholars and etymolo.'li,.~); y si toda la raza de etimologistas in­
gleses fuese derribada por la introducción de la reforma ortográfica. 
espero que serían los primcros en sacrificarse con placer en pro de 
tan buena causa. 

Pero ,es cierto que la continuidad bistórica del idioma inglés su­
friría por la adopción de la ortografía fonética, y que la profesión del 
etimologista desaparecería para siempre' Yo digo, N6, agrego enfáti· 
camente en ambas proposiciones. Si algo ba comprobado la ciencia 
del lenguaje. ha sido Que todos los lenguajes cambian con arl'eglo á 
ley y con notable uniformidad. Si, por tanto, la escritura siguió, 
pari pass/t, los cambios en la pronunciaci6n. lo que se llama la con­
ciencia etimológica de los lllt'uto/'cs y de los lectoree¡ (nl the speakflrs 
and the readers) - bablo, por supuesto, s610 de la clase educada -
no sufriría en lo más míllimo. (Con esta teoría, demostrada por 
medio de ejemplos, en calidad de réplica á los juicios del arzobispo 
Trenc.h, ocupa su autor ca~i todo el resto de su irabajo. No le seguiré 
en esa disquisición etimolÓ',;-ica, por referirse al origen ~ bistoria del 
inglés, además de las razones que abajo expongo (40j, suficientes, á 
mi ver, para d~mo5trar cuán ineficaces, por 110 decir contraprodu­
centes, son los argumentos rle mi contender.) 

Hasta aquí el folleto de Max Müller Sobre Orlografia. 
Concretando sus principales opiniones y juicios conducentes 
al tema en discusión, tl'llrlremos las observaciones y comen­
tarios que siguen. 
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I. 

40, Dice que él ha escrito esas observaciones sobre el corrompido 
estado de la ortografía, mov~do por las incesantes solicitudes y apre­
mios del señ~r Pitman;-lo que, según mi juicio, pudiera menoscabar 
la imparcialidad que deb~ revestir toda obra seria y didáctica. 

n. 

Ha retardado treinta y un años el cumplimiento de su promesa;­
y esto, fuel'a de otras razones que alega (31), y en armonía con sus 
l'epetidas y explícitas declaraciones, parece demostrar bien expresiva­
mente que' le causaba repugnancia tocar un punto tan delicado y 

cuest.ionable. 

111. 

Afirma que « <:1 tiempo arrastra las reformas»; - pensamiento 
conforme al enunciado por Horacio (20) hace dos mil años próxima­
mellte, y en conespondencia con mis opiniones al respecto, 

IV. 

Aseg-ura que los espaiioles y los holandeses han sido los primeros 
en reformar su ortografía (32) ; - con lo que justifica y abona, en 
cierto modo, nuestro sistema de escritura. 

v. 

El notable filólogo trata del problema reformativo-ortográfico tan 
5ólo en la abstracción de la teoría y de la ciencia, porque su interés 
ell él es pUl'1lmente filológico, ó, si se quiere, histórico; y con este 
motivo previene y ~clara con insistencia que él no es un reformador 
práctico (31), ni escribe en defensa de la reforma, ni es un agitador 
de ella en Inglaterra (32), ~i tampoco pretende restaurar las contro­
versias fonéticas (36), 

Confieso ingenuamente que la estrecha capacidad de mi espíritu no 
alcanza á poder concordar el sentido de estas manifestaciones' con la 
energía de los anatemas que Max Mül~er fulmina contra la usual or­
tografía inglesa. ni con las recomendaciones que hace del sistema de 
Pitman. ni aún con la acerba crítica 3 reprobación de las teorías 
etimológicas sostenidas por el arzobispo Trench, 
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VI. 

Mirando al porvenir y olvidándose de lo pasado y de lo presente 
(68), como si todo lo debiéramos al primero y nada á estos últimos, 
cree el eximio filólogo que sería conveniente, aún más, necesario su­
primir en las escuelas la enseñanza. del holandés. portugués y otros 
idiomas (32); ....:.. pero no expresa cóml). el1 el terreno de los hechos, 
sería posible la subsistencia de la familia, nacionalidad, etc .• si los 
niúos se rebelasen contra. el lenguaje de sus padres y lo sustituye­
ran por el inglés. alemán ú otros. ¡ Y. sin embargo. se extraña el ob­
servador del mundo de que tales idiomas anatematicen con los más 
duros terminos esas opiniones fantásticas. que no temen romper los 
sagrados v·ínculos creados por la naturaleza! 

y aun cuando llegara á ejecutarse la sentencia de muerte dictada 
contra esos idiomas, lo que es muy problemát.ico, pues, además de 
loe; secretos que pueda reservarles la historia del porvenir, las na­
ciones, lo~ pueblos y aun los individuos aspiran á cierta originalidad é 
independencia lingüística, ¿qué necesidades ó razones superiores se 
invocarían para decidir á los habitantes de esos países á que abando­
nasen su lenguaje y literatura, con sus leyendas y su historia; á que 
pasaran por la:; dificultades y confusiones inhE:rentes al estudio de un 
idioma extraño; y á que se adelantasen, de esta manera, á un siglo 
que no les pertenece' ¿Acaso el interés de comunicación universal' 
Esto sería de suma importancia; pero el amor á la patria y á la len­
gua materna, á la raza y á la religión, y otras circunstancias más 
han impedido, y tal vez impidan en lo futuro, que los proyectos de 
tengua u·niversal sean moral y prácticamente aceptados. 

Si fue.ra llamado á exponer mi tlictamen sobre esta cuestión, lejos 
de pronunciar sentencia de muerte contra todos ó algunos de los len­
guajes vivientes, propondría que, á la par de ellos, se estudiase un 
idioma de comercio universal. No siendo realizable uniformar su 
pronunciación, como sucede con la de las lenguas muertas. se ob­
tendría, por lo menos, que fuese literario. De este modo, nadie se ve­
ría forzado á renunciar las relacioñes de parentela, y todos tendrían 
el mundo abierto para comunicarse por escrito con la gran familia 
llamada ·humanidad. 

No es difícil é impracticable él estudio de dos lenguajes: el ma­
terno, que recibimo'l como herencia al nacer, y cuyo aprendizaje y 
perfección conseguimos insensiblemente; y uno extraño, que en nada 
perjudicaría la eficacia y vigor del primero, y que, después de- mqy 
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pocos años de ~jercicios teórico-prácticos, nos pondría en relación 

con todo el mundo. 
Todo esto lo creo factible sin abdicar de ningún derecho; pero tirar 

lo que se tiene de balde para ver de conseguir lo que costará muchí­
simo. si se consigue, es una aventura á que pocos se arriesgarán. 

El autor del librito que estoy comentando, parece venir en apoyo 
de mi discurso cuando expone (35) que « el lenguaje está y siempre 
deberá estar en fermentación 11; - luego cambia y se diversifica al 
través de las distintas épocas, pueblos, razas é individuos; es más : 
un mismo hombre varía de lenguaje. según las vicisitudes que le 

afecten. 
VII. 

EL autiguo profesor de filología comparada cita el ruso entre los 
idiomas dignos de muerte (32), y coloca el francés y el italiano en­
tre los g:."andes é históricos. -Sin embargo, según las tablas del n° 33, 
hablan el ruso 11 millones de personas más que el francés, y 24 
millones más que el italiano; y de aquí á 200 años, salvo accidentes, 
se valdrán de él 72 Y 92 millones de habitantes más que del francés 
y del italiano, respectivamente. 

VIII. 

Max Müller duda que el castellano sea merecedor de figurar al 
lado de los grandes idiomas (32), no obstante su distinguida literatura 
é historia; pero sí el francés y el italiano. á pesar de que éstos sirvan 
respectivamente de comunicación á 3 1/. Y 16 millones de hombres 
menos que nuestro idioma. Y si nos referimos á su porvenir, siempre 
de acuerdo con las tablas citadas, encontraremos que, á la vuelta de 
200 años, hablarán el español 433 millones de personas más que el 
francés, y 452 millones más que el italiano. 

De estas comparaciones parece colegirse cierta marcada tendencia 
del filólogo á dep'rimir, en su idioma y número de habitantes, las na­
ciones COIl las cuales se halla malquistada la Inglaterra. ¿No será 
tal recurso un homenaje rendido. á esta Potencia. en desagravio de 
la crítica mordaz y un tanto exagerada que hace de su ortografía y 
del carácter de sus habitantes' . 

IX. 

Manifiesta que la dificultad de conf'JJImar la escritura con la pro­
nunciación era, en otros tiempos. más pequeíja que en nuestros días 
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(34). - Este juicio. fundado en la historia. I'efuerza el parecer de los 
que optan por la subsistencia, de la ortografía actual, y gnarda cierta 
similitud con el procedimiento que exige su reforma (20. 69 Y 71). 

X. 

Declara que el inglés hablado y el inglés escrito parecen dos idio­
mas tan distintos como el latín y el italiano. Esto es indudablemente 
una de las mayores desgracias nacionales. pero es inevitable (35 y 36). 

En la última oración parece justificarse la tenacidad de los intransi­
gentes en plInto á reformas ortográficas. 

XI. 

~o "eoque el autor del trabajo en tela de juicio haya resuelto 
las dificultades qlle oponen sus amigos al cambio de ortografía. sino 
que se limita á preguntar: - (1 ,Qllé hará la gente cuando cambien el 
l~ngaaje y la pronunciación, mientras declara que su ortografía es 
invariable h (35). 

XII . 

• Según Max MüIler (37), el lector inteligente precisa ejercitarse al­
gunos dias en el sistema del señor Pitman para adquirir facilidad en 
la lectura y escritu!a fonéticas. - y si esas aplicaciones prácticas ne­
cesita un hombre que sepa leer y escribir con acierto. siguiendo las 
prescripciones de la ortografía !l0rmal, ,quién tendrá bastante fe para 
creer los milagros de que nos dan cuenta los señores White, Col­
bourne y Ellis (38), y que, sin escrúpulos ni reparos, inserta eu su 
obra el gran filólogo' ,Es posible qlle anaVabetos de todas edades 
y condiciones aprendan, en seis. OC/ID Ó die~ horas, á nombrar y dis­
tinguir tr,únta 11 scis letras minúsculas (además de otras tantas ma­
yúsculas). representativas de igual número de sonidos característicos, 
y á expedirse con facilidad en el deletreo '1 hasta en la lectura' Res­
pondan por mí los maestros de escuela encargados de enseñar á leer 
por abecedarios tan relativamente sencillos, como lo son el español y 
el italiano. 

XIII. 

El autor del libro en cuestión, sospechando que las personas de al· 
.guna edad hallaren dificultades para manejar con soltura el nueve 
sistema de ortografía. les insinúa. que tengan reSignación y piensen 
que Diu~una reforma puede implantarse sin una ó dos generaciones 
do mártires. . . 
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De.iando á cargo de quien así se exprc'la la re'Sponsabilidad d~ ~sta 
últim.L frase, coh viene obscrval' que el fanatismo religioso ó político 
ba causado, es cierto, millares de mártires por el enardecimiento de 
las pasiones; pero me parece una incongruencia comparar las revo­
luciones Y combates sangrientos con el establecimiento metódico de 
una reforma ortográfica; pues si en lo uno predomina la ofuscación, 
en lo otro deben prevalecer la calma y sensatez. Más eficacia conce­
do yo á los medios con~incentes que á las demoliciones exabruptas, 
acorde éoo mi modo de pensar acerca del tema en discusión (71). 

Á la!> personas de alguna edad será: menester añadir las muchísimas 
otras (le po(~a ó media n.a instrucción, qut::. por estar dedicadas á las 
diversas faenas de la vida. no disponen de tiempo suficiente para es­
tudiar y practicar de lluevo la· ortografía, y se exponen á ser tacha­
das de ignorantes, oscurantistas, etc., por parte de los niños de es­

cuela y aun de los hijos propios. 
Entonces. A por qué la serenidad no ha de privar sobre la violencia t 

& Para qué estos sacrificios f. .. 

XIV. 

Mal: l\Jüllel' reconoce, como es evidente, la necesidad de .reformar 
la ortografía inglesa; - pero no tiene opinión fij1l. acerca del procedi­
miento que debe seguirse para acometer con éxito empresa tan ardua. 

En su folleto (pág. 10) traza tl'es regUtas aplicables á la corrección 
de la ortografía ,·ulgar sin el empleo de caracteres nuevos, y permite 
algunas concesiones á la costumbre. Allí parece mostrarse amante del 
método y de la evolución. Eti el resto de la obra, y particularmente 
en la página 20, pasa de pronto á una reforma extrema: rompe con 
la historia, desdeña la costumbre, rechaza la tl'ansición gradual y re­
comienda abiel'tamente el sistema de Pitmall. Más adelante (pág. 21), 
califica de muy hábil el plan de innovación parcial y conciliadora pa­
rocinado por el seüor Jones, y dice que no dejaría· de prestarle su 

apoyo, si \lO dud-ara· 'lue fuese niás factible llenr á cabo una ligera 
reforma que una transformación completa. 

XV. 

El i~signe autor de las Disl!rtacioncs sobre la Ciencia del Lenguaje, 
con objeto de probar, contra el arzobispo Trench, que ningún detri­
mento sufriría la continuidad histórica ·del idioma inglés con la sola 
adopoión de la ortografía fonética, sostiene que todos los lenguajes 
cambian con arreglo á ley y con notabI'é uniformidad; y que, (( si la 
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escritura siguió, prtri paS,5U, los mismos cambios fonéticos,) (39). 
Dclda perdel'Ía la conciencia etimológica de la gente culta, 

Faltaría á mis convicciones si prestara asentimiento á la rotunrl ~ 
consecuencia del sabio nlólogo; y mucho más. sabiendo oómo él de· 
sea introducir la reforma, 

He dicho (19) que «cuinto más no!'; separemos de la etimología, 
mayores di6cultarles h111a¡'án las investigaciones filológicas ,); juicio 
que confirma l\Iax Müller al decir que '\os lenguajes alteran con re­
gularidad y notable uniformidad; pAro esto no importa sostener que 
la orrografía fonética rl,..~trr,iri'l 'rOTAI.llE:ofTP. f!l c"rá~ter históri~o ó 
etimI)M!lu~o de cualquiet' idioma. bien que se trate del inglés; ni tam­
poco significa afi.'mar que ella N.'DAlos perjudicaría. singularmente 
al último. Si extremo!';o fué el juicio del arzobispo Treuch, extremo­
sa fué también la conl.8star.ión del Catedrático de filología. 

La in6ltración'gradual y paulatina da la escritura fonética no inte­
rrumpe la historia del lenguaje; pel'o la etimología. ó las fuentes de 
donde procedan sus vocablos, van eclipsándose y oscureciéndose 
más y má~. á medida que nos apartemos de ellas, Que sea forzoso 
transigir con esto, por atender á la fiel representación de los sonido!!,· 
es una cosa; qtJ~ poco ó nada importe el conocimiento fundamental 
de las palabra!', es otra cosa muy distinta. Evitando los extremo!', 
.será fácil llegar á un avenimiento. 

La ortografía ingle!!a (y también la fra.J1cesa. portuguesa y otras), 
está muy cerca de la etimología. por lo mismo que no ba seguido el 
progreso de los sonidos que emplea el lenguaje oral. En tanto que 
éste ha cambiado. como cambian todos. la ortografía ha permanecido 
consolidada ~obre la§ antiguas fórmulas 6 convenciones tradicionales, 
.basta elpunto de provocar á risa la lectura y escritura del inglés á los 
que usamos una ortografía casi fonética. 

Por el contrario, la española se aproxima muchísimo á la fonética, 
pero en cambio dista no poco de la etimología. Mas, como ha ido, si 
bien muy despacio. en pos de las transformaciones fonéticas de la 
lengua hablada, facilita el descenso, como por escalones. hasta los 
orígenes de nuestros vocablos. 

, Tendría semejante historia. es decir, podría indicar esa declinación 
de sonidos la proyectada ortografía del inglés f Nó. , Es lógico, enton­
ces, permutar la actual ortografía inglesa. que ha quedldo estaciona­
ria, por otra que tampoco ha seguido la ley y la uniformidad ('/Jolu­
tita á que se ajusta el inglés, á la par que los demás lenguajes' En 
caso aflrmat,ivo, pienso que ALGO perderá la conciencia ,.timolóf/ir{l 
dP. la !}'mte instruida por abrirse de repente un abismo ante sus ojos. 
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En prueba de cllo, hastará comparar las palabras escritas fonética­
mente con las mismas escritas conformc al uso ó á la etimología del 
inglés, y saltarán á la vista diferencias 3somb~osas. Ob~érvese. por 
ejetnplo, qué semejanza gráfica bay entre ,.etts y Wrtte8, escribe; 
seien8 y sciencc, ciencia; nol,!i y h:nol{'l,·dW', conocimiento;' y entre 
miles y miles más de voces, sin conLar las numerosísimas dicciones 
completame~lte desfigura4as por la intervención de algunos de lo~ 24 
caracteres, entre mayúsculos y minúsculos, ideados por el señor 
Pitman. Y á este propósito, reflexionen los maestros, profesores é ins­
tructores en general sobre la t40lidets de las bases en que rlebe de apo­
yarse el juicio del señor Ellis, inserto arriba (38, «2 »). 

Luego, si los cultivadores del idioma inglés 110 son otros tantos Mal: 
Müller ó poco menos, quedarán despojados del valor etimológico de 
las palabras que, en su estructura, bayan sufrido tan profundas "rans­

formaciones gráficas. 

Sea por los tan limitados alcances de mi espíritu, ó porque los hi­
jos de Albión tal vez se diferencien notablemente de los demás bom­
bres;lo cierto es que no comprendo cómo una lumbrera filológica, 
cuyos destellos irradian sobre casi todos los tratados de lingüística, 
haya observado el mundo y estudiado que los lenguajes cambian de 
un modo regular y uniforme; y con todo eso, pretenda ganar de un 
salto lo que debe ser fruto y resultado de elaboraciones constantes y 
sucesivas; no acierto á explicarme cómo la inserción de una sencilla 
y continuada reforma de la usual ortografía inglesa envuelva tantas 
dificultades, según el criterio dell'ellOmbrado filólogo, como una reno­
vación total y brusca de la misma. 

No me cansaré de repetirlo cuantas veces sea necesario : las leyes 
civiles podrán bacerse cumplir inmediatamente después de sanciona­
das, aun cuando para ello sea preciso ecbar mano del fusil, de la es­
pada y otros auxiliares; mas, las que tiendan á imponer' el idioma, nó, 
so pena de atentar. co.ntra la disolución de los pueblos. La ejecución 
de aquéllas engendra á veces revoluciones y levantamientos en ar­
mas; pero éstas únicamente producen esa guerra de resistencias que, 
sin ruido, va desmoronando o socavando basta los más sanos princi­

.pios; esa guerra pasioa, incomparablemente más temible que l~ ma-
nifiesta y declarada. 

Los remedios extremos' y violentos ó producen mejorías prontas, ó 
causan explosiones imprevistas. Noble y generoso es el intento de 
simplificar las ortografías, y muy señaladamente la inglesa; pues que 
de ese modo, se facilita y difunde la práctica de ellas, tanto á los na~ 
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'urales de cada país como á los extranjeros; ma.s 110 vacilo en calificar 
de nulos ó contraproducentes los arbitrios que, para conseguirlo, pro­
yeclan emplear algunos reformadores fogosos. 

Esta firme convicción, . expresada en varios puntos de estos capítu­
los, me da la clavE'. Ó, en su defecto, me sumiuistra la fundada sos­
pecha del por qué un puebl~ tan sensato. práctico y afanoso por 
ahorrar tiempo; como lo es el inglés, haya oído con indiferencia es­
toica, durante cincuenta años, el desentono y vocinglería de los in­
novadores ortográficos de su idioma. 

Tales son mis juicios acerca de los punto'S examinados de la obra 
Sobre Ortografta, compuesta por el insigne panegirista del sistema 
fonético de Pitman, y probable inspirador del señor don Carlos Qa­
bezon y compañeros neógrafos. 



CAPÍTULO H. 

SOBRE SI LA ACADEMIA ESP AÑOLA RESPET A LA 

ETIMOLOGíA. 

u. Origen de lo palabra academia. - u. La h que a.parece en homé,.ico, 
M1'Oe y otras dicciones helenas, proviene del signo de aspiración llamado 
por los griegos espt',.Uu ,.udo ó cupe,.o. - 43. Cuando un idioma admite 
palabra;; extrtlnjerlls y no tiene sonidos ni caracteres ndecuados para ex­
presarla;;, se sirve, por regla general, de las letros ó simholos cuyo valor se 
acerque más á los de la lengua IDtldre. - U. Ventajas de la letra h; opi­
nión y consCi!Uen<:Í1l deri\'adas de lo expuesto.- U. Infinidad de vocablos 
derivados; uedu<;ción final. 

Analizados y obser,"ados, en el capitulo precedente, los más 
importantes argumentos que el eminente filólogo Max Müller 
dirige contra la usual ortografía inglesa que emplea en sus 
obras, corresponde por fin el turno á la exposición y examen 
de otras observaciones que, en su carta y contra la ortogra­
fía castellana, formula el señor don Carlos Qabezon. Prosi­
gue diciendo: 

El folleto menzionado me aorratodo qomentario sobre este punto, 
no así sobre los últimos párrafos de su artíqulo final e). Allí afirma 
usted lo sigiente : 

1· Los fundamentos de la, o L·tografia aqadémiqa son la pronunzia­
. zion, el uso i la etimolojia. 

Los dos primeros los toma en quenta la Aqademia, pero el úl-

(') Correspondía IÍ lo que ahora es capítulo y de la P.\RTE PRIMERA, á que lOe re­
fleren toJos los argumentos de la carta; por cura razón será citado lDuy repe-
tidas veces en estos trabajos. • 
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timo no. No ai una sola palabra qast.ellana en el Diqzionario de la 
Lengua qe esté e!lqrita segull la ctimolojia, qOlllcnzando por la palabra 
Academia, qe los griegos esqribian con K. 

41. Pocas veces se presenta la ocasión de ver expresados, 
en tan pocas palabras, errores de más bulto. Hay juicios 
que ponen tan de relieve el valor moral é intelectual del su­
jeto que los profiere, que bastan por si solos para exhibirle 
de cuerpo entero sin necesidad de decir: Ecce 1101110. Á cau­
S3 de esto, si no fuera por la consideración que rindo á mi 
tenaz contrincante, responderia con desdeñoso silencio á la 
injuria que pretende inferir al Diccionario de la Real Acade­
mia Española, al asegurar que no hay en él « una sola pala­
bra qastellana esqrita segun la etimolojia». 
_ Creo que el señor Qabezon no profiere ese absurdo por cuen­

h propia, sino por sugestiones extrañas; mas, por si mi con­
jetura es infundada, ahí van cuatro palabras que por ahora 
servirán de contestación. 

Partiendo del supuesto de que este seilor sepa 10 que es 
etimología (6 etimolojia, como él escribe 1, debo manifestar­
le que la palabra Academia procede directamente de la latina 
A.cademia con e y no con J.-. Y aunque esta palabra latina 
deriva de la griega Akademia·, de Akademos, los latinus no 
emplearon en ella lak sino la c, porque ésta era la única gu­
tural fuerte que, seguida ó no de las liquidas l, r, se combi­
naba con todas las vocales de palabras propiamente latinas 6 
latinizadas, bien illiciando,. bien terminando silabas. 

Las guturales fuertes compuestas q.u, eh ten~an uso limita­
do: la primera se escribia en las sflabas que empezaban por 
esa letra doble su bseguida de cualquiera vocal, como: qual'e 
(kuare), qr,uX! (kué), quod (kuod), loqulttu.'1 (lokutusl, que 
(ke), 'luí (ki), no pronunciándose la lt en estoil tres últimos 
casos; y la segunda se concretaba á figurar el sonido de laj 
en los vocablos que, teniendo esta letra en griego y en otros 
idiomas, han pasado á formar parte del léxico latino, v. gr. : 
J"istós, ChristltS, Cristo; jl~mús (ú francesa), eh/amus, clá­
mide; joros, e/wru8, coro. 
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Pero la k griega, con la que los romanos han escrito algu­
nas voces extranjeras, como Kalendre, Karthago, Koppa. 
etc., fué rechazada por exótica y por intitil, reemplazándola 
en éstas y otras voces la e, lo mismo en latin que en los idio­
mas neolatinos (8). Asilo ponen de manifiesto estos ejem-

plos: 

GIlIE(JO. LATÍN. ITALlAICO. FnAICcEs. I!!!\PAiltOL. 

kakof01lia, cacophonia. cacoJonia, cacophonie, caco/onta; 

kilíkion, ciltcium, cilicio. cilice. cilicio i 

kqJala l!lía. cephalalgia, ceJalal[Jia. cepha la 19ie, cefalalgia; 

diálektos, dialcctw~, dialetto. diall!cte, dialecto. 

y si est..'ts razones no fueren suficientes para probar la le­
gitima ciudadania romana de la palabra en tela de juicio, 
recurriremos á la historia de la filosofía. y ella nos dirá que 
el príncipe de los oradores romanos, á quien no podrá t..'tchar­
se de ignorar la ortografía de su idioma, propagó en Roma, 
como unos 350 años después de Platón en Atenas, lasdoctri­
nas de la filosofía griega,_ por medio de las Académicas (con 
c). De tal manera quedó naturalizado ese vocal)lo, y digno, 
por consiguiente, de pasar á la posteridad. 

Con todo eso, el señor Qabezon no tomará en cuenta el 
origen latino; y aunque en tal nombre emplea la q, censura 
que la Academia no lo escriba con k, sólo porque así se escri­
be también en griego, de donde proviene; á lo que debiera 
agregar: rnediata, no inmediatamente. Mas no importa; con­
venido, y sigamos. 

Suponiendo, contra todo -procedimiento lógico, que no 
fuera aceptada la etimología latina sino la griega, ¿qué haría 
la Academia si el uso, el implacable uso, se hubiese pronun­
ciado en favor de la e? 

Pero admitamos que esa palabra griega procediera del ára­
be donde se escribiese con i, y la palabra árabe del hebreo en 
que se representase con q, y la del hebreo del sánscrito 
donde se dEsignase con g, y la del sánscrito del zend, y la del 
zend del hipotético ariano, ,en los q"ue se figurase con otros 
signos; ¿á cuál de esos idiomas y letras recurriría el sevéro 
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critico para escribir Academia? Parece natural suponer que 
al último, ó á ninguno, e,omo es fácil inducir del criterio in­
dicado por él; pues quit>n desprecia á sus padres, tuertos 
ó cojos, más fácilmente renegará de todos sus ascendientes. 

Mas si. contra mi s(>gun'do supuesto, realizase un viaje de 
investigación filológiea, después de haber recorrido esa ú 
otra interminable cadena de etimologías, sin hallar, como 
Arquímedes, un punto de apoyo. no le seria dificil decirnos 
con seguridad hasta dClnde alcanza la parentela de la Aca­
demia, y si esta quisquillosa ó inquieta señorita, haciendo 
uso de la misma libertad que el señor Qabezon, y en obse­
quio á. su respetable abolengo, está obligada á escribü' su 
nombre como sus progenitores. 

De lo expuesto paréceme que puede sacarse en consecuen­
cia que el vocablo Af'ademia se escribe con e, y no con k ni 
eón q; y, siendo esto asi, ya tenemos registra.da en el censu­
rado Diccionario UNA pa'flbra castellana escrita según la eti­
mologia. Luego aparcceran más. 

y á propósito de 10 dicho, quien no escr-ibe de acuerdo con 
~l uso, ni con ninguna el.imología, ni con la moderna y más 
adelantada ortografia aCf~ntuativa, es precisamente el señor 
don Carlos Qabezon. 

En efecto, este señor fPpresenta la letra inicial de la pala­
bra Carlos con Q cont.l'.L toda costumbre, separándose así 
del italiano (Carlo), dd latin (Ca"ollts), del antiguo germa­
no (Karl), y del illgl~fI y del francés (Charle.<J). Marca el 
acento sobre la vocal (1, aun cuando debe de saber que las vo­
ces llanas terminadas en .,. no lo precisan, por seguir la ín­
dole acen¡uativa de nuestro idioma. 

Iguales ó parecidos error!'s se notan en el ape11ido Qabezon, 
en el cual no se escribe (,) por el uso, ni por su orig€'n, pues 
no aparece C3ta letra en 1'1 vocablo castellano cabeza, de don­
de procede, ni en el gril'g" /:elalé, ni en los idiomas neolati­
nos. El acento que sohra. "n Cárlo.~, hace falta sobre la o de 
Qabezon, porque esta es IIILl palabra aguda terminada en 1l, la 
cual lo nccesita., por no spguir la ley prosódica de las voces 
acabadas en consona.nte-. Si quien escribe de esa maneta el 
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sustantivo patronímico Cabe;on ama el fonetismo, y es ameri­
cano, y desea 'la simplificación de la ortografía, debe cambiar 
esa:; en ,'f, pues en América está suprimido de hecho el so­
nido linguodental de ella. ¿ Por qué emplear esa letra im­
propia y embarazosa para la escritura'? 

NOTA 1". - En italiano es muy común la duplicación de conso­
nantes, es decir, la repetición inmediata de una misma consonante, 
oomo en el ejemplo citado, dialetto por dialecto; y en as.'JOluto por 
absoluto, ac"erbio por adverbio, o/lJ(,:,Ii;¡ione por obposiúone, etc. 

En estos casos se dice que bay asimilación de consonantes, porque 
si la primera de las dos letras. yuxtapuestas es terminal de prefijo, 
se convierte en la primera de una raíz para formar dicciones com­
puestas, según es de ver en los ejemplos citados. 

En castellano se obsel'Va la misma ley con la n de algunas prep(f 
siciones inseparables, cuando, en composición, precede á rafees que 
empiezan por 1', como en roi.,.elación por conrelación, irresolución 

por. inresoluciún, etc. 
NOTA 2". - He llamado señorita á la Academia, aun cuando se 

tome á broma, en oposición á ciertos c!!Critol'es impacicntes é impe­
tuosos que ban insinuado la idea de que, por moti\'o de su c"oche:l, 
es muy lenta en seguir el desennllvimiento del idioma. Abona mi 
juicio su minoría de 200 años, tiempo demasiado corto para Ulla ins­
titución ó cuerpo moral, llamado á vivir tanto como la raza española. 

Pláceme consignar que tengo de mi parte al mismo señor Qabe­
zon, quien la acusa de falta de caleh'e, fundado en que la inconstan­
cia es su cualidad ingénita. (Veame los nlÍmeros 58 y 59, donde se 
halla la contestación á sus palabras.) 

Después de negar rotundamente el señor Qabezon" que en 
el Diccionario de la Lengua hubiese wza sola palabra cas­
tellana escrita' cdn arreglo á. la etimología, comenzando por 
Academia, traza, á renglón seguido, este pensamiento no 
menos audaz é insólito: 

Qasi todas las HH qe figuran en los boqablos qe se deribau in­
mediataDlente del eleno, no aparezen en aqella lengua; ejemplo: 
homérico, héroe, homojéneo, hidrójeno, etz, etz. 

42. La precipitación con que et autor de esta carta ha es-
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labonado sus ideas, le ha impedido leer lo que acababa de es­
cribir. Sólo así se explica la. ambigüedad de sentido que ofrece 
el juicio anterior, pues que es susceptible de expresar: 10 que 
II no aparezen en aqella. lengua 1), á saber, en la castellana, 
según se infiere de la transcripción precedente, (1 qasi todas 
las HH )), et.c; 20 , Y esto es lo más probable, que « no apa­
rezcn en aqella lengua lI, es decir, en la griega, « qasi todas 
las HH )), etc. 

En cuanto al primer punto, el no aparecer en el Dicciona­
rio casi todas las baches de los vocablos que se derivan del 
gl'iego, implica la afirmación de tIue aparecen algunas en vo­
cablos procedentes de esa lengua; ó, en .otros términos, sig­
nifica que en tal Diccionario hay palabras escritas según la 
etimologia. De esta suerte se encarga de confesarlo gráfica­
lOente el señor Qabezon, sirviéndose para ello de la misma 
pluma con que habia intentado difamar esa obra digna de 
gran r~speto. Pero esta consecuencia no puede admitirla, sin 
caer en contradicción, el autor de tales palabras; por lo que 
será menester considerar como un lapslls cálami la expresión 
((. aqella lengua lI, y traducirla por (( esta lengua» (la griega); 
lo cual sera el objeto del segundo punto. 

En lo conccrniente á éste, tendremos que, si no ha.y en 
griego (( qasi todas las HH qe figura.n en los boqablos qe 
se deriball» de esa lengua, habrá a.lgunas, y entonces por 
segunda vez veremos al señor QabezQn declarar eategórica­
lnente, que el calumniado Diccionario Liene registradas algu­
nas palabras en conformidad con la etimología. ¿ Aceptará 
ahora el critico esta deducción? Creo que tampoco, y por lo 
mismo, pasaremos á estudiar ese pensamiento según otra faz. 

Dejando á un lado todas las cont.radicciones que ofrece la 
letra de la cláusula transcrita, y fijándonos en su espiritu, ó 
sea interpretando los deseos del señor Qabezon, tendremos 
que, según él, la ma.yor parte de las palabras derivadas di­
rectamente del griego y escritas con h en el Diccionario de 
nuestra lengua, no t.ienen dicha letra en aquel idi~'ma. 

Á fin de proceder con orden, y aunque parezca elemcntal, 
diré con los eruditos en la materia que llámallse letl'a& no 
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sólo lo.~ s(gnps ,qráficos representativos de sonidos orales, 
sino trrmhién e.'fto8 mismos sonülos. Siguúse de esta defini­
ción que muchos alfabetos son muy deficientes; pues unos 
tienen más signos que sonidos, al paso que otros tienen más 
sonidos que signos. Hállase entre éstos últimos el griego, sin 
que por eso deje de s~r uno de los más perfectos. 

La aspiración que los romanos representaron por H h, tam­
biéu tenía en los primitivos tiempos del idioma heleno signos 
propios é independientes: el mayúsculo, de igual forma que 
el romano; y el minúsculo, que poco se parecia al de aqué­
llos. Estos signos Jlegaroná tener el valor de vocales y reci­
bieron el nombre de eta (e larga), cuando los atenienses 
adopt:tron el alfabeto jónico para las comunicaciones oficiales. 
De~de esa fecha (unos 400 años antes de J. C.)~ lá nota de 
aspiración quedó reducida á una virgulilla que se colocaba 
sobrl~ la vocal inicial de cada palabra, ó encima de la segun­
da; si empezaba por diptongo. 

E~ta figurita tiene la forma de nuestra coma, ó del signo 
llamado apostrofu ('), inclinado de izquierda á derecha; 
pues de derecha a izquierda se dirige~ á falta de éste, otro 
espirilu llamado 8Ual.'e, al que no correspondia sonido espe­
ciaL 'iegún d común sentir de los helenistas. De suerte que, 
habil'mdose vocalizado el signo H, el sonido especial que lo 
caraetl'l'Ízaba pasó á ser denotado por el espiritu rudo. 

En atención á esto, y aun prescindiendo de considerar si 
los romanos han copiado el signo primitivo de los helenos, ó 
h:Ul representado la aspiración por h, ¿seria una impropie­
dad llamar letra al espíritu áspero'? Soy de parecer que no, 
aun cuando no figure en el alfabeto clásico griego; y afirmo 
esta creencia en que él reúne todos los caracteres de una ver­
dadl'l'a letra. Tal ha .sQcedido c(,n nuestra n, la que, sin de­
jar dI' ser nasal, pasó á significar ft, tan sólo con ponerle 
encillla un tilde, Asimismo el francés tiene los sonidos denota­
d;~ I)\ll~ la II y la iiespañolas, no obstante faltar estos carac­
tert'~ ,'1\ su alfabeto. Recíprocamente, varias letras designadas 
en ("sl,,' con sonido especial, pierden todo su valor en deter­
mili ldll~ ea.sos. Hay además otras que tienen la misma forma 
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que algu"nas del castellano, pero difieren de éstas por el soni­
do. Hágase un estudio comparativo de los diversos alfabetos, 
y se verán sus notables diferencias é imperfecciones. (Am­
pUese el contenido de este párrafo con lo que se dirá en el 
capitulo siguiente.) 

Hablando con propiedad, as! como una palabra sólo mere­
ce el nombre de tal cuando significa, de igual manera una 
letra debe llamarse asi únicamente cuando suena. Con todo, 
aunque es de sentir que en el lenguaje culto haya desapareci­
do el valor de nuestra 11, no debe omitirse este signo en la es­
critura, por varias razones que luego expondré, y principal­
mente por no desnaturalizar el origen de las palabras que la 
tienen en su raíz, como tan indiscretamente ha hecho el uso 
en bastantes vocablos . 
. Pero ¿ es cierto, como lo afirman varias autoridades, que 

la gente educada jamás pronuncia la letra h? Antes de aven­
turar una respuesta definitiva, es prudente añadir, á la aspi": 
ración con que la distingue el vulgo, otro sonido especial 
que francamente le atribuyen algunos insignes tratadistas 
(3. NOTA) ; y, siendo esto así, abogará por ella una razón po­
derosa y de carácter ortológico. 

Además, como el digrama eh consta de e y !l, suprimido 
este elemento, quedará la e sola en ejercicio de funciones pro­
pias del conjunto. Luego, cualquiera que sea el cambio que 
se haga., siempre resultará oscuro el origen de la eh (10) y 
el de las voces en que se u¡.;e. 

Previas est..'l.S ideas generales, y omitiendo la extensa ex­
plicación que exigen las leyes fónicas á que obedeccn las pa­
labras al pasar de un idioma á otro, tenemos que 101S vocablos 
hornér;cú y héroe, citados por mi impugnador, han penetra­
do en nuestra lengua con la rpisma forma que tienen en 
latin, de donde los hemos tomado directamente. Pero, dado 
que el seüor Qabezon desprecie la procedencia latina, fi­
je~e en el ori~inal griego, y allí verá que la vocal inicial de 
esas y otras palabras está marcada con espiritu rudo, corres­
pondiente á esa h de que nosotros la hemos precedido .. como 
claramente lo dicen estos ejemplos: 
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GRIEOO. LJ::CTUnA. 8IGJfIJ'rCADO. 

Ú.·"Ó1 p«'{iO" baauiógrajos. hagiógrafo; 

Üo)..'lXlr-ros, baliatetos, halieto; 

¡).'{, hé lia: , hélice; 

¿).¡"v, hél-len, heleno ; 

'Í/1i p.ovl'X, heguemonía, hegemonia ; 

I¡~, h"!!ros, héroe~ 

¡;rnóapo./I.~, hippódromos, hipódromo; 

lnoptl)(, . historia, historia; 

¿P.'lJPIXÓ., homerihós, homérico; 

¿.IJ.°1c";¡S, homoguenés. bomogéneo; 

6Jp'X, bóra, hora; 

rupo'rxQrro •• horo8cópoS, horóscopo; 

úOpQ·,aW¡s, hidroguenés, bidrógeno; 

úp.vo:;, hgmnos, himno. 

Si las vocales cón que empiezan estas palabras tuvieran 
superpuesto el espiritu suave, como se nota en «yu'/Jy¡/ux., ep.7'1X7t. 

(altáthema~ émfasis), no estarían precedidas de h en latin y 
en sus derivados. á menos que á esto se opusiera el uso ava-
sallador. . 

NOTA la. - Á fin de facilitar la lectura del latín y la del griego. 
representado por nuestros caracteres. marcaré la acentuación de las 
palabras de estos idiomas con el único tilde que se usa en español. 

NOTA 2". - De tal modo se explica la presencia de la lt en las voces 
originarias del griego; pero la justificación del empleo de esta letra 
en otras palabras, debe indagarse en los idiomas de donde procedan, 
como hebreo, latín, árabe, etc. 

43. La diversídád de sonidos y tonos propios y caracterís­
ticos de cada lengua. impide que los vocablos de un idioma 
sean tra.sladados á otre con, la misma forma é igual pronun­
ciaclOn. Luego. siendo necesario pintar los sonidos como 
base principal de la ortografía. á falta de caracteres adecua­
dos. se emplean los que más se aproximen á la fiel represen­
tación de aquéllos (46). Así lo prueban las dicciones que. sin 
haber sido traducidas. han pasadq, por ejemplo. al inglés. 
alemán, francés. italiano ó español. 
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Por eso los latinos, c:.treciendo de un sonido gutural as­
pirado que fuese idéntico .al designado por el espíritu rudo y 
por la i de los griegos, han hecho uso de la h y de la s para 
figurar el primero, y de la eh con sonido de k para suplir el 
segundo; como: 

GRIEGO. L .... TiN. ESPAROL. 

ó"u.l~, hornilia, hornilla; 
r;, 8eo'D, seiR; 
~pnrs, charta, carta; 
~t.:;OU,!j"lí,,", chirurgia, cirugía. 

En mi opinión, una prueb::t más de que nuestro idioma 
respeta en general la pronunciación y ortografía latinas, con­
siste en que, teniendo una j tan fuerte como la de los hele­
nos, acepta sin embargo las palabras griegas, ya latinizadas 
y suavizadas por los romanos, y rechaza la aspereza de aqué­
Has; de lo que son ejemplos visibles carta y eirugia, corres­
pondientes á las griegas jarte.~ y jirur,qr:a. Con todo, sepárase 
del latín, valiéndose de la j para representar ciertos vocablos 
procedentes del hebreo, árabe y otros idiomas, como Jerusa­
lén, jubileo, jedi~e; y obsérvase, además, que al pasar á 
nuestro actual idioma las voces latinas ó del antiguo castella­
no iniciadas con.!, cambian con mucha frecuencia esta labial 
aspirada en la gutura.l aspirada h, como 10 demuestran los 
ejemplos aducidos (13). 

AlH se ha indicado que las transformaciones experimenta­
das por la h hasta. nuestros días, hacían conjeturar, por lo 
menos, que esta letra debió de representar cierta aspiración ó 
dureza. Á lo dicho entonces merece agregarse que, por una 
especie de a-:imilación observada por los griegos y los lati­
nos, la h, como toda gutural aspirada, se ha cambiado en e 
(que es la letra gutural fuerte que le corresponde), delante de 
t (dental fuerte del mismo grado que la e). Asi lo ponen de 
manifiesto estos ejemplos : trac-eión procedente de trae-tia 
(nombres poco usados), y éste ·de trác-tllm por tráh-tum, su­
pino del verbo lat.ino tráh-ere, traer; contrac-ción y con;"ac-
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to, por contrah~cidll y contrah-to. derivados de contrac-tio 
y contrác-tam" en vez de contrah-tio y contráh-tum, sustan­
tivo y adjetivo salidos del verbo compuesto contráh-ere. 

contraer. 
Por otra parte, hay en latin oectio, oexi, r;ectam, por oeh-

tio, oeh-:~i, oeh-tltm, s~stantivo, pretérito y supino, oriundos 
respectivamente del verbo oeh-ere, llevar. De donde resulta 
que la letra h, como gutural. es otro de los componentes de 
la ;x, además de los apuntados (16). 

NOTA. - Según eso, si no se recuerda la existencia de la h en 
ciertas voces primitivas. habrá que att'ibuirlo á una asimilación de 
consonantes. ó á una irregulal'idad etimológica. como por ejemplo, la 
e terminal de la penúltima sílaba de contracción. abstrar.to y otras 
dicciones, lo mismo que la m de canvamo. r.onvt'midad y demás pala­
bras cuya raíz principal :sean los verbos latinos tráhe,.". véhcrt!. 

44: Ahora ha llegado la oportunidad de investigar si la 
tan debatida h sirve para algo más que para indicar la pro­
cedencia de eh y de las palabras que la llevan. Una ligera 
observación me convence 'de que tiene otras ventajas. 

En efecto, cuando esta letra se halla entre consonante y 
vocal, particularmente si aquélla termina algún prefijo, im­
pide que la primera se articule con la segunda, apoyándose 
en ella. Por eso decimos: des-heredar, en-hebro" en-hornar, 
in-hábil, in-habitable, in-hibir" in-humano, e;x-halar, ex-hi­
bir, ad-herencia, an-helo, etc. ;y no de-sheredar, e-nhebro, 
e-nhornar, i-nhábil, i-nhabitable, etc. 

Colocada entre dos vocales, hace que ellas se refieran á dis­
tinta sílaba, evitando de este modo que formen diptongo, sin 
necesidad de diéresis ni acento: ahí, ahijado, sahumar, des­
ahuciar, rehilar, rehusar., mohíno, prohibir, etc., son pala­
bras que, por ausencia de la h, pudieran pronunciarse ai, ai­
jado~ sau-mar, desau-ciar, rei-lar, reu-sar, moi-no, pro~-bir. 

El empleo de esa letra tanto en estos casos como en otros 
en que no la usamos, supliría la diéresis, desterrada de la 
prosa para estos fines, sin causa cuya justificación no al­
oanzo. Como quiera, por estos medi;s ó por otros más senci-
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Uos, se resolverían las dudas que, respecto del silabeo. ofrece 
la concurrencia de vocales llenas y débiles en medio de pa­
labras, punto éste muy importante plra la métrica castn.llana. 

Cuando esta lctra termina dicción, lo que sucede e n algu­
nas interjecciones y nombres extranjeros, convierte en agudas 
esas palabras, haciéndolas scguir la ley general de acen­
tuación á que están sometidas las voces terminadas en con­
sonante. ¡Ah! no es lo mismo que ia!.J· yale más ó menos 
como ¡cia.' ; y Ka;.sa,.ieh (un puerto de la Turquía Asiática), 
sin acento en la última silaba, es parecido á Kaisariée. 

No conozco fijamente el criterio á. que ha obedecido la for":' 
mación del Diccionario de la Academia; pero, no teniendo 
este por objcto propio enseñar las diversas etimologías de ca­
da vOc<'lblo, creo que cuando entre varias concurra la latina, 
esta será la preferida, por ser la que, en general, se adapta 
méjor á la índole de nuestro idioma. Si á veces se vale de la 
griega, hebrea, árabe y otras, sera para explicar más analíti­
camente las raíces y temas que hayan servido de base para la 
formación de nuestras palabras, deshaciendo así la apa­
riencia de simples con que suelen presentársenos. 

Con lo expuesto creo haber demostrado que las dicciones 
citadas por el autor de la carta á que contesto, están pn el 
Diccionario de la Lengua escritas conforme á su origen tanto 
latino como griego, es decir, con h; Y que esta let.ra es nece­
saria p3:ra la claridad del lenguaje literario, y á nadie inco­
moda ni estorba, con excepción de quienes no saben cuando 
.deben emplearla. En consecuencia, vaya viendo cl señor Qa­
bezo n si en esa obra hay varias, ó no ai UNA SOLA palabra 
qastellana esqrita segun la etimolojia. En caso afirmativo, 
puede ir haciendo la suma sin cerrar la operación, porque fal­
ta auadir algunos sumandos de gran monta. 

45. Pasando por alto las numerosas y complicadas leyes á 
que está sujeta la formación de las palabras, sólo haré notar 
que, generalmente hablando, las letras radicales de los voca­
blos primitivos permanecen inalterables en sus respectivos 
deri \Tados y compuestos. . 

Sin tomar en cuenta los muchos millares de sustanti'"6s y 



-104 -

adjetivos procedentes ya. de nombres, ya de verbos, entre los 
que se distinguen los aumentativos y diminutivos por sus 
form'ls especiales, tan s610 me fijaré en ese prodigioso caudal 
de p;t1abras formadas sobre un t.em:t Ó raíz verbal, las qll~, 
distribuidas y variadas en tiempos, números y personas, 
constituyen la conjugaoión. El número aproxim~do dp 8000 
verbos castellanos, suma que para mis calculos basta que s610 
se eleve á 7500, quedará reducido á 6770 verbos regulares, 
despüés de restar de los precedentes 730 verbos irregulares. 

Ahora, aun sin hacer caso de que son regulares muchas 
desinencias simples de estos últinios verbos, multiplicando 
los 6770 anteriores por 52 formas det.erminadas y simples, 
comprendidas en su conjugación, tendremos, á pesar de tan­
tas y tan importantes deducciones, la colosal cantidad de 
trescientas cincuenta y dosm.il cuarenta (352.040) palabrflB 
derivadas, que conservan el mismo sonido y la misma (or­
ma 'esencill de las raíces de sus primitivas, salvo rarísimas 
~xcepciones ortográficas con respecto á esta última. Después 
de hacer las quitas que ]e pardcieren prudentes, puede seguir 
sumando el seilor Qabezon. 

Esto se refiere a las voces derivadas de otras de nuestra len­
gua. En cuanto á las procedentes de otros idiomas, la Aca­
demia las toma por base y modelo para la escritura de algu­
nas palabras del nuestro. Dónde espeéialmente se distingue es 
en la página 357 de su Gramática al tratar de los casos en que 
debe escribirse U y no j, aunq ue las dos suenen lo mismo. Con 
este objeto presenta allí 33 afijos de palabras castellanas, clasi­
ficadas en orden alfabético y provenientes casi todas dellatin. 
El número de vocablos derivados que con tales elementos pue­
de (ormarse, alcanza sin duda alguna á muchos centenares. 

Quien dude ,de la legitima procedencia de esas raíces, debe 
verificarla por si mismo, estudiando las lenguas madres, antes 
que hacer perder tiempo en discusiones pueriles' y ridículas. 
Vaya., por consiguiente, añadiendo más sumandos el señor 
Qabezon ; y si aun éstos no le pareciol'en suficientes, puede, 
si gusta, complet~l' la suma con otros derivados y compuestos 
que he omitido por creerlos innece;arios. 
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En vista de esos datos, cuya exactitud sólo podrá negar 
quien ignore en absoluto el sentido de la palabra etimologia, 
ó quien niegue la evidencia de los hechos, quedan probadas 
la ligereza y falsedad de los juicios emitidos por el seoor Qa· 
bezon, cuando escribió que la Academia de la Lengua no 
toma en cuenta la etimología como uno de los fundamentos 
de la ortografia, y que en su Diccionario no hay una sola pa­
palabra escrita. etimológicamente, etc. Si este ultimo pensa.­
miento no estuviera ligado con otros que lo aclarasen, ence­
rraría una gran verdad, porque los cálculos anteriores nos 
han hecho encolltrar que, efectivamente, no hay en ese nota­
ble trabajo UNA SOLA palabra derioada, sino MUCHisIMOS MI­

LLARES de esa clase. 



CAPÍTULO III. 

LA ETIMOLOGíA COMO BASE DE LA ORTOGRAFÍA 

CASTELLANA. 

46. Correspondencia del alfabeto griego con elllltino, aplicable en parte al 
español. - 47. Significado de la expresión respetar la etimología. -
48. Criterio de los romtmos á este respecto, fundll,to ora en la tonologit\, 
ora en el uso; consecuencia. - 49. Razones idiomáticas que habrá tenido 
en vi!5ta lti Academia Española pura e~cribir bistec por beefsteak, tranoía 
por tramwa!j. edecán por aidl! de camp, etc. - 50. El reformtidor Qa­
bezon se contradice al « qonfe;;t\r paltidinamente qe la etimolojia, qomo 
base de una ortografia, es un mito, una i1usion». 

Después de Ji-segurar el señor Qabezon que la Academia 
menosprecia la etimología, porque en su mismo no,mbre em­
plea e y no k, y porque muchas voces escritas con h en cas­
tellano carecen de esta letra en las griegas de que se derivan, 
continúa de esta manera: 

En rrealidad la etimolojia qe rrespeta la ortografia bulgar es la 
qaligrafia latina o elena : si los latinos ponian una h o una g la Aqa­
demia tambien dize qe. debe ponerse, por mas qe al prozeder asi se­
pamos qe los latinos estaban qometiendo uu qrímen de le8a etimo­
lojia, qrímenes qe, por otra parte, qometian por millones, qomo qe 
su alfabeto lo empleaban para· rrepresentar sonidos i no para rrendir 
omenaje pueril a la esqritura estranjera. Los latinos se parezian a los 
aqadémiqos qe esqribeu Bistec en bez de Beefsteak, tranvia en b~z de 
tramway, edecan en bez de aide de camp, etz. 

46. Decir que los latinos cometían por millones crímenes 
de lesa etimología, porque empleasen"su alfabeto para repre-
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sentar sonidos, es afirmar que los etimologistas, llámense Ó 

no romanos, se oponen al objeto propio de la ortografía, cual 
es la pintura de los sonidos empleados en el lenguaje habla­
do. Tienden precisamente á lo contrario : siempre que sea 
compatible con la pronunciación, se esfuerzan por conservar 
las letras con los respectivos sonidos de la lengua madre, 
hasta el punto de que. cuando en el idioma derivado falten 
éstos ó aquéllas, se introducen las figuras primitivas con sus 
valores, ó se procura representar éstos con la mayor aproxi­
mación posible, sin tener que pedir recursos á la casa ajena. 
La necesidad, no el capricho, impone estas concesiones. Tal 
han hecho los romanas, según se colige por el estudio de sus 
autores clásicos. 

En lo tocante ¡\ la ortograffa, los latinos respetaron, en 
cuanto les fué posible, la etimología griega con mucha más 
soiicitud que nosotros la de ellos, no obstante ser la suya la 
principal norma y base de la nuestra. Así resulta de la com­
paración de ambos alfabetos, según el siguiente cuadro: 

FIGURA. NOMBRE. "ALOR EN LATiN. PIGUIlA. NOlllnR!!:. VALOR El( LATíN. 

A' oc, alJa, Aa. N Y, ny. N n. 
B ¡S, 6, beta, B b. ::: ~, :ci, Xx. 
r 1, gamma, G g (Bua«:e). O a, ómicron. O o (b,'(!ve). 

A 0, delta. D d. o 7\', pi, Pp. t 

E !, epsilon, E e (b'·coe). P f \*;, ro, R r. 
Z ~, Jeta, Z z. I a-, ., sigma, Ss. 
H ." éta. E e (lu/·/1(l). T T, tau, T t. 
9 8,~, theta, Tb th. r u (**;, ypsilon; Y y, u. 
I t, iota. I i. 

• r' 
fl,. Ph ph. 

K x, kappa, Ce, k. X ¡e, ji. Ch ch. 
AA, lambda, Ll. 'f O/. psi. Ps ps. 
M ,u, my, Mm. U r.I, omega. O o (lCl1'gU). 

No tomando en cuenta la modificación que al sonido de 
las letras agrega el referido espiritu, hay en griego diez y 

"1 1.& p es la Iln1C&, entre las consonantes, que admite eSllíritu, el cual siempre 
es Aspero, y entonces se pronuncia rho y 8'1uivale en latín á ,'h. 

( .. ) El IÍnico espíritu con que puede estar sedaJada est& letra es el rudo ti áspero, 
y en tales casos se representa en latln con hg. 
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nuevo figuras alfabéticas á las cuales corresponden directa­
mente otras tantas latinas; pero los caracteres ;, o, ¡;>, x' o~ y la 
aspiración gutural, estan indicados en este último idioma por 
los símbolos $, th, ph, eh, ps y h subseguida de vocal ó prece­
dida de ", siempre que estas letras (bOcal y rl estén afectadas 
del espiritu rudo. Los romanos destinaban esos digrafo8 para 
figurar casi exclusivamente vocablos extranjeros, y en par­
ticular griegos; y aplicaban la h ora á. los suyos, ora á los 
exóticos. 

Re~mlta, pues, que, contando la aspiración por una letra, de 
los f'einticinco sonidos orales que usaban los gripgos, rJeinte, 
por lo menos, tenían su representación grafica directa en el 
alfabeto latino, por mas que los caracteJoes de éste difiriesen 
de los helenos en cuanto á la forma; y los cinco sonidos res­
tantes, ext.raños para los romanos, los figuraban éstos por 
medio de las combinaciones precedentes, las cuales, es de 
suponer, indicarían mas ó menos aproximadamente los ver­
daderos valores de las letras que sustituían. 

Por estas razones, en la palabra griega 1rI.X~y'":'1;', igual á la 
dicción grecolatina pla l1etes, se emplean siete letras di feren tes, 
comunes al griego y al latín; y si á éstas agregamos trece 
mas, podríamos con todas ellas trazar muchos millares de 
vocablos susceptibles de pasar directamente al latín con la 
misma raíz helena. 

Pero si los romanos tuvieran que representar los nombres 
griegos que nosotros, herederos inmediatos de su idioma, 
escribimos y pronunciamos de esta manera: :;i:;aiía, teolo­
gía, retórico, himno, jilosofia, diptongo, tetra"qu~a, crisán­
temo, seudoprofe{a, los figurarían así: zi:;ánium, theolo­
gia, rhétor, hymnus, philosophia, diphthongus, tetrarchia, 
chrysánthemum, pseltdoprophetao 

Aquí se nota que las letras simples h, :., y las compuestas 
th, rh, ph, ch, ps, suplen respectivamente al espiritu rudo y á 
las griegas denominadas .:eta. tlleta, rho, ji, ¡;. psi. Los de­
mas caracteres empleados en esas palabra.s tienen el mismo 
valor que los griegos correspondientes. 

La di versidad de sonidos' req uiel"e-di versidad de notas grá-
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ficas que los designen; y, por tanto, nada tiene de extraño 
que se adviertan diferencias entre los alfabetos de varias len­
guas (43). Y hasta entre los de una misma al través de su vi­
da histórica. Observando lo que á este respecto ha sucedido 
con el español, al compararlo con los idiomas clásicos y con­
sigo mismo, llaman la atención, además de muchas otras 
(véase PARTE SEGL'NDA, capitulo v). las siguientes transfor­
ma.ciones: 

Las combinaciones griegas jla, jle ... jra, jre ... usadas 
aún por los montañeses de Galicia, fueron representadas en 
btin y en castellano antiguo por cilla, eMe ... cllT'a, c/u·e ... 
y últimamente por eia, ele ... el'a, ere ... ; pues aunque nues­
tl'u idioma posee laj, esta letra nunca forma silaba con la 1 
lIi con la r; v. gr.: 

GRIIIGO. LATí!'!. 

jlamús (ti franc.) cblamys, 
jlorós. cbloris, 
jr'isma, 
j~istianós, 

jroniká. 
jr!lsólithos. 

cbrill1l1a, 
cbri¿Ctianus, 
cbrónica, 
cbrysólitll U8, 

ESPAÑOL --- --------ANTIGUO. 

cblamyde, 
cbloris, 
cbrisma. 
cbristtano. 
cbrónica. 
cbrysólitho, 

MODERNO. 

clamidej 
clorüs ; 
crisma; 
cristiano; 
crónica .­
crisólito, 

Laj (gota) latina ha pasado á nuestra lengua, ora con el 
valor de ge, ora con el de gutural aspirada, como lo prueban 
las voces latinas jacere, Joleos, jÚ!Jum, jactantia, joeosus, 
ju.dlcium, al compararlas con las castellanas yacer, Yolcos, 
yUDO, jactancia, JOcoso, juicio. 

Muchas palabras que en griego y en latin tenían z, la con­
servaron en el antiguo eastellano con sonido dej, la cual su­
ple á la primera en su valor gutural aspirado, que ya no tie­
ne. Tal sucede en los nombres Jel'jes, ejercito y ejemplo, 
escritos antes XerJ:et:l, exercito y eJ:emplo. 

Por una razón análoga, ha sido sustituida por e y qu la ch 
gutural, usada en otro tiempo para seÍlalnr ciertas palabras 
propias de los latinos, quienes. á su ve~, la habían empleado 
en representación de voces extranjeras, particularmente las 
I'~critas con ji (j) en griego; como: 
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E"'I'A~OL 

LATíN. GRII.:GO. 

MOO.:nNO. ANTIOVO. 

caridad. cbaridad. chárita¿r, jar;s; 

c,.Údonia, celidonia. cbelidonia, jelidónion ; 

ciru;ano, cirujano, chirurgus, jeirour(Jós ; 

coro, charo, chorus, jorós; 

qul'(idro, chelidro, cbp.lydrus, jélydros; 

quilo. o 

chylo, chylus. jyMs; 

qutmica, chímica, cbymia. jymeta. 

La diferencia de fisonomía con que los romanos hacían 
distinguir las palabras extranjeras, nos indica: 6 que éstas 
tenian sonidos cuya exactitud no podían ellos expre.sar sino 
simbolizar, lo que para mi es indudable, 6 que pudiendo ex­
presarlos con precisi6n, no querían incorporarlas á. su idio­
ma, y la.s señalab!tn con esos caracteres de ex6ticas. Lo 
prim~ro, esto es, el ten(>r que recurrir á. las analogías, obede­
cía' á la ley de la necesidad, si la necesidad reconoce leyes; 
y 10 segundo complicaba la ortografía, por la duplicidad de 
signos para dpnotar un mismo valor. 

De t.odas maneras, sieompre resultará que los romanos, má.s 
bien que profanadores de la etimología griega, eran sus más 
celosos guardianes y defensores. 

NOTA 1·. - Comparando las palabras griegas jelidónion y jeit"Our­
fló.~ con las latinas chelidonia y chirur(Jus, y éstas con las españolas 
celidonia y clrujano, no sólo se observa el descenso de las guturales 
aspiradas á las guturales fuertes, sino el tránsito, al parecer, brusco 
de este orden de consonantes al de las dentales aspiradas. 

NOTA 2·. - La simple inspección del cuadro precedente nos bace 
advert.ir también, 'Que desde muy antiguo debie.ron de tener, en 
nUf'stro idioma, idéntico sonido la y y la i terminales de sílaba, toda 
ve7. que vemos en uso l.a o segunda por la primera, sin embargo de 
e¡::tar de por medio la p-timología. Eso es lo que nos demuestran las 
palabras chelidro y rhimica al cotejarlas con sus primitivnlatinas 
y !!riegas. 

En todos estos casos ha privado la pr.onunciación y escritura vul 
garf'~ sobre las anteriores, del propio modo que dan indicios de ha­
berlo hecho los romanos al designar ~n ciltciwn el vocablo griego 
kili/,ion, cilicio (48). -
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47. Respetar la etimología significa algo más que emplear 
en las voces dl;lrivadas la~ mismas letras y los mismos soni­
dos de las plimitivas : significa también aproximarse lo más 
posible al valor fonético propio y característico de éstas, etn­
pleando al efecto los recursos de que disponga el idioma. En' 
tal concepto, si la palabra castellana chocolate~ por ejemplo, 
pasase al francés, cuya ch suena de un modo parecido á la 
nuestra, sería designada. por chocolal ó chocolate; y si se 
trasladase al italiano, tomaría la forma cioccolatto que en él 
tiene, ó las de chocolate (kocolate) cltoccolate, choccolaUe, 
ú otras parecidas. atendiendo ora á la igualdad. o.ra á la se­
mejanza de sonidos. Es preciso no olvidar que la etimología 
se refiere principalmente á la raíz de la palabra, pocas veces 
al tema, y menos aún á la terminación, porque ésta varía 
~uchisimo según la índole de cada lengua. En tales razones 
se apoya la gramática para enseñar que las formas verbales, 
por ejemplo, choquemos, choquéis, traen origen de choca,.,' 
sin embargo de escribirse con c este infinitivo. 

Si, viceversa, admitiéramos en castellano palabras france­
sas ó italianas en que entrase la combinación {In, traduciría­
mos este grupo por li. en correspondencia imnediata con el 
valor que ellos le dan. Eso es precisamente lo q~e hemos 
hecho con el vocablo francés coonac al cambiarlo en eoñac, 
y con el italiano bisoOll0 al convertirlo en bismio. sin que se 
nos pu~a tildar de anrietimologistas. Quienes se hayan fija­
do en la procedencia de nuestra ti. llamada letra doble en otro 
tiempo, habrán visto que ella resulta efectivamente de las 
agrupaciont·s {In, mil, ne, no. ni, nn, .etc., como se manifies­
ta en leño, de lignum; dmio., de dámnum; oitia. de oinea; 
Ulia, de li.n{lula; seño,., de sénio1'; eslmio, de stánnum. etc. 

48. Volviendo á los romanos, es preciso con resar que ellos, 
en consonancia con los principios en que se funda la fonolo­
gla y eufonía de las voCP..s, han procedido en este caso como 
todos los hombres que hacen fncto uso de la razón y del buen 
gusto· han traducido labiales' por labiales, guturales por gu­
turales, dentales por dentales; liquidas por liquidas, nasales 
por nasales; y hasta diptongos por diptongos, vocales largas 
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por vocales largas, aspiraciones por aspiraciones, etc., em­
pleando el mismo grado de sonoridad de las letras, ó el más 
inmediato; pero no han suplido labiales con guturales, den­
tales, nasales ó liquidas, ni éstas con cualesquiera de las 
precedentes sin orden ni concierto. ¿Significa tal criterio 
profanar la etimologfa griega? ¿ Significa rendirle homenaje 
pueril'! Ni lo uno ni lo otro: el homenaje que á la escritura 
extranjera tributaban los romanos, era de alto respeto basado 
en tazones inviolables. 

y si los romanos, como asegura el señor Qabezon, sólo em­
pleaban su alfabeto para representar sonidos, ¿ por qué figu­
raban las palabras griegas kedro8, keró.fI, J.-ilikion respectiva­
mente por CedT'U8, cera, cilicium, en vez de quedrus, quera, 
quiliquium? ¿ Ó era que la c y la k pertenecían en todas las 
ocasiones á un mismo orden'? Estas palabras con algunas 
más que pudiera citar, probarían, contra el juicio del señor 
Qabezon, que si los romanos no rindieran homenaje á la 
escritura extranjera, seria precisamente porque no siempre 
respetaban su pronunciación, aun cuando tuviesen letras ade­
cuadas para hacerlo. Esto probaría, además, que ya en aque­
llos tiem pos tenia el uso fuerza de ley. 

Siguese de estas ideas que la ol'toorafia latina (no la cali­
o rafia, con la que poco ó nada tiene que ver), era FONÉTICA, 

t.~TJMOLÓGICA y USUAL, como la nuestra. 
49. Cuanto queda dicho hasta aquí pudiera bastar al ob­

jeto de suponer las razones que habrán tenido los señores 
académicos para escribir « Bistec en bez de Beefsteak, tran­
viaen bez detramway, edecan en bez de aide decamp)), etc.; 
pero el señor· Qubezon exigirá algo más, y en obsequio á él 
aiíadiré otros detalles. 

He expresado que. la observancia de la etimología no im­
plica desprecio ni detrimento de los sonidos. ya que éstos, 
según queda dicho, constituyen elobjeto propio de la ortogra­
fia. De consiguiente, serán observados los principios etimo­
lógicos, toda vez que no se opongan á los sonidos; y si en 
parte se opusieren y en parte no, se combinarán de tal ma-. .-
nera, que no choquen con la pronunciación. Exceptúanse 
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las prácticas que pueda establecer el uso. llamado juez y ár­
bitro supremo del lenguaje. 

Además, hablamos y escribimos con el fin de que nos en­
tiendan; pero si nuestro lenguaje hablado ó escrito es ininte­
ligible, en vano cansaremos los pulmones y la mano, asi 
como la atención y paciencia del oyente ó lector. Eso de sa­
ber cómo se pronuncian las extrañas agrupaciones de letras 
que aparecen en beefsteak, roastbeef. high-life, meeting. 
spoT'tsman, t,.am,way. etc.} corresponde únicamente á los 
filólogos, poliglotos y sabios en general; á los hombres del 
mundo, como diría Max M üller .• sólo podrá exigírseles clari­
dad en las palab.ras y giros de que se valgan en el trato 
común, los que suelen ser del idioma nativo. 

Queda para Jos farsantes y omniscientes de toda especie 
el, salpicar su conversación yescritos con vocablos y modis­
mos espúreos, por hacer vano alarde de conocer varios idio­
mas, cuando en realidad ignoran el propio. Las eminencias' 
del saber, lejos de seguir estas prácticas, tienen gran interés 
en depurar el idioma patrio, á fin de vaciar en él, con la pul­
Gritud posible, las bellezas y doctrinas engendradas por su 
espiritu creador. 

La Real Academia Espa¡,iola, si habia de responder á los 
fines para que habia sido fundada, no podía cometer la pedan­
tería de escribir con la crudeza natural las palabras transcri­
tas, cuya forma extravagan te está casi en completo desacuerdo 
con su pronunciación. No era posible traducirlas, porfaltar en 
castellano dicciones de igual significado; luego era forzoso 
espaüolizarlas y darles cierto tinte de aire nacional, con ser­
yando el sonido y la estructura de las voces primitivas, en 
cuanto fuese compatible con el genio de nuestro idioma. Asi 
tenemos dra!Ja, furgón, cagón, yate, etc. Dejarlas en el 
estado primitivo sería dificultar su ortografía, y dar margen 
a vocablos diversos y ridículos. Tal sucede en esta ciudad 
con tramwa!J y su plural tramlf'ays. La inmensa mayo:­
ria de los viajeros que hacen uso de este cómodo medio de 
transporte, nO.sabe darle nombre, y de aquí los barbarismos: 
(1 iremos en trambáy, trámbay, trambo, tram-way, t,.án-

R 
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guay, trango,· tranco n, y sabe Dios cuánt~s más; en vez de 
trallcia á la española, ó tramwa!J á la Inglesa. (Veamos 
ahora lo que nos da el anf~lisis de las palabras arriba men­
cionadas por el señor Qabezon.) 

Beif,r~teak se ha convertido en bistec después de experi­
mentar estas modificaciones: las dos ee se han cambiado en 
i, cuyo sonido representan; ha sido desechada la f, porque 
es una letra que no termina voces ni silabas castellanas, sal­
vo en oftalmia, sus derivados y compuestos, y tal vez en uno 
que otro vocablo; el conjunto vocal ea fué escrito con e, á 
causa de ser ese su valor; y la k, que no es terminal de voces 
españolas, ha sido reemplazada por la c gutural, .letra del 
mismo valor fónico, empleada para finalizar dicciones ex­
tranjeras naturalizadas, como frac, zinc. 

La palabra tramway, compuesta de las voces inglesas tram, 
riel, y lca!J, vía, significa etimológicamente cía de riel; mas, 
por una especie de metonimia, se aplica también ese nombre 
á cada uno de los coches especialmente destinados á recorrer 
esa vía. El uso ha autorizado la expresión sintética tranoia, y la 
Academia ha sancionado esa costumbre incluyendo esta pa­
labra en su Diccionario, y explicando su procedencia y for­
mación. 

La frase cacofónica aide de camp perdió el conjunto ai 
para convertirlo en e, que es ]0 que aquél vale; una de las 
dos silabas de fué eliminada, por el mal sonido que resultaba 
de su encuentro inmediato; se ha suprimido la p, porque 
esta letra no es final de palabra castellana; y la m que la pre­
cedía se cambió en n, en razón á que este signo es susceptible 
de terminar dicciortes de nuestro idioma, y no el primero. De 
esta s moJificaciones, basadas en las leyes que rigen la for­
mae i6n de las palabras· españolas, ha provenido el vocablo 
'condensado y eufónico edecán. 

La naturalización de las demás voces que he añadidó, se 
ha hecho 6 se hará conforme á los mismos principios que 
han seguido las precedentes. . 

Ya se ha notado (48) que es muy rl1scutible, por no negarlo 
terminantemente, que los latinos se hayan servido de su abe-
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cedario tan sólo para representar sonidos, lo que no impediría 
en absoluto que fuesen etimologistas; pero, en la hipótesis 
de que así aconteciera (véase 53), debe felicitarse de ello el 
señor Qabezon, y más, si hasta los académicos mismos los 
imitan al castellanizar palabras extranjeras. ¡De qué suerte 
tan maravillosa se dan la mano estos señores y el fonetista 
de Valparaiso! Con razón ~e dice que los extremos se tocan. 

Después de esto, no estará de más citar aquí algunos tér­
minos cuyo origen radique en los idiomas clásicos. ó en el es­
pañol, inglés ó frances, á fin de aclarar que, no obstante ha­
ber en aquéllos un fondo común, se distinguen por su figura 
ó fisonomía como los individuos de una misma familia. El ca­
rácter y tendencias de cada lengua explican la raZÓn de estas 
diferencias. Tal puede observarse comparando entre si las 
palabras siguientes, comunes al 

ESPAlloL. IROLES, PRANCÉS: 

carácter, cbameter, caracterc; 
crisálida, cbrysalis. cbrysalidf'; 
teología, tbeology. tbéologie; 
español, spanish. espagnol 
tabaco, tobacco, tabae; 
coqueta, coquette, coqUl'tte. 

Además de no comprender el señor Qabezon el significado 
de la voz etimologia de la manera lata explicada, comete el 
desliz de confundirla con la morfologia ó tratado de las for­
mas de las palabras por razón de sus inflexiones. Así lo hace 
suponer la lectura del párrafo con que termina el punto 
10, según esta cláusula : 

En todo qaso, siendo una imposibilidad qe un idioma rrespete 
la morfolojia gráfiqa de las palabras de otro del qual se deriba, pues 
la diferenzia de alfabeto es obstáqulo insalbable qe a ello se opone, 
es preziso qonfesar paladinamente qe la etimolojia. qomo base de unl!' 
ortografia. es un mito, una ilusiono 

50. Queda explicado arriba (47) el alcance que debe ~arse 
á la frase « respetar la etimología».; pero aunque esta expre-
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sión se tome en sentido estricto, siempre quedará reservada 
para el señor Qabezon la gloria de « qonfesar paladinamente 
qe la etimolojia, qomo base de una ortografia, es un mito, 
una ilusion ». 

En efecto, me resisto á creer haya. hombres que, teniendo 
ojos, oidos y una mediana instrucción, ignoren que las pala­
labras IdUica (esp.), lúgíc (ing.), túuique (franc.) y lúgica 
(ital.), traen origen de la griega louús (raíz lo.g-), sinnecesi­
dad de saber la morfología de esos idiomas. 

Si la etimología, según mi impugnador, es un mito, una 
ilusión, mitos é ilusio.nes serán para él las no.tables diferen­
cias de significado que ofrecen las palabras gráficas siguientes, 
to.madasde do.s en dos, además de las citadas en la PARTE PRI­

MERA, capitulo m: bacia y vacia, balido. y ualidú, billa y 
oílla; ueta y jeta, gineta y jineta, gira y jira.,' hasta y asta, 
hie,.ro y yerro., huso. yuso.,' kilo Y quilo.,' estática y e;r:tátíca, 
eonte8to y cúntexto.. Por las razo.nes aducidas (5, 26, 27 Y 62), 
fuudadas en hechos evidentes y no. en vanas teo.rías, es indis­
pensable aumentar la lista que precede, además de o.tras, co.n 
estas palabras : abrasar y abrazar, acecinar y asesinar, 
cebo y sebo, cima y sima, intencion é intensión, masa y 
maza, beso y bezo., sueco y zueco, rallo y rayo., callo y cayó, 
hallu, haya yaya, etc. 

Si el señor Qabezon es chileno y habla chilenamente, Co.­
mo es natural, se verá o.bligado. á respetar en sus escritos la 
etimulogía, aún más que los españoles mismos que hablen 
con pureza su idioma. La razón es clarísima. Los espa­
ñoles no precisan más que el o.ído, es decir, la pro.nunciación, 
para saber cómo. deben escribir lo.s vo.cablo.s antedicho.s, al 
paso. que lo.s chilenos y los hispanoamericanos, en general, 
carecen de tan importante reso.rte. Entonces será de necesi­
dad acudir al uso.; pero el uso no puede existir en un país 
donde se imprimen o.bras en siete diferentes sistemas de o.rto.­
grafía, po.r lo menos; luego será indispensable consultar los 
diccio.narios y recordar la formación de las palabras (lo cual 
se lla~~ ser etimo.lo.gista), ó rendir .. ho.menaje servil á la pro­
nUnCIaCIÓn extranjera. 
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Todo lo ha puesto en práctica el señor Qabezon cuando es­
cribió folleto, leyes, trazar, etc.; y si ha de ser consecuente 
con la ortografía empleada en estas palabras, es de esperar 
que de igual suerte escribirá feUzidad, Uune::a, reyezuelo, 
derivadas relativamente de feliz, llano, rey. Ante esos he­
chos huelgan los comentarios. 

El tema, según se ve, es muy complicado; por lo cual, an­
tes de censurar la ortografía latina, y lanzar contro la etimo­
logía una acusación tan desquiciadora coma la del señor 
Qabezon, debe meditarse detenidamente el asunto, á fin de 
formarse criterio propio y proceder con orden y prudencia. 



CAPÍTULO IV. 

SOBRE EL CAMBIO DE FORMA DE LAS PALABRAS. 

NOCIÓN DE AUTORIDAD. 

51. Las variaciones del significado de los vocablos· obedecen comúnmente 
á la alteración de su forma ó estruatura. - SI. Los filólogos necesitan in­
terpretar la escritura de lo.~ idiomas primitivos, para trazar las leyes fóni­
cas de sus letras. - 53. Origen y significado fundamental de la palabra 
ortografía. - 54. Las eVQIUClOnes naturales del lenguaje exigen respec­
tivas transformaciones ortográ.ficas. - 55. La fijeza y permanencia de las 
letras visibles no pueden oponerse á In continuidad de las lenguas. -
116 •• Dentro de su esfera, la Academia de la Lengua es autoridad, aun­
que no disponga de la fuerza material para hacer respetar sus mandaws; 
inconsecuencia del señor Qabezon á este propÓsiw. 

Acabamos de ver en el capitulo anterior los juicios contra­
producentes de que se vale mi replir.ante para censurar el 
actual sistema de escribir. En efecto, pretendiendo burlarse 
de la etimología, se burla de los que no la respetan, como, 
según sus palabras, lo han hecho los romanos y sus imita­
dores los académicos (y también el señor Qabezon, agregaré 
yo). En los párrafos de la carta que van á transcribirse, 
hallarán se otras novedades no menos dignas de ser tomadas 
en cuenta. 

El segundo punto de mi articulo IV (correspondiente, co­
mo se ha dicho, al capí~ulo v de la PARTE PRIMERA, en estos 
trabajos), en que el señor Qabezon encontró juicios merece­
dores de reparos y observaciones, ha sido transcrito así·: 

2° Las palabras no pueden qambiar de·forma sin alterar su signifl­
qado; - el cual ha rectificado y corregido el neógraJo chileno con 
este subterfugio peregrino y original: • 
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Las palabras pueden qambiar de forma i no esperimentar altora­
zion su signiftqado. Podriamos esqribir qon el alfabeto ele no, i el 
qastellano qedaria tan puro qomo qon las letras latinas. El aleman lo 
prueba. Los yankees podrian ponerse t()g-a i qlámide, sin qe qon ello 
perdiesen nada de su qaráqter nazional. 

51. Antes de pa.sar adelante permitirá el señor Qabezon le 
advierta que yo no he dicho eso de un modo absoluto, sino 
por punto general. Y no podía expresarme de otra. suerte, 
constándome como me consta que hay un buen caudal de 
.palabras (á las que pueden añadirse las sinónimas), cuyo 
significado no varia aun cuando sufran alteración en su es­
critura. Tales son, entre otras (66) : aloerja y aroejaJ ar­
monia y harmonía, hierba y yerba, obscuro y oscuro, sep­
tiembre y setiembre, subscriptor y 8uscritor, transmisión y 
tra.~misión, transparencias trasparencia. 

Estos vocablos no se oponen á la verdad de mi proposi­
ción; antes bien la confirman, pues una regla sin excepcio­
nes seria absoluta ó uniDersal, pero no general. 

Á fin de evitar ambigüedades, conviene manifest.:·u que, por 
forma de las palabras, entiendo el número, orden !J especie 
de letras con que se representan por escrito. Toda altera­
ción producida en cualquiera de estos tres elementos, inclu­
ye cambio de forma, y, por consiguiente, cambio esencial ó 
accidental del significado de ellas. Si tomamos por ejemplo 
el adjetivo nueoo, tendremos, por sustitución y agregación 
de letras, los vocablos nueDa, nueoos, nuevas J. y permutando 
el orden de estas y la b por o, hallaremos bueno, buena, bue­
nos, buenas. 

Las voces homófonas y casi homófonas geta y jeta, huso 
y U80J cesión y sesióRJ y otras citadas en el capitulo prece­
dente, modifican su significación según se altere su ortogra­
fía, aunque suenen lo mismo. Si á ellas agregamos las dic­
ciones formadas ó susceptibles de formarse por deri vación, 
composición é inflexión, obtendremos, por la parte baja, un 
número de QUINIENTOS MIL VOCABLOS distintos en su forma y 
también en su valor. 

De la definición dada se desprende queJ en el camb~o de 
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forma de la., voces. nada influye la caligrafía. contra el jui­
cio que se deja traslucir por el argumento del señor Qabe· 
zon. Una palabra (no una letra materialmente considerada), 
es siempre la misma, esté escrita ó no con letra inglesa, 
española, redonda, versalita, bastardilla, mayúscula, minús­
cula, grie~a. gótica, etc. De igual manera, un yankee no 
dejará de ser yankee, . aunque esté gr~eso ó dt>lgado, sea ru­
bio ó pálido, viejo ó mozo, ó ya se VIsta de seda ó lana, de 
algodón ó de pieles, ó bien se ponga toga ó clámide á la an­
tigua usanza romana, etc.; pero si tiene más ó menos de dos 
ojos, dos orejas, dos manos, dos pies; y más ó menos de una 
cabeza, una nariz, una boca; y si por añadidura estos diver­
sos órganos están dispersos en su cuerpo sin sujeción á nin­
gún orden ni ley, ... será un monstruo, una: cosa cualquiera, 
pero no yankee. Es, pues, forzoso convenir en que la forma 
de que se trata es tan esencial á las palabras, como las lineas 
y planos á la figuras y cuerpos geométricos. 

Pero vengamos al argumento-jefe presentado por mi repli­
cante: escribamos con caracteres helenos una frase sencilla 
que sirva de prueba de sus asertos; por ejemplo ésta : 

y tendremos, como él dice muy bien, que el castellano queda 
tan puro como si estuviera escrito con letras latina~ Yo diría 
algo más: diría que, excepto algunas personas que conocen 
más ó menos el valor de las letras griegas, nadie, absoluta­
mente nadie se atreverá á profanar, ni aún con los labios, la 
pureza de esa frase española oculta bajo ese velo impenetra­
ble para la casi totalidad de los lectores; y que, por lo tanto, 
queda aún más pura que escrita con los caracteres usuales. 
Si yo hubiese previsto la irresoluble dificultad que me .opon­
dría el señor Qabezon, no hubiera dicho: cambio deforma, 
cambio de significado; sino: camb.io de forma, PÉRDIDA de 
significado. 

En efecto, ¿qué valen esos jer~l1ficos para quienes no 
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puedan descifrarlos? ¿, Puede llamarse escritura un conjunto 
de signos sin ningtín valor natural ni convencional? ¿Mere­
ee el titulo de lenguaje lo que nada dice ni representa'? Es 
indudable que no. Así como no existen los colores para los 
ciegos, ni los sonidos para los sordos, así también será poco 
menos que nulo un medio de comunicación cuyo valor á muy 
pocos es dado conocer. El castellano escrito así nada pierde 
de su pureza, abstractamente considerado, como tampoco 
pierden sus vívidos destellos los rayos del sol durante la no­
che, ni las estrellas su resplandor durante el día; mas ¿de 
qué sirven todas esas bellezas para quienes no puedan gozar 
de eUas? ¿ Para qué hemos de molestarnos en hablar y es­
cribir, si nuestro lenguaje ha de perderse en el vacío, por no 
haber quien nos entienda? 

El sofisma empleado por el autor de las palabras transcri­
tas le es contraproducente, y prueba de un modo irrecusable 
que, si alteramos de esa suerte la forma de las palabras, á ta~ 
grado negará el cambio de su valor, que éste desaparecerá 
completamente. Díganlo sino los lectores que hayan perdi­
do el tiempo en descifrar la lectura del ejemplo propuesto, 
sin haber conseguido suponer que ésta nos da : 

Dios creó el cielo y la tierra. 

T .uego, POR PUNTO GENERAL, las palabra.~ no pueden cam­
·biar de (orm.a sin alterar su significado (28). 

Después de esto, prosigue el señor Qabezon diciendo : 

Los filólogos zientífiqo'S qieren saber uniqamente qomo se pro­
nunzian las palabras. no qomo se esqribell. Su objeto es traT.ar los 
qambios graduales esperimentados por los sonidos, para poder de aí 
deduzir las leyes a qe obedezen. 

52. Los juicios precedentes, y en especial los que encierra 
la primera cláusula, son respectivamente demasiado restric­
tivos y terminantes. Dándosf3 por sentado que la diversida.d 
de formas que puedan adoptar las letras, proq,uce alteracio­
nes reales en la figura y valor de las palabras, llega e! seúor 
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Qabezon hasta decir que los filólogos cientificos se fijan úni­
camente en 1:1 pronunciación de éstas y no en su escritura. 
Cierto que la vida de las letras reside en sus sonidos; pero 
variando éstos de pueblo á pueblo, de raza á raza y de época 
á época, ¿de qué recursos e~h~rán ma~o. ~os filólogos para 
llegar al conocimiento de los IdIOmas prUllltlvoS? La pronun­
ciación no puede servirles de guia, por haber perecido con 
las generar.iones que los hablaban; luego tendrán que valerse 
de signos gráficos (imágenes, jeroglíficos, símbolos, caracte­
res cuneiformes, letras, etc.), someterlos á examen, y, después 
de pasar de opinión en opinión y de conjetura en conjetura, 
inducir, más bien que afirmar, cuál debió de ser su valor. 

Sin ir más lejos, ahí están los ortólogos modernos agitán­
dose y rebatiéndose sin descanso en el terreno de las hipótesis 
acerca de la genuina pronunciación de las letras griegas y lati­
nas, sin haber conseguido avenirse ni arribar á una conclusión 
terminante (*). y si tal sucede con estas lenguas snmivivas, 
¿ qué no pasará con las que murieron hace muchos siglos? 

Mientras no se me pruebe lo contrario, profesaré la creen­
cia de gue, para encontrar la pronunciación verdadera ó apro­
ximada de las palabras pertenecientes á idiomas muertos, y 
poder deducir las leyes á que están sometidos los cambios 
graduales de los sonidos, será indispensable interpretar su 
escritura; no debiendo perderse tiempo en reproducirla ó in­
ventarla, caso de haber sido borrada completamente. Merced 
á ella, conocemos el estilo y las obras inmort..'l.les de los gran­
des pensadores. De más está decir que tales dificultades ca­
recen de fuerza, tratándose de las lenguas habladas, porque 
éstas muestran evidentemente todo lo que son. 

Luego las disq'uisiciones filológicas exigen algo más que la 
pronunciación para trazar los cambios de los sonidos. 

Ahora puede continuar' el señor Qabezon. 

Todo el edifizio de la filolojia qomparada e istóriqa rreposa 'en la 
suposizion de qe los indos, los elenos, los ,rromanos, los godos i demas 

(') Por esa razón hay quienes opinan 'lue tale~ MIIiomas no se leen; solamente se 
lnterpreta el significado de su forma gl'áfica. 
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pronunziaban sus boqablos qomo los esqribian. La objenon de qe una 
ortografta rreformada destruiri¡lla qontinuidad de un idioma u osqn­
rezeria la etimolojia de sus palabras, solo la formulan los ignorantes 
o los eruditos a la bioleta. 

53. Y bien, ¿ qué coosecuencia deduce el argumentista de 
tal suposición? ¿ Que la ortografía debe ser completamente 
fonética como pretende, y según la conjetura en que se apoya 
la filología. comparada '? ¿ Que hay justas razones para que 
sea como es? Aquí parece atacar el señor don Carlos Qabe­
zon lo mismo que iatenta defender; pero dejaré á un lado 
suposiciones, pues que sobre ellas nada sólido es posible 
fundar. 

No siéndome dado conocer los fundamentos de opinión 
semejante, me veo en el caso de acu~r á quienes puedan arro­
jar alguna luz sobre esto; y, efectivamente, al decir de los 
humanistas, algunos de los idiomas que hablaban esos pue­
blos no estaban poco distantes de tener una escritura tan de­
purada, que satisficiese los deseos del entusiasta fonetista . 
. Me refiero al lenguaje de los latinos y en particular al de 

los griegos, que nos legaron la formación y significado funda­
mental de la palabra ortografia. En el léxico de éstos se en­
cuentra : op()o-¡p??íx es una palabra compuesta de op06:; (ortós), 
equivalente á recto, Justo, ra.¡onable, etc.; y "/pxf'ÍI (orafé 
por grafía, de "/P~"f~, escribir), que s.ignifica escritura. Lue­
go la dicción ortografía, designada por los romanos con 
la forma orthographia, etimológicaIll.ente considerada, quiere 
decir recta escritura. 

Ahora .bien, dado que el sistema de escritura helena tan 
sólo tuviese por objeto pintar sonidos, ¿ por qué los griegos 
no lo llamaronfonografia, que es la palabra más propia? 
y si estaba destinado á representar algo más que sonidos, 
¿dónde están los fundamentos del supuesto contrario? 

Cuando me fijo en la variedad de pronunciaciones que los 
helenistas señalan á ciertos caracteres griegos; cuando tengo 
presente la dualidad de signos que empleaban los romanos 
para indicar un mismo valor; y más, si reflexiono sob~ la 
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significación de los elementos que forman la palabra orlolJra­
lia (orto-.'lra/ia). mE." asalta la !!K>specha de que, para los 
griegos y los romanos, escribir con rectitud ó correctamente 
significaba más ó menos lo mismo que en nuestros dias; esto 
es, designar el lenguaje hablado por medio de la escritura de 
acuerdo con la costumbre más general; la que, buena ó mala. 
llega á convertü'se en ley y á pasar en autoridad de cosa juz-
gada. 

y si « los inrlos. los elenos .• los rromanos», etc., pronun-
ciasen sus vocablos como los escribían, según lo presume la 
filología comparada, antes que citarlos desdeñosamente, debe 
felicitarse de ello el señor Qabezon; pues, caso que así fue­
ra, ya en aquellos remottsimos tiempos habia verdaderos 
fonetistas capaces de enseñar á leer y escribir fonéticamente 
á más de cuatro seudo imitadores que, 2000 años más tarde, 
habían de escribir z para pronunciar 8, y II ó y para leer pro­
miscuamente estas dos articulaciones. 

54. La objeción que señalan las palabras transcritas existe 
únicamente en la fantasía del reformador chileno. Arrastrado 
por la monomanía de las inconsultas reformas ortográficas, 
y por una especie de inquina sin precedentes contra la orto­
grafía de la Academia, ha creído ver en el capitulo v, PARTE 

PRIMERA, conceptos que no he vertido. Por no perder tiempo 
en contestar á. la supuesta dificultad que me atribuye, me li­
mitaré á poner de nuevo ante sus ojos las palabras cuyas ideas 
ha involucrado, para que se fije mejor en su significaciÓn. 
Allí, en ese mismo número 28, párrafo 2°, después de las 
dicciones arriba reproducidas, está escrito: 

... « y por ~aqto, las transformaciones ortográfi<}as deben 
seguir á las evoluciones lentas y naturales de los idiomas. 
Sólo deeste modo, sin solución de continuidad, será fácil estu­
diar su desarrollo y progresión. Adoptar otro procedimiento 
será desfigurar, descomponer y destruir ese medio de. comu­
nicación ... » entre españoles y americanos. 

¿Y qué? Estas palabras no dicen que « unaortografia rrefor­
mada destruiría la qontinuidad de un idioma Il, ni que « os­
qurezeria la ctimolojia de sus pah1."bras Il; entonces, ¿Ix>mo se 
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explica la torcida interpretación dada por el autor de esta 
carta '? Ya de ello me doy cuenta: porque cierto espejismo le 
ha hecho creer que cooperaba á sus propósitos el profesor de 
filología comparada de la Universidad de Oxford; y, siendo 
esto así, ya se sabe: magister di;.eit. Y á propósito, los tales 
juicios no corresponden á la cosecha del señor Qabezon : 
perteneccn á Max Mililer, de cuyas teorías se ha convertido 
gratuitamente en eco y pregonero. Entonces, no eran infun­
dadas mis suposiciones al creer que mi polemista no hablaba 
por cuenta propia (-n), y que, probablemente, había sido ins­
pirado por el insigne filólogo ( 40, últimas palabras). (Véase 
lo que á este respecto dejo observado [40, xv J.) 

Eso no' basta : es indispensable quP. el señor Qabezon re­
fute los juicios transcritos, y que, si no está bien seguro de lo 
que afirme, se disponga á escuchar la contrarréplica. 

'Ahora siguen las frases puestas en boca del aludido Cate­
drático, con las que se pretende replicar á la imaginaria obje­
ción . 

. La ql)htinuidad de ona lengua qonsiste en sus sonidos, no en sus 
letras; en la ¡-'toria de sus modifiqaziones fóuiqas, uo en la de una 
ortografla fosilizada i mentirosa. 

Estas eran las frases del pNfesor de filolojia qomparada.de la Uni­
versidad de Oxford, en su qurso de 1890, las qe despues a neprodu­
zido en su lntr'oduction to the Science 01 Langltagc, tomo 11, pp. 345-6. 
J,.ondon J~. 

55. Salvando el respeto debido tí. ese señor Profesor de 
filología, en tan mala hora citado por mi contendiente, me es 
sensible tener que manifestar mis dudas acerca de la exacti·· 
tud de esos juicios. 

En mi sentir, la continuidad y difusión de los idiomas se 
realizan por medio de la ro:; y de la escritura, sirviendo la 
primera para comunicarles, en cierto modo, vida y movi­
miento, y la segunda para fijarlos y hacerlos permanentes. 

Las letras, precisamente por su misma estabilidad y dura~ 
ción, y poder triunfar del espacio y del tiempo, antes que 
oponerse a. la continuidad de las lenguas, son el más podero-
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so baluarte en que se apoya la conservación y transmisión de 
ésta.s por medio de los sonidos orales. Si la escritura l'epre­
senta fielmente la pronunciación, cada signo literal es un ex­
ponente del valor fonético que debe dársele. Verdad es que 
nuestra ortografía, con todas sus deficiencias, permite esta­
blecer como principio general, que el hablar con propiedad 
el castellano es semi prueba de saberlo figurar por escrito; pe­
ro también es innegable que no podrá escribirlo con per­
fección quien lo hable incorrectamente; de donde se infiere 
que el lenguaje oral y el gráfico contribuyen de consuno á 
completarse mutuamente. Los medios de comunicación como 
los dialectos, confiados únicamente á la palabra hablada, 
cambian con suma rapidez, se interrumpen con frecuencia, y 
se funden en otros más vigorosos, cuando no acaban por di­
solverse. 

La tradición y la leyenda narran los hechos á manera de 
fábuias. Éstas const.ituyen la lÍ.nica hitltoria de los más anti­
guos pup,blos de la tierra, cuyo génesis se pierde en la oscu­
ridad de los tiempos. Estaba reservado al portentoso descubri­
miento llamado escritura el grabar con caracteres indelebles 
esos acontecimientos, expuestos á desaparecer de la memoria 
de los hombres, ó á ser desfigurados al pasar de boca en boca. 

Hablan los ignorantes, hablan las medianías, hablan los 
doctos; pero i cuánto dista el lenguaje aprendido sólo por 
medio de los sonidos del que, además de éstos, tiene en su 
auxilio la representación grafica 1 La igualdad y semejanza 
fónicas de ciertas letras, la rapidez con que pasa la voz por 
encima de algunas, los defectos de pronunciaeión en quien 
habla, la mala pérdepción de quien escucha, y varias circuns­
tancias más, contribuyen á que el vulgo destroce horrible­
mente el lenguaje hablado y escrito, ya sea suprimi~ndo de-

·terminadas letras, ya cambiando el verdadero sonido de 
otras, ó bien acentuando mallas palabras. 

Creo, además. que la continuidad de una lengua no puede 
consistir en la historia de sus modificaciones fónicas, si no 
se admiten letras gráficas, porque sig éstas no hay escritura 
y sin escritura no hay historia. 
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Si conocemos las doctrinas de tantos sabios que, con la 
fama de su nombre, llenan el mundo desde los más remotos 
tiempos hasta nuestros días, ¿ á quién lo debemos'? ¿ Acaso 
á los fugaces sonidos orales de esos hombres, muertos en sus 
mismos labios'? ¿Por ventura á la resurrección de eso~ mismos 
sonidos, intentada casi estérilmente por la posteridad? Nó : 
á sus obras imperecederas, conservadas hasta nuestros días; 
á esos monumentos literarios que, desafiando la acción de­
vastadora del tiempo y perpetuándose al través de los siglos, 
enseñan á las futuras generaciones, con lenguaje mudo pero 
elocuente, las verdaderas sendas que conducen á la inmor­
talidad. 

¿ Es razonable, entonces, negar á las letras su poderosísima 
y trascendental influencia, en la propagación del pensamien­
to.y la continuidad de los idiomas? 

El tercer punto del citado capítulo", PARTE PRIMERA, en 
que halló reparos el señor Qabezon, ha sido arreglado yes­
crito por él de este modo: 

.3° Si los fonetistas chilenos rrechazan la autoridad de la Aqade­
mia, etz., es preziso qe lo proqlamen por medio de una Qorporazion 
zientífiqa. para qe se tenga por lei de la ~azion; - al cual ha repli­
cado en esta forma: 

Los qe aqí esqribimos qomo nos pareze bicn, no rrecbazamos la 
autoridad de la Aqademia, simplemente porqe qreemos qc la Aqade­
mía no es autoridad. Efeqtibamente, un indibiduo o una qorporazion 
para ser autoridad es preziso qe disponga de la fuerza para azer rres­
petar sus mandatos; i la Aqademia no posee esta fuerza, salbo la qe 
sus súbditos graziosamente qieren qonzederle. La autoridad de la or­
wgrafia aqadémiqa es qomo la autoridad del Qoran, de la Biblia, etz: 
solo influye sobre la qonduqta de los fieles. Un darwinista o un ag­
Ilóstiqo no tiene porqe preoquparse de lo qe dize la iglesi~ qatóliqa o 
qualqiera otra en quyos dogmas no qree~ 

Por eso dezia qe los qe aqí esqribimos qomo nos agrada, no rre­
chazamos una autoridad qe solo eqsiste en birtud de una fiqzion. 
qomo las qe los abogados llaman legal. 

56. Con estas palabras demuestra el señor Qabezon lenp.r 
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muy pobre conocimiento acerca de lo que se entiende por au­
toridad. La fuerza fisica ó los castigos corporales no dan au­
toridad ; son un recurso de que esta se vale para hacerse res­
petar. Las leyes que protegen á los ciudadanos, las razones 
fundadas en demostraciones cientHicas, el principio de equi­
dad y justicia, las creencias religiosas, etc., constituyen au­
toridad, no por razón de la fuerza, sino por fuerza de la 
razón ó convicción. La sociedad civil, la religiosa y las corpo­
raciones de toda especie disponen de ciertos medios para cas­
tigar á los que no cumplan las leyes, preceptos ó estatutos que 
las rijan: sólo el Estado y los poderes emanados de el hacen 
uso de la fuerza mat.erial, para infligir á las personas que ha­
yan delinquido. ¿ Será posible creer que la autoridad de la 
razón, esa fuerza moral que hace distinguir al hombre del 
bruto, nada valga, nada signifique para mi impugnador? 

Las naciones regularmente organizadas están regidas por 
leyés., costumbres, creencias, idioma, etc., todo lo cual está 
obligado á respetar quien en ellas se establezca; pero es libre 
para cambiar de residencia, si no halla interes ó agrado 
en someterse á esas trabas. Tal hace más ó menos la Acade­
mia dentro de su órbita. Esta distinguida Corporación san­
ciona, no impone las leyes que rigen la lengua castellana; 
señala e impugna los vicios que algunos escritores poco es­
crupulosos pretenden infiltrar en ella; pero á nadie obliga á 
estudiarla. El señor Qabezon está fuera de la ley. Quizá le 
sea Jácil probar que posee el inglés, francés, alemán, etc., 
pero no podrá asegurar otro tanto respecto del español; y, 
fuera de él, es muy dueño de hablar y escribir la jerigonza 
que más le guste.- " 

Si el principio de autoridad consistiera únicamente en la 
fuerza material, y no .hubiese leyes que equilibrasen los pode­
res de los hombres, seria imposible la existencia de la socie­
dad civilizada y libre; cuando más habría hacinamientos de 
autómatas. Los gobiernos tienen el derecho yel deber de em­
plear la fuerza material con los "hombres que, olvidando el 
carácter de tales, obedecen á sus instintos y pasiones antes 
que á la razón; pero la moral i la sana filosofía desearán 
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siempre la mayor cultura de los pueblos, á fin de que sea 
cada vez más raro el empleo de castigos corporales. 

Antes de terminar estos renglones, séame permitido hacer 
notar una inconsecuencia del polemista Qabezon, cuya lógi­
ca es sumamente flexible. Este señor niE'ga á la Academia el 
titulo de autoridad, porque no tiene cañones para hacer res­
petar sus cánones; pero se lo concede al notable filólogo Max 
Müller, aun cuanao se halla en las mismas circunstancias. 
¿ Por qué esta diferencia? Si yo síguiera el criterio de mi im­
pugnador, no admitiría que este genio terciase en nuestras 
cuestiones, única y exclusivamente porque no tienefuer,m; 
pero como para mi la ciencia es autoridad, con mucho gusto 
he aceptado su intervención, pues nada más honroso que 
departir y discutir con los sabios. 

9 



CAPíTULO V. 

DEL PROGRESO DE LA ORTOGRAFÍA. 

57. Para llegar á la uniformidad ortográfica de una lengua no es preciso que 
sea incléntica la escritura de tudos sus cultivadores. - S8. Es. natural y, 
por consiguiente, racional que· la ortografía sufra las mismas transfor­
maciones que el idiomt\ á que ee refiera. - S9. Es falso e injusto atribuir 

á la Real Academid Espllñolll la restauración de mil barbllrismos Iingüis­
tioos, que ya no existían cuando ell/\ se fundó á principios del siplo XVIII. 

_ 60. Principales reformas que ha experimentado la ortografia de Ills letras 
dos de esa época hlista nuestros días, - 61. Reftexiones concernientes á 

este punto. 

No bastaba que el critiquizante, de Valparaiso, escudado 
con las frases del profesor de filología comparada, de la 
Universidad de Oxford, negase á las letras el gran poder de 
oonservar y difundir los idiomas, y que no reconociese á la 
Academia como autoridad respecto del castellano: faltábale 
añadir, contra sus propósitos, que la ortografía dictada por la 
real Cor"poración no puede triunfar (e pursimuooe!), porque 
comete la irrazionalidad de ser inestable. De esto y algo más 
quedará informado el paciente lector, cuando haya visto las 
páginas que siguen. 

En el tantas veces recordado capítulo v de la PARTE PRI­

MERA hay una cláusula que, por encerrar otra disconformi­
dad; la transcribe y comenta á su modo el señor Qabezoll. 
He aquí mis ideas con la réplica adju:cta. 

4° Al unifor'marse el idioma se adoptará una misma ortografia, 
entónzet; los qe tengan qe esqribir sabrrn a qe atenerse. 
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Si los qe tengan qe esqribir son tan sumisos qe quanto se les 
ordene azer lo ejequtan. entónzes se abrá llegado a la 'uIlÍformidad; 
pero si DO estaD dispuestos a aqatar el ajeno qriterio. por juzgarlo ab­
surdo, i si el propio, entónzes no se llegará a la uniformidad, qomo 
no se a llegado a ella en materias rrelijiosas o polítiqas. 

La uniformidad de qreenzias solo puede eqsistir entre los ombres 
qompletamente ignoran~s o qompletamente sábios. 

57. Las leyes que gobiernan al mundo nada pierden de su 
vigor porque haya atrabiliarios ó perversos que se esfuercen 
por violarlas. Hallo muy natural que algunos rebeldes, de­
masiado pagados de su saber, desprecien con necio orp:ullo el 
criterio y la ciencia de los pensadores que no militan bajo 
sus banderas; pero de tal proceder no se concluye que sólo 
eItos sean los depositarios de la sabiduría. Los hechos son 
verdades que tienen en sí mismas la razón de ser, y se im­
ponen por su inexorable realidad. 

Si, por ejemplo, deseamos conocer la ortografía del inglés 
ó del español, no preguntaremos cómo los figuran lIfr. Isaac 
Pitman ó ..lfr. Qárlos Qabezon ; querremos, sí, saber de qué 
lllanera los escriben la mayoría de los ingleses ó de los espa­
ñoles cuya ilustración les conceda autoridad en la materia. 
Tampoco discutiremo') la racionalidad de la representa,ción 
gráfica á que más ó menos conforman su respectivo idioma 
los unos y los otros, pues lo útil y práctico es saber cómo los 
escriben, y no c6mo debieran escribirlos. Así lo exigen las 
nécesidádes de la vida, y así lo han comprendido y practica­
do los principales defensores de las reformas ortográficas, 
salvo tal cual díscolo y mal avenido con la opinión extraña. 

D n idioma, una religión, un partido político, la sociedad, 
no se disolverán ni desaparecerán porque algunos de sus 
miembros 6 componentes queden estacionarios ó se opongan 
á su conservación, así como tampoco los árboles dejarán de 
florecer y fructificar aunque algunas de sus ramas se mar­
chiten y sequen. Antes, al contrario, me atrevo á decir que 
estos obstáculos son necesarios para su subsistencia; pues las 
dificultades y ('ontroversias templan el espíritu y renuevan 
sin cesar la savia de esos institutos, destinados, en otro caso, 



-132 -

á desfallecer por anemia. En este sentido felicito de veras 
al señor Qabezon y á sus colegas, por el servicio que incons­
cientemente prestan á la lengua castellana, y en particular 
á su ortografía. 

y persistan no más en sus trece y armen zancadillas á los 
infieles; sigán sosteniendo que « la uniformidad de qreenzias 
solo puede eqsistir entre los· ombres qompletamente ignoran­
tes o qompletament~ sábios », para sacar en consecuencia que 
las medianías no son carne ni pescado, y hacen lo que en 
cierta ocasión dicen que hacia Quevedo. 

Por lo demás, nada tengo que añadir al párrafo de donde 
se ha tomado la cláusula comentada por el señor Qabezon, á 
quien dejaré de nuevo en el uso de la palabra, para que pueda 
citar otra proposición mía, y exponer la última de las obser­
vaciones que le ha sugerido el capítulo arriba mencionado. 

5". Si el tiempo o la opiuion destruyen tan grande obra (la ortogra­
tia rrazional), triunfaremos los qe usamos la ortografia irra¡ional. 

La ortografia irrazional no puede triunfar, puesto qe no tiene un 
ideal fijo, una base definida, un propósito uniforme; por el qontrario 
su esenzia es la inestabilidad i la qontradiqzion : lo qe ayer llamaba 
bueno. oi lo llama malo; lo qe oi está proibido. ayer estaba pres­
crito. Unas bezes se ordena esqribir México, otras Méjico; unas 
christian o, otras cristiano; tAnas Ora¡;io, otras Horacio; rryos se qon­
bierten en rios, onrras en honras, escripvieron en escribieron, omes 
en hombres, yvierno en invierno, discl"e¡;ion en discrecion, et.z., etz. 

La Aqademia Española Heba fabriqados mas de diez qódigos orto­
gráfiqos, de los quales el último siempre es el mejor i mas sabio, i 
lOs anteriores los peores i mas faltos de zienzia. 

·58. La ortografía española, falsa é impropiamente llamada 
irracional ('11') por sus detractores, tiene en su apoyo, entre 
otros-más que no hacen al caso, los fundamentos y razones 
de que vengo hablando en estos ligeros esbozos. La facultad 

(') Esta palabra y to.das lUa derivadas, sin echar en·olvido las de significaciÓD similpr. for­
man el po.c{,.Ofl de lfJTlOllllllio. COD que &e moteja y ataca la manera uaual de escJibir. Y 
con todo eso, "éllle en el Dumero SS la. racioDalidad de llamar ortogro./ta á Duestro sille_ 
de representacióD gráfica del lenguaje hablado. .. 
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de expresar los pensamientos por medio de la palabra, don 
precioso concedido solamente al hombre, no puede estar 
sujeL'\ á una ley inmuta.ble, á un principio fijo, porque esto 
repugna al libre albedrío y á la naturaleza de lo creado. Las 
instituciones, las costumbres, la.':; creencias, los sentimientos; 
los gustos ... todo, todo cambia, todo se gasta, todo perece; y 
¡, podrían eximirse de cumplir esta ley natural los idiomas, 
siendo los instrumentos de que nos servimos constantemente 
para e,rteriori:zar las afecciones de nuestro espiritu '? ¡, Es justo 
calificar dp. irracionales las transformaciones que ellos expe­
rimenten? Tengo para mi que todo eso concuerda tan per­
fectamente con la razón, que, sin variedad, sería inconce­
bible la vi:la, tomada esta palabra en su acepción más lata. 

Á este propósito, dejo á los observadores la tarea de recha­
z<~r ó confirmar esta modesta opinión : en las pocas lenguas 
cuya morfologia he estudiado. me ha parecido encontrar que 
la gran mayoría de los vocablos flexibles, cuyas desinencias' 
se apartan de las reglas generales que siguen sus congéne­
res, está formada por palabras empleadas incesantemente en 
la conversación yen el estilo familiar. ¡, No lasbabrá hecho 
irregulares esa especie de rozamiento y desgaste continuos, 
imprimiéndoles formas caprichosas pero naturales, como las 
que graban los torr<,ntes y las olas á los guijarros que arras­
tran con sigo? 

Ni lo.s predicadores declamando contra la corrrupción de 
las costumbres, ni los Congresos sancionando y reformando 
leye~. ni los Tribunales aplicándolas á casos determinados. 
ni los esfuerzos de la Filosofía dirigiendo la razón con sabias 
lecciones, ni las Academias expurgando y conservando los 
idiomas ... tienen poder suficiente para extirpar todos los vi­
cios contra los que se dirigen. ni para producir todos los bie­
nes que fueran de desear: sólo alcanzan á poner cierto coto 
á los desbordes de la sociedad, y á encaminarla á su mejora­
miento y perfección. Hasta los mismos inventos de indiscu­
tible utilidad tardan mucho tiempo en abrirse paso. 

Siendo, pues. vana tarea empeñarse en detener la marcha 
lenta y gradual de la naturaleza. lo único á que es da-hle as-
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pirar, y en muchos casos. conseguir, es consolidar por algún 
tiempo todo lo que importe un adelanto, una conquista rola­
tiva, y que mejor se arm?nice con las condiciones de cada 
época y de cada pueblo. A eso da.mos el nombre de ley. 

Por consiguiente, tendremos por ley de lenguaje y escri­
tura correcta el modo de expresarse oral .y gráficamente los 
habitantes de cada n~ción en una época determinada de su 
vida histórica. Luego muy bien puede suceder que hoy se 
llame malo lo que ayer era bueno, ó que en otro tiempo fuese 
obligatorio lo que ahora esté prohibido, no significando que 
todo ello fuese esencialmente bueno ó malo, sino por haber 
cambiado las circunstancias. Asi, los paráRito8 darán el cali­
ficativo de bueno á un hombre, mientras sea generoso con 
ellos; y le llamarán malo, cuando deje de atenderlos·; y unos 
mismos alimentos recibirán la denominación de agradablesó 
repugnantes, según el gusto de quien los ~ome. 

El hombre es múltiple y vario sin perder su individualidad; 
y por eso le aburre lo monótono. Siempre la misma sinfonía, 
siempre el mismo paisaje, siempre el mismo manjar, siem­
pre las mismas frases ... cansan á un santo Job. 

No obstante, el hombre tiende constantemente á la perfec­
ción; la ley del progreso parece estar impresa en su frente. 
La imprenta, la estenografia, el vapor, la electricidad y otros 
mil descubrimientos de que con razón se enorgullece la hu­
manidad, ya no nos causan asombro, porque estamos fami­
liarizados con ellos; por manera que es necesario retrogradar 
.á otros tiempos, suponer cómo entonces se satisfarlan las ne­
cesidades de la vida sin esos adelantos, y comparar eso con 
la facilidad con que se satisfacen hoy por medio de su auxi­
lio, para in ferir la inmensa ventaja que tiene nuestro siglo 
sobre los precedentes. ¡,Por qué, entonces, solamente había de 
quedar estacionaria la transmisión de la palabra hablada por 
medio de la escritura '? 

59. La argumentación del tenaz reformador es sumamente 
fútil y deleznable por partir de u"ria base falsa, consistente 
en atribuir á la docta Corporación defectos y errores en que 
ella no ha. incurrido. Una rápida·ojeada sobre la formación 
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de nuestro idioma, y el estado floreciente á que había llegado 
antes de fundarse la Academia de la Le,ngua, me suminis­
tran razones sllficieptes para negal' que ella haya escrito sin 
h las palabras Horacio, honra y homes; con doble 1~ honras 
y ryos; y que haya adoptado e.9cripvieron por escribieron, 
yrierno por illviern?, rryos por r¡os y discret;ion por dís­
érecion. 

Con efecto, para que esto se realizase. era de necesidad 
que la Academia. contraviniendo á sus mismos principios, 
hubiera desechado el origen de las palabras. y, lo que era 
mucho peor, el uso establecido á principios del siglo XVIII, 

después de haber pasado el idioma por varias elaboraciones 
y evoluciones durante algunos siglos. Era necesario también 
que desdeñase las doctrinas y práctieas de la infinidad de 
colaboradores que habían prestado su inestimable concurso 
~Úa formación del habla castellana durante tan larga época. 
y que ni siquiera mencibnase ni respetase a esos astros de 
primera magnitud que la habían mantenido é ilustrado hasta 
el mencionado siglo, y a quienes la Historia señala con los 
excelso~ nombres de Berceo, Alfonso el Sabio, el Arcipres­
te de Hila, D. Juan Alanuel, Pedro López de Ayala, Juan 
de J.llena, el .:.lfarqués de Santillana, Jorge Manrique, Gar­
cilaso' de la V'eua. Fray Luis de Granada, Fray Luís de 
León, Francisco de la Torre, Fernando de Herrera, Fran­
cisco de Rioja, Lope de Vega~ Tirso de Molina, Alarcón, 
Rojas,' .:.lloreto, M(triana, Ceroantes, Calderón, etc. 

y bien, como era de creerse, ninguna de esas suposicio­
nes tiene en qué basarse, no siendo en la falsedad. Funda­
da la Academia de nuestra lengua con el objeto que·á todos 
es notorio, sus primeros miembros tomaron a su cargo, con 
laudable decisión y arrojo, la colosal empresa de elegir y estu­
diar los trabajos científicos y literarios de tantas lumbreras 
que con ellos habían inmortalizado su nombre, a fin de com­
poner el Diccionario y la Gramatica Castellana. Labor tan im­
proba y escabrosa exigfa mucho tiempo, y asi fué que se hah 
necesitado como unos treinta años para que el distinguido 
Cuerpo literario acabase de dar á luz sus primeras obra~. To-
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do ese tiempo y el celo y la competencia de sus autores no 
han sido suficientes para limpiarlas (le bastantes defectos é 
imperfecciones, como acontoo,e, 'por lo regular, en trabajos de 
esa naturaleza, primeros y UlllCOS en su genero ; pero tales 
faltas no han impedido que esas obras estuviesen acordes con 
el idioma hablado y escrito de entonces, y exentas, por lo 
mismo, de los barbarismos ortográficos que, con tanta saña 
como injusticia, les atribuyen sus adversarios. 

Infiérese de esto que, para encontrar en uso las palabras 
rrey, reys. regno, ome, ondra (por honra), onrra, honrra, 
onores, Erodes, yoierno, ora (por hora), fija y J.lJja (por 
hija), uieias (por oiejas), é y et (por y conj.), fessÍ8te (por 
hiciste), liso y fizo (por hizo),fy~ieron (por hicieronj, cibdat 
y ciudat(por ciudadj, adeuino(por adioino), sennor,8enior, 
senyor (por señor J, ooyeron (por hubieron), iuyzio (por juí· 
cio), y ... todas las etcéteras que quiera el señor Qabezon, ne­
cesitamos descender hasta el siglo XIII y comienzos del XIVj 

es decir, como unos TRESCIENTOS AÑOS antes de que la Aca­
demia publicase sus primeros trabajos. Es oportuno hacer 
recordar que eran coetáneos de los escritores que em­
pleaban esas voces tan duras y toscas, otros de gran nombra­
día que, adelantándose en muchos decenios á su siglo, ya 
escribían, como nosotros, los vocablos rey, reyes, honra, 
home. 

Del verbo escreuir por e8crer-ir, usado á mediados del si­
glo XIII. no puede salir escripvieron sino por irregularidad, 
y á semejanza de las dicciones escripio y escripiura que 
he visto empleadas más tarde; 6 como descripto y descrip­
ción, de nuestro~ ~{as. Pero ya sea el infinitivo de ese verbo 
escreuir, escrepoir 6 escreoir, ya sea esa persona del preté­
rito escriuieron, escripoieron ó escrioieron, siempre resultará 
que nuestra forma verbal' escribieron aventaja á éstas en de­
rivarse directamente de escribir, en conformarse con nuestra 
pronunciación, en ser más suelta y eufónica, y en guardar 
más analogía con el verbo latino scr.ibere. Esta y otras voces 
enterradas hace más de QUINIENTOS AÑOS, sólo deben ser 
recordadas por curiosidad filológic::..:- y nunca para criticar la 
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fijeza y alto vuelo de nuestro lenguaje actual, comparado con 
la vacilante vida de su inrancia. 

Mas si, por un~ de tantas anomalías ó aberraciones incon­
cebib�es' la Academia hubiera partido del romance ó estado 
embrionario de nuestro idioma, paril. fundar sus primeros' 
preceptos ortográficos, tan sólo un espíritu de contradicción 
seria capaz de censurar las decisiones y progresos de la nota­
ble Corporación al res pecI.O ; dado que no merece reproches, 
antes al contrario, es 'digno de elogios quien, reconociendo 
sus defectos, vuelve sobre sus pasos y se corrige. (Veamos 
ahora la racionalidad de la escritura usada hoy en algunas 
de las palabras que cita mi impugnador, en las cuales se em­
pleaban •. en tiempos no lejanos, ciertas letras ó combinacio­
nes de letras que han caído en desuso.) 

60. Cuando cambie ó desaparezca el valor fonético de una 
letra, sin que por eso altere la pronunciación de las palabras 
en que ella se usaba, es forzoso atender al sonido de éstas, 
empleando al efect·) los caracteres adecuados. En tal concep­
to, los vocablos Horar;io, disc/'e<;ion, ~iudad,ju8tü:ia, danra, 
trWra Y otros, escritos antiguamente con cedilla, piden hoy 
la c ó la :s, según la vocal á que estos signos deban preceder. 

La misma ó parecida razón se ha tenido en cuenta para 
mudar la z en j. Por tal motivo, los vocablos Méjico, Tejas, 
Quijote, Jerez, Jiménez, ejercicio, tejido y otros, exigen en 
la actualidad el empleo de laj, procedente de la anticuada :J: 

gututural aspirada. Nuestra :r: gutural silbante de ahora, 
equivalente á cs, g8, h.~ ó k.~, escrita en esas dicciones, haría 
que ellas se pronunciasen Mécsico, Tecsas, Quicsote, Csere:;, 
Csiménf':;, eCf~erc;cio, tecftido. Entonces, una de dos: ó las 
palabras conservan el sonido gutural silbante y necesitan la 3:, 

como ane;r:o, comple:r:o, prózimo; ó lo cambian en gutural 
aspirado y precisan la j, como anejo, complejo, prójimo, M é­
jiro, Tejas, Qfti;jote, etc. 

Con esta práctica. queda simplificada la antigua ortografía, 
por no ser ya indispensable que esté marcada con acento cir': 
cunflejo la vocll pospuesta á'la ;e para indicar que ésta no 
se a.spira. como en lé.eico; pues lüico sonaba léjico. 



- 138-

Como ya que,da mencionado (46), en nuestro actual idioma 
se nota cierta marcada tendencia al cambio de lá ;r: griega, 
latina ó del antiguo castellano en j, por respeto al sonido; 
pero tanto este como su representación gráfica deben estar 
adoptados por el uso. De aquí que aun no haya llegado el 
tiempo de poder decir y escribir hetel'odojo por heterodoxo, 
ortoclojo por ortodoxo, conejo por conexo. . 

La supresión de la ch con valor de k en Caldea, clámide, 
coro; crü/tiano, crónica~ jel'arquta, monarquía, querubín, 
quilo y en otras voces, implica separarse de la etimologi:;L 
latina, no por menospreciarla, sino por atender á la simpli­
ficación de la ortografia, y evitar las dudas causadas por esa 
letra al entrar en competencia con la c y la 9ft. Así, chapa, 
chilla, chocho, chopo, pudieran pronunciarse como hoy; ó 
capa, quilla, COCOI copo, que son palabras enteramente, dis­
tintas de las anteriores. 

Cierto que para distinguir cuándo la ch sonaba como k, á 
la usanza romana, de cuándo se pronunciaba á la española, 
se ponia un acento circunflejo sobre la vocal siguiente, como 
en chdridad, Chersonesó, chlóris, chrisma, chrónologia, 
y otras voces; mas, como esa escritura semilatina daba mar· 
gen á muchos equivocos, en gran parte fomentados por la 
indiscreción y abuso de los impresores en lo tocante al empleo 
de los acentos, en buen hora y con mejor acuerdo se ha decre­
tado la eliminación de la ch en calidad de letra gutural, y, por 
arrastre, la del embarazoso acento circunflejo. Las dicciones 
chancellar (ant.) y cancelar, chanciller y canciller, chapitel 
y capitel, troncha!' y troncar y tal vez algunas más, parecen 
ser una reminiscellcia de la identidad de sonido que, en otros 
tiempos y en ciertos casos, tenían la eh y la c. 

Razones análogas se. ~an tenido en vista para quedarnos 
con las letras simples que sonaban al igual de las dobles, 
usadas por los romanos con el intento de representar diccio­
nes extranjeras, conforme á Jo consignado en el capítulo 111 

de esta PARTE SEGUNDA. 

Una ley ortográfica que ha llegado hasta nuestros días, y 
que por fortuna ha desaparecido, prescrib1a el empleo de 9 en 
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las palabras que la tuviesen en latino Esto daba margen á 
que los sonidos ku.á, ku.é, k"ó fuesen designados por quá, 
que, quo; ó bien por. cua, cué, cuo. Ha prevalecido esta 
última costumbre; y en virtud de ella, ya no ofrece dificulta­
des la escritura de citando, cuatro, cuestüjn, elocuencia, CltO­

ciente y cuota. Est.as p..'l.labras escribíanse antes así: qualldo, 
quat,.o, .qüestion, eloqüencia, quociente, qu.ota, á imitación 
de las latinas quando, quátuor, quresUo, eloquentia, quo­
tiens, quota; de donde resultaba que las personas poco ó 
nada versadas en la ortografia de tal idioma, vacilaban acerca 
de la escritura de c ó de q en esosy otros términos que, como 
cuaio, cuello, r.ollspicuo, tienen c eri latino 

Se han hecho otras innovaciones cuya reseña me llevaría 
demasiado lejos, tendentes todas á simplificar y aclarar la 
0!OOgrafia y la lectura. 

Non .. - Éstas y las d.emás reformas que los escl'itores impacientes 
reclaman eon insistencia, bien que llevadas á la práctica con mucha 
parsimonia y_circunspección, no están exentas de conflictos y cues­
tione~ insolubles, en particular si afectan á la forma gráfica de nom­
bres propios; 10da vez que éstos, corrompida su ortografía, perderían 
su identidad y quedarían expuestos á ser confundidos COIl otros (18). 

61. En presencia de las observaciones antedichas, ¿qué 
tiene de irracional que las fábricas de la Academia Españo­
la siga!lla marcha de sus hermanas gemelas, y presenten en 
cada nueva producción un artefacto mejor el~borado que los 
anteriores '! ¿ No comprende el señor Qabez.oll que su crítica, 
en vez de menoscabar los méritos de la. estacionaria Aca.de­
mia, es el mejor elogio que puede ha.c~rse de sus progresos 'l 
¿ Qué diríamos de quien censurase la incomparable ventaja 
que, para salvar las distancias, lleva'e] telégrafo al ferroca­
rril, el ferrocarril al caballo y el caballo al hombre? ¿ Cómo 
establecer paralelo entre la luz eléctrica y la de gas, entre ésta 
yla de petróleo, entre la de petróleo y la de accite, cera, sebo, 
etc.? Recorra el señor Qabezon la es.cala de los conocimien­
tos humanos, y á cada paso se encontrará con estos mUagro8, 
como llamarían los antiguos á semejantes roaravillas¡.l reco-



- 140-

nocerá, al men9s, la inconsistencia de sus acerbas censuras. 
Habiendo llegado á este punto, no me parece que esté de 

más hacer aquí una pequeña digresión, á propósito de la es­
pecie de escritura que sigue el ne0l.0nógrafo de Valparaiso. 
Él, que tanto ha dicho contra la etImología de las palabras; 
él, que tan amante es de reformas y novedades ortográficas; 
él, que tanta aversión tiene á los preceptos académicos; él... 
cuando no se equivoca (63), se sirve de la q para figurar los 
sonidos guturales fuertes, empleandola, por consiguiente, en 
las dicciones quatro, eloquencia, quociente y demas. Así las 
escribían los romanos, y así las escribe también el señor Qa­
bezon, tributando, con tal proceder, sumisión y obediencia de 
monaguillo á las antiguallas, estampadas para eterna memo­
ria en los códices de los archivos y bibliotecas. 

Además, su germanía ortográfica da a voces tan usuales 
y corrientes como rey. honor, honra, hora, hoy y muchas 
otras, la forma de rrei, onor.J onrra, ora, oi; práctica ex­
travagante y por demás abusiva, que, profanando las más 
elementales leyes del lenguaje, lo hace retroceder hasta sus 
rudimentos; es decir, unos SEISCIENTOS AÑOS. ¡, Habrá quién 
á esto llame progreso? 

Es igualmente digno de ser notado que el señor Qabezon, 
que, según el capítulo precedente, acogía con muestras de jú­
bilo las palabras del señor Profesor de filología de la Univer­
sidad de Oxford, para protestar contra « una ortografia fosili:' 
zada i mentirosa», ahora, con las palabras transcritas, lanza 
su anatema contra la « inestabilidad) de esa misma ortogra­
fia, á la que sin escrúpulos llama irracional. Con juicios 
tan contradictorios.es imposible saber á qué atenerse. Si el 
tenaz impugnador de todo sistema de escritura, incluso el su­
yo propio, aboga por la. conservación de la ortografía usual, 
lo que es diametralmente opuesto á sus teorías y prácticas, 
debe respetar en todas las ocasiones las letras c, g; h. r, ·u, 0, 

~, y; mas, si únicamente desea atender á la fiel representa­
ción de los sonidos, está obligado a cambiar esa ~ enj al tra­
zar los nombres J/éjico, Tejas, etc. 

¿ Cómo escribe .estas palabras el señor Qabezon? Si con z, 



- 141 -

pugna contra la fonologia y contra su mismo sistema; si con 
qs, tropieza con los mismos escollos, y complica la ortogra­
Ha; ysi con j, cae en las garras de esa Academia a quien 
tan cruelmente ha calumniado. ¿ Qué hara? .. En fin. por lo 
visto., no sólo en amores tiene aplicación la copla vulgar: 

Ni contigo ni sin ti 
"lis penas tienen remedio: 
Contigo. porque me matas; 
y sill ti, po"que me mue,.o. 



·CAPÍTULO VI. 

ERRORES Y VELEIDADES DE LOS LLAMADOS FONETISTAS 

CHILENOS. 

61. Los reformadores que escriben de una manera y pronuncian de otra, ni 
son fonetistas, ni pueden @er apóstoies del sistema de ortografía fonética 
que he publicndo. - 63. El examen del revoltillo ortográfico que practican 
ulgunos de ellos, corrobora los juicios precedentes. - 6'. Fundamentos de 

una protesta. 

Despues de haber expuesto el señor Qabezon las dudas y di­
ficultades que le habítn sugerido las opiniones incluidas 

. ahora en los capitulos 11, 111, IV, Y particularmente en el V, 

correspondientes á la PARTE PRIMERA de la presente obrita. 
pone termino á su carta con las palabras que en seguida trans­
cribire. En ellas intenta· aclarar un concepto mio. y, hecho 
esto, trata de la diSCusión que el y sus amigos han sostenido 
con la prensa de su país, cuando empezaron á. escribir etero­
dojamente. Dice que han suprimido algo que los incomodaba, 
y que, siendo eso. upa tiranía estúpida, no veían razón alguna 
para respetarlo. He aquí sus últimos párrafos: 

I ántes de poner punto final a esta qarta esqrita a esqape, qomo 
·qe la e qomenzado dos oras ántes de zerrarse la balija del qorreo de 
oí, perm Itame. señor, qe aga una peqeña aqlarazion a un párrafo 
suyo en qe se abla de los rreformadores de la ortog:afia en Chile, i 
del qual. pare7.e desprenderse qe los qe aqi esqríben fonétiqameote 
son apóstoles de su doqtrina; léjos de eso, los señores Salazar, Dé­
lano, Newman i yo qomenzamos a esqribir eterodojamente por pura 
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satisfaqzion inteleqtual, i aziendo uso de nuestro derecho. El públiqo, 
o mas bien dicho los diaristas, salieron a nuestro enquentro para lla­
marnos al órden i qompelernos a esqribir qomo toda la jeme. Yo 
qon e~e motibo publiqé un folletito i otro el señor Salazar, el qe no 
se a preoqupado mas, despues de esto, del asunto, tal qomo me a 
oqurrido a mi. Los di aristas all qontinuado en sus ataqes e iobeqti­
bas qontra los :leño res nombrados, qreyendo qe asi, i ayudados por 
la rrisa del públiqo. nos asustarian i obligarían a usar la H i otras 
letras deqoratibas. 

Su intento 00 se a rrealizado, pues quando se tiene el pan asegu­
rado i no se solizitan fabores de los ombres, ni del públiqo, ni de los 
gobiernos, ni de nadie, no ai el menor peligro en profesar las opinio­
nes qe mas agraden, ya qe la soziedad no impone ninguD qastigo a 
los qe en estas materias no aqatan sus qaprichos i se someten dózil­
mente a sus mandatos. 

En rrealidad no se nos puede llamar rreformadores, sino egoistas : 
em9s suprimido algo qe nos incomodaba, qe juzgábamos una tirania 
estúpida, i qe no beiamos rrazon alguna para rrespetar. Eso es todo, 
i nada mas. 

Disqulpe mi atrebimiento para molestar su atenzion i ordene a su 
inqondizional i 

umilde serbidor 

Balparalso. 17 de julio de 1895. 

QÁRLOS QABEZON. 

(qasiUa, 15:1). 

62. Otra vez me veo en el caso de. creer que el señor Qabe­
zon no ha leido mis palabras, á juzgar por la tergiversación 
de su sentido (26 y27). En esos puntos se ha dicho bien cla­
ro que si la pronunciación fuése la única norma de escritura. 
correcta, aquí, en América~ debiéramos desterrar la :; y la e 
dental, y sustituirlas con la 8, toda vez que á ésta equivalen 
en el sonido. Igualmente, puesto que en estos paises tienen 
idéntico valor fónico las articulaciones ll,!J, sería indispen­
sable retener una sola de ellas, ó suplir las dos con un mismo 

i signo convencional. Lo primero es más expeditivo; y á eso, 
laparte de otras razones, obedece la y empleada en la octava 
columna del cuadro expuesto ~n el número 26. (Recuérdese, 
con este motivo, lo consignado en los números 5, 26,27 Y 53.) 

Esto es lo que yo haria si me afectase la ligereza de dejar á 
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un lado el uso y la etimología, y, rindiendo culto tan sólo á la 
pronunciación, correcta Ó. incorrecta,. pretcnd~ese escribir fo­
néticamente el idioma hIspanoamerIcano. SI llevado de tal 
lirismo, protestase, como el señor Qabezon, contra la ortogra­
fía dictada por la Real Academia, rechazaría la trinidad com­
puesta por las letras e, 8, ':, para quedarme solamente con la 
segunda; rechazaría también la dualidad de c.'U'acteres para 
representar la unisonancia de ll, y; y asimismo las dobles 
eh, ll¡ rr. 

Esas protestas no estarían, como se comprende, destitui-
das de razones suficientes. ¿Qué fonetista racional hispano­
americano emplea:; con sonido de 8, y las consonantes ll, y 
con un valor especial que no corresponda á ninguno de los 
caracteristicos de estas dos letras? ¿ Quién hay tan poco pre­
visor que, deseando expurgar la escritura de todo carácter al 
cual no se refiera un sonido determinado, y depurar la pro­
nunciación de la ambigüedad de signos que la representen, 
inicia su reforma ortográfica introduciendo en ella gérmene!! 
corrosivos y destructores de la misma'? ¿ Se dirá que no pa­
gan tributo á la fonética extranjera quienes tal hacen'? Aun 
más: ¿ podrán negar que son etimologistas prácticos y copis­
tas inconscientes de lo que ven y no oyen? 

Por esto ya comprenderá el señor Qabezon que, siendo mi 
sistema teórico-practicable más radical y avanzado que el ó 
los de los chilen os (y perdonen la franqueza y falta de modes­
tia), no podia tomar por apóstoles de mi doctrina á. los seño­
res que hacen alarde de independencia ortográfica, y aceptan 
servilmente letras fonéticamente muertas para ellos y sus 
correligionarios.. . 

63. Robustece aún más mi juicio el hecho, harto elocuen­
te, de que esos caballeros sigan en su es('ritura el mismo 
rumbo que el bajel sin t'imón y sin brújula, por no tener re-

. glas ortográfica~ fijas; razón de sobra para asegurar que nQ 
conocen lo mismo que intentan enseñar y practicar. (Véanse, 
en prueba de ello, algunos ejemplos tomados de las obras de 
e sos neógrafos, además de los apuntados en la PARTE PRIMERA, 

capitulo v.) 
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Los señores Salazar y Ncwman, que probablemente como 
Délano y Qabezon, habrlin estudiado en la escuela y practi­
cado más tarde la conocida ortografía de Bello, se apartan de 
ella en los folletos titulados: Informe sobre algunas auuas 
de lo.~ zerros de Balparaiso, presentado a la Junta de Salu-' 
bl'idad de la 3a Seqzion en 1887; Informe sobre el agua de 
la Qebrada Berde, presentado al señor Itdelldente de Bal­
paraíso, y publicado en Santiago de Chile el año 1893; y El 
;elo qe se qonsume en Balparaiso, editado en Santiago de 
Chile en 1893. Hay en esos trab~jos barbarismos tan garra­
fales, que serían increíbles si no se vieran impresos. Así 10 
demuestran los puntos leídos y prolijamente examinados. 

10 • Sustituyen la t' con la b, y trazan con doble r todo so­
nido fuerte de esta letra. 20 • Eliminan la e, y la reemplazan 
P9r q y z en sus dos sonidos, fuerte y suave. 30. Suprimen 
la J¡ en todos los casos, y cometen la herejía ortográfica y fo­
nética de escribir así las palabras ielo, ierro, haciendo fun~ 
cionar la i en calidad de consonante, lo que es un desatino 
únicamente reservado para los aprendices de primeras letras, 
y para las gentes más atrasadas en el arte de escribir. 4°. Em­
plean m antes de b, con tal que esta letra no se halle en 
lugar de r.~' pu es en estos casos escriben indistintamente m Ó 

11, según lo e omprueban las palabras imbestigazion, qom­
bierte, qonbenzidos, enbiada, q6nbiene. 5°. Omiten la u 
en las com binaciones gue, gui, que, qui. 6°. Representan por 
el conjunto '1s los dos sonidos, gutural y silbante, de la ~, 
cuando s~ halle entre 'vocales, como en eqsistentes; pero ha­
biendo de preceder á consonante, la (!ambian en s, como su­
cede en espresada, 'estenderJ' ámenos que esa consonante sea 
e dental, pues en semejante caso desechan esta letra con su 
equivalente fónica:;, según puede observarse ell eqsesiba, eq­
seden, eqsita:úon. Esta \Íltima reforma pudiera hacer creer 
que á estos señores les repugna la combinación de los soni-

. dos .~~; pero no es así, en vista de que los representan 
en !os/oreszellzia, oszila, eueso, etc. En lo demá.s siguen al 
maestro Bello. 

Con todo, bueno es advertir que en los dos estudios iro pre-
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sos en 1893, es .decir, seis años después del primer infor­
me, han reaccionado sus autores, acordando designar con J: 

el sonido gutural silbante que se perciba entre vocall~s, como 
se nota en eJ.~ámen, existir, e;xito, oXljeno, pT'ci;ximo. 

Esta. ley ortográfica parece haber sido observada por el se­
ilOr don Carlos Newman hasta fines de agosto de 1894, se· 
gún consta de sus Notizias Zientifir¡as, suscritas ·por él solo 
en el Boletin de la Sociedad Nacional de Minería; pero en 
los trabajos que nos ofrecen los ejemplares sucesivos de esta 
revista mensual, vuelve su autor á la abandonada descompo­
sición de la ;x en qs: veleidades de la instabilidad. Su vaci­
lante y no bien aprendido sistema de escritura le obliga á 
equivocarse en contra de ésta, pero en favor de la verdadera 
ortografía, como p:ráficamente lo dicen las expresiones ea!­
cepcionalmente,faoorable, en seguida, qualquiera, que, hai; 
en vez de eqsepziollalmente,faborable, en segida, qualqiera, 
qe, a;: 

El capitán, señor don Manuel A. Délano, en la traducción 
de la Teoría Atcimiqa, por el Dr. G. Deniges, yen su carta 
al filólogo Liptay, publicadas en 1893, distinguese de sus co­
legas en estas singularidades ortográficas: 

18.. Al principio de dicción dobla ó no la r, sin criterio de­
terminado, como en rrealidad, reqw'so. 2a • Suprime la n 
en los casos en que forme silaba inversa con la s, según se 
adviert.e en istantánea, costituzion. 3a • Conserva la ;e entre 
vocales, como en exámen, 9.ompleJJidad; pero, antepuesta á 
consonante, ora la retiene, ora la cambia en s, sin ley fija; 
v. gr.: yltxtaposüion, e;ezep:cione,~, esposizion,. -estrañas. 
4". Á la inversa de. los señores Sa,lazar y Newman, elimi­
na la 8, cuando se' halle subseguida del sonido dental c; 
v. gr.: trazcndental, suzfP.tible8~· pero, como ellos, escribe 08-
:;¡ila y no ozUa. Por fin, es correcto cuando, por olvido, traza 
"iolelltisi mo, obseroacion, en vez de b,:olenti8imo, obserba:úon. 

Los poros trabajos que obran en mi poder, no me permiten 
asegurar SI mi distinguido competidor; don Carlos Qabezon, 
incurre en tanta.s y tamañas excentricidades; por 10 que so­
lamente haré notar: 1". que en su caña al señor Liptay, im-
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presa en 1893, empleaba;r entre vocales, como en üito, pro­
zima.; letra que ahora descompone en q8, segun aparece en 
eqsisti¡', etc. ; y 20. que en esa carta ha cometido Deinfiún 
errores, yen el presente manuscrito, dOR, que son: (( home­
rico) con e, en vez de q, y « Universidad l) con D, en lugar 
de b. Total VEINTITRÉS palabras eSflritas correctamente, por 
equivocación. 

Condensando estas observaciones, tenemos: que el capitán 
Délano ha reformado su escritura una vez, Quabezon dos, 
Salazar tre.~ y Newman cuatro,. que si estos señores emplean 
n antes de la b que usan por D, originalidad nunca vista en 
nuestra ortografía, reco'nocen tácitamente la existencia de una 
leva, que en vano quieren olvidar; que ninguno de ellos está. 
séguro de la racionalidad de su sistema fonográfico; y que 
t..1.11 sólo escriben bien cuando ]a mano, contrariando la vo­
lúntad de ellos, traza las palabras de acuerdo con el oído, con 
la vista y con su etimología. 

Con este motivo diré una vez ~{l.S (26) que estos señores, 
aunque al parecer muy celosos por el progreso de la ortogra­
fia, no emplean en sus obras la acentuación moderna, incom­
parablemente más razonable y adelantada que la anterior á 
1880, segUn queda advertido, página 24 al pie. ¿ Será porque 
no la saben, ó por despecho hacia la Academia? 

Aun cuando todo eso sea verdad, estoy muy distante de 
formular contra ellos la más mínima acusación. Si no cono­
éen la áctual ortografía española, y, sin embargo, lanzan con­
tra ella toda clase de improperios, obran inconscientemente 
v conforme á razón, dado que nadie ama lo desconocido; y • . ' . 

en estas circunstancias, lejos de merecer pena, son dignos 
de conmiseración; y, en todo caso, la inocencia los salva. Si 
la saben y la rechazan sistemáticamente, como obra de esa 
abominada Academia, también SOI1 acreedores á indulgencia 
plenaria, pues la pasión los obceca y les impide comprender 
los dictados de la razón. 

De tal manera y sin pre~derlo, .justifican y aprueban 
tácitamente la previsión y prudencia del s:tbio Cuerpo litera­
rio, al reformar con tanta. calma la ortograHa de nuestro 
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idioma; por lo q~e debe darles las más cumplidas gracias. 
Yo no, porque deseo caminar más de prisa. 

Tales son, en síntesis, los conocimientos ortográficos de 
los fonetistas chilenos, á quienes he tomado por apóstoles de 
mi doctrina, según el juicio que de mis palabras ha forma­
do el señor Qabezon. Nada más infundado: si esos escritores 
no se entienden ni son consecuentes consigo mismos, es im­
posible que se hallen habilitados para comprender y difundir 
las teorías y prácticas de los demás, no ya en lo concerniente 
á la complicada ortografía cuyos principios se basan en la 
pronunciación de las palabras, en su procedencia ó etimo­
logía y en el uso constante de escribirlas; pero ni aún para 
expedirse con soltura en la práctica de la simplemente fonética. 

64. Dos palabras para concluir este capitulo. Ha llamado 
mi atención que esos señores neóglafos, en su afán de no 
reconocer más letras ni más casos de su aplicabilidad que los 
que pata ellos sean razonables., lleguen hasta el punto de ha­
cernos aparecer escribiendo de acuerdo con su ortografía es­
trafalaria. Que así procedan con sus trabajos., puede pasar, 
« ya qe la soziedad no les impone llingun qastigolJ j pues, 
no siendo autoridad, NO TIENE FUERZA; pero no está.n autori­
zados para hacer lo propio con las obras ajenas, en razón á 
que si ellos desconocen nuestras letras y el valor de sus agru­
pamientos, nosotros desconocemos sus palabras. Los que aca­
tamos la genealogía de nuestro lenguaje, no podemos permitir 
que los llamados fonetistas transcriban. ó, mejor dicho. de­
formen y mutilen á su gus10 los vocablos que no les pertene­
cen. Además de las razones que asisten á todo poseedor para 
hacer respetar sus derechos de propiedad, hay' otros princi­
pios que ignoran ó no quieren reconúcer los mencionados 
escritores . 
. Queda probado en diversos puntos de estos capítulos que 

la ort.ografía corriente, usual ó académica enseña á 'expresar 
más que sonidos: su objeto es darnos á conocer también ral­
ees, sirviendo así de poderosísimo resorte para llegar á des­
cubrir fácilmente la filiación ,de las palabras y su significado 
fundamental. No obstante, los que escribimos de tal manera 
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damos ejemplo de respeto al derecho ajeno, copiando letra á 
letra las dicciones de los trabajos extraños, cualquiera que 
sea su ortografía, aun cuando tengamos que disfrazar las 
nuestras en su forma y en su fondo; y ¡, por qué no hemos 
de exigir de parte de sus autores igual consideración para con 
uuestros vocablos? ¿ Acaso los que cumplimos con las leyes 
de nuestro idioma, no merecemos gozar de igual derecho y 
libertad ortográfica que para si solos invocan unos poquísi­
mos rebeldes? ¿ Por qué esos señores se sirveu de los carac­
teres y símbolos ingleses, franceses ó ita.lianos, al transcribir 
integros párrafos ó cláusulas estampadas conforme a la orto­
grafia de esos idiomas, y no hacen lo mismo con los que to­
man del nup.stro? Protesto, pues, contra tal abuso, por ser 
una usurpación del derecho ajeno. 



CAPíTULO VII. 

OBSERVACIONES SOBRE LOS PUNTOS EXAMINADOS. 

115. Inconsistencia de lo.~ nrgumentos ten1entes á de.'ivirtuar la etimQlog_a; 
importancia de esta ciencia. - 66. Aunque fuese posible ~chazar la ge­
nenlogíll de nuestras palabras' como una de lll~ bases de escritura correcta, 
;¡e'suscitarian interminables cuestiones entre los fonetistas y los UBucdiata8; 
derivánrlose de ellas la necesidad de Ilrmonizar los tres principios en que 
se funda nu~stra ortogrllfitl. - 67. Fuerll de Ills ciencifls e . .,;~eculativas, 
se rl!quiel'e que 18 teoria y la práctica se hermar.en y complementen. -
68. Otras dificultades que se oponeR al planteamiento repentino 'Y radical 
de las reformas ortográficas. - 69. QUé procedimiento debe seguirse para 
llegur á obtener unu ortogrtlfill ab80lutamente lonética. - 70. Utras prue­
bas de la influencia que ejerce el uso en las decislones de la Academia, á 
pesar ole SIlS protestas y circunspección. - 71. Las raztJnes que me im­
pulsan á seguir la ortografia académica están apo~adtls tácitamente por 
los filólogos y fonetistas científicos. - 72. La irreftex.ión y versatilidad de 
los chilenos harán fracasar sus propósitos, justificando a,.¡ la imprescin­
dible neo.:esidad de prestigiar un Tribunal que \'ele por la pureza y conservll­
ción de la hermosa Jengua española é hispanoamericaml. - 73. Conclui!ión. 

He reservado para este lugar cíertas reflexiones de carác­
ter general exclu{das de los capítulos precedentes. ó muy 
someramente indicadas en e~los. para no distraer la atención 
dcl, orden que exigía el análisis de la carta publicada. 

65. No hay cosa que má.s exaspére á los reformadores or­
tográficos aoutrallce, que hablarles de ETIMOLOGÍA. Esta pa­
labra significa para ellos algo así como un monstruo cruel 
merecedor de todos los ataques imaginables, óla hidra fabulosa 
cuyas siete cabezas deben ser tronchadás y quema:las, con el 
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objeto de esparcir sus cenizas y evitar que jamt\s se reproduz­
can. Ora dicen, para aniquilarla, que, siendo muy pocos los 
hombrcs conocedores de los origen es de nuestros voc:lhlos, y 
comriniendo extender los beneficios de la escritura á todas 
las personas, es de necesidad absoluta destert'ar la etimología 
y escribir al oido " ora sostienen, para satisfacer sus afanes, 
que ya el uso ha tomado tal resolución con la ortografía de 
muchas p:llabras. (Habiéndose contestado á este argumento 
(19). seria ocioso repetir ahora lo dicho entonces.) 

Aquí se confunden lastimosamente dos cosas: el conoci­
miento profundo de las fuentes de nuestro idioma, privilegio 
reservado á. poquísimos· genios, y el conocimiento empfrico de 
las reglas deducidas del estudio y de la observación acerca de 
esas mismas fuentes, para escribir con acierto. Esto importa 
confundir ]30 ciencia con el arte, la teoría con la práctica. 
Répito una vez más (19) que hoy no es necesario saber hebreo, 
griego, latín, etc., para escribir correctamente; pero, sÍ, es 
indispensable estudiar la Gramática de la Academia, ú otra 
en que se consignen las leyes fonético-práctico-etimológicas, 
que sirven de base á la ortografía castellana. . 

No atreviéndose tales escritores á probar la inutilidad de la 
etimología, se resignan á preguntar, parodiando en cierta ma· 
nera á la zorra de la fábula: « ¿ Para qué sirve la etimolo­
gía? 1) Esta evasiva, extraña á todo razonable discur~o, es 
más bien un desahogo pueril, que una prueba de que deba­
mos tratar con desdeñoso desprecio todos los ramos del saber 
superiores á nuestra inteligencia. 

En la etimología, tomada esta palabra en su más vasta 
acepción, y a despecho de sus enemigos, reside el signifi­
~1.do fundamental de los vocablos, así como el tronco es el 
recept.áculo de las ramas, hojas, flores y frutos de lae; plantas. 
Siendo estos sencillos trabajos apenas una ligera indicaciÓn 
de cada uno de sus temas, y no hallá.ndome yo autorizado 
para encomiar la importancia de esta vasta ciencia, me 
limito á decir que ella es, en mi concepto, la llave de oro que, 
poniendo á nuestra vist:), las familias á que pertenezcan las 
palabras, y la historia de las diferentes transformaciones por 
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que haya pasado su valor primitivo hasta nuestros dlas, nos 
cnseúa la propiedad con que debemos emplearlas. 

De no ser asi, despreciemos la anatomia del lenguaje, y 
habremos echado por tierra la Filo\ogia; no permitamos la 
descomposición <.le los cuerpos. y derribare~os las ciencias 
naturales; desdeñemos las leyes del pensamlento, y caerá la 
Lógica y con ella toda la Filosofía; juzguemos las cosas úni­
camente por su aspecto exterior, y nuestl'as conclusiones no 
resistirán el más leve análisis. 

Cuando el gran Max MüUer. citado repetidas veces en el 
curso de estas páginas, á instancias del reformador inglés se­
Ílor Isaac Pitman, hubo de preconizar las ventajas de la orto­
grafía fonética, ha tenido buen cuidado de no decir una sola 
p:llabra contra ese ramo de la Filología. ciencia á que él 
y los sabios Schlegel, Grimm, IIumboldt, Barnouf, Pott, 
Bopp, Chaoee, Egger, Littré, Schleicher con otros más, 
habían dedicado la mayor parte de su vida y conquistado un 
nombre inmortal. No era de esperarse otra cosa de quien ha­
bia ilicho que « pueden estudiarse las lenguas como el geólo­
go estudia las rocas y las piedras; y, hasta cierto punto, como 
el astrónomo estudia las estrellas, y el botánico las flores del 
campo». 

66. Creen los innovadores fogosos é irreflexivos que des­
cartando la etimología como base para escribir nuestro idio­
ma, quedaría expedito el camino de las reformas, y dueños 
pacíficos del campo de la discordia la pronunciaoión y el uso. 
No sucedería así, sin embargo. La lucha se empeñará en­
tonces entre los fonetistas y los usualista.'1. Los primeros es­
grimirán por armas de combate la imperiosa necesidad de 
emplear un solo signo. par~ representar cada sónido elemen­
tal, y que cada uno de éstos tenga un solo indice que lo de­
signe; y los segundos, negando la existencia de la uniformi­
dad absoluta de pronunciación que im'ocan los fonógrafos 
con respecto á ciertas letras, no se opondrán á la pronuncil.\­
ción correcta; pero sostendrán el derecho de escribir b y 1', 

e y z. e y g, e y qu, [J yi, i é y. Y hasta.las mudas h, u y la 
gutural-silbante ;e, allí en donde las han visto emplear per-.. 
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sonas de C'onoeimientos bien cimentados y de convicciones 
arraigaebs. ¡,Por quién se decidirá la victoria? Es difícil pre­
yerlo. Hay más dificultades. 

Tomemos la pronunciación por funda.mento de escritura. 
correcta. y, en tal c..'l.SO, preguntaremos: ¡, qué se hará cuando 
cambie ó desaparezca el sonido de una ó varias letras, ó de 
sus combinaciones? ¡,suprimiremos esos caracteres físicos, 
reales tan sólo para la vista, pero muertos para la fonética? 
Parece natural que sí; mas, con tal proceder, haremos homó­
nimas en la forma impresa palabras que únicamente lo eran 
en el lenguaje hablado; se faltará á la claridad, una de las 
primeras condiciones que debe reunir todo vocablo y toda ma­
nifestación de nuestros· afectos; y borraremos parte de los 
vestigios para hallar la filiación á que pertenezcan las diccio­
nes, resultando así oscuro su valor primitivo. 

Cuando varias letras tengan en determinadas situaciones 
un"mismo sonido, ¿las borraremos todas, menos una? Aun­
que con menos motivo que en el caso anterior, también pa­
rece natural que sí, habiendo de tender á la simplificación de 
la ortografía; pero entonces apareceran las anfibologías y los 
d~más tropiezos arriba mencionados. 

y si el uso, que no admite imposiciones de ninguna espe­
cie, se pronunciase en contra de semejantes acuerdos, por más 
aplausos que merecieren, ¿ qué hacer? Se procurara hacerlo 
caer en razón; mas, si est.o no fuere posible, como al fin él es 
el árbitro supremo del lenguaje, será forzoso inclinarse ante 
juez tan respetable y acatar su autoridad. 

Pero admitamos la incompatibilidad de estos principios, 
deshágase esta trinidad, escríbase á capricho, ó con arreglo á 
uno solo de ellos, y tendremos: en cuanto al sonido, aboli­
da en América la representación gráfica de la c y de la z, y 
la de II é y, ó de una de las dos (5,26,27, 53 Y 62); en lo 
relativo al origen, quizá reproducidos los dos valores de la ch 
y de la J.', y las letras dobles ph, tlt, 8f~, etc., aunque sea muy 
dificil hacer exhumar lo que el tiempo ha enterrado; y Gon 
respeeto al uso, el desorden más intolerable, como, á pesar 
de todo, es de ver en balwo y casco, 8ubscripción, 8u8crip-
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ción y Rltscrición, sub.~titución y s/tstitución ( 7 ), ocle y jefe, 
harmonía y arly!-onia~ harpa y arpa, muger y mujer, traM­
curso y trascurso, transcendencia y t,'aseendencia (7 y 15), 
acsioma y a.xioma, .1',féxico y.J.lféjico, Te;ea., y Tejas, Xere~ 
y Jerez., Xer~esyJerje8, e:xcenayescena. expontáneo yespon­
táneo. extructura y estructUl'a, esplotación y explotación, 
estensión y e¡ztens;ón. cte. (V éanse otros ejemplos, 51.) 

Sin necesidad de hácer conjeturas, ahí est.á á la vista de 
todos los lectores la desastrosa anarquía que, en lo concer­
niente á la entonación y acentuación de nuestras palabras, 
reinaba hasta hace diez y seis años, en (~ue la Academia resolvió 
cortar de raíz toda ambigüedad acentuativa, publicando sus 
dos notables obras, la Gramática y el Diccionario. Fíjense 
en eUas los censores, compárenlas con las precedentes, y 
juzguen con imparcialidad. 

Resulta de aqui la necesidad é importancia de armonizar 
y concordar entre s11a pronunciación, e] uso y la etimologia, 
á fin de precaver colisiones, y con el objeto de que contribu­
yan unánimes á fijar la escritura de nuestro idioma. Tal vez 
se diga que la resultante de estas fuerzas, á menudo antagó­
nicas y repelentes, será cero ó el caos; mas, aparte de probar 
la experiencia lo contraJ'io. opino que, cuando no es posible 
cumplir todo lo prescrito, debe hacerse todo lo que alcance 
nuestra actividad. Las institucione'l que rigen las sociedades 
bien organizadas, son ejemplos y modelos de este mismo 
temperamento. 

67. Las cuestiones relativas al lenguaje deben someterse á 
la práctica. De nada sirven las más bellas teorías ni los más 
razonables proyectos, si van de frente cnntra ella. El instru­
mento de comunieación, inspirado por Dios al hombre, como 
sientan algunos filósofos, ó elaborado durante largas series 
de siglos, según afirma.n. otros, no está destinado para los án­
geles sino para criaturas que tienen pasiones y diverso grado 
de cultura intelectual; y de ahí la injusticia de imponer á to­
dos una misma forma de expresión. 

Cuando se ponderan los meritos· de una ortografía total­
mente fonética, la razón teórica juzga con acierto; pero la 

• 
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l'"clZÓn práctica, que es la piedra de toque á la que deben so­
meterse estas discusiones, tiene también fundados motivos 
jh'U'a marchar por la antigua y conocida senda. Así, esos 
mismos sabIos que, en el terreno de la ciencia pura, decla­
man contra. las irregularidades de la mayor parte de las orto­
grafias. se olvidan de sus sátiras y refutaciones cuando con 
sus obras se dirigen al público, y ponen al servicio de su cau­
sa el mismo lenguaje oral y gráfico que á todos es común. 
No es necesario estar dotado de gran perspicacia, para supo­
ller los móviles que los impulsan á portarse de manera tan 
eontradictoria. 

Los profesores de contabilidad y los hombres de negocios, 
comprenden perfectamente las inmensas ventajas que se re­
portariall con el uso ex.clusi ,ro del sistema métrico-decimal de 
pesas y medidas, y con la acuñación de una moneda inter­
nacional de valor fijo, en cuya aleación entrasen el oro y la 
'plata, según la proporción media que las operaciones mer­
cantiles hubieren asignado al valor de estos metales. N o obs­
tante, las naciones mas ric..'l.s de Europa, ésas que parecen' 
tener el minuto por unidad monetaria, han rechazado hasta 
hoy la conquista .que entrañarían tales reformas, y siguen 
aferradas á sus tradiciones seculares. 

Hasta la Historia misma, que debiera ser la narración fiel 
de los acontecimientos, no está exenta de servir de eco á las 
pasiones humanas. Basta comparar los relatos que de unos 
mismos sucesos haga el interés de raza, religión. nacionali­
dad. Ctc .• para comprender cdánta diferencia hay. de ordina­
rio, entre ellos y la realidad de los hechos que refieren. 

Como éstos, no seria dificil citar numerosos ejemplos, á fin 
de patentizar. una. "ez más, la contradicción consistente en 
que el hombre ve lo mejor, lo aprueba, y, con todo, sigue lo 
peor. 

Desde otro punto de vista, la reflexión nos mueve á consi­
derar que, si todos los hombres pensasen de idéntico modo, 
el mundo social seria un gran depósito de ,tutómatas y la ne­
gación de todo progreso. 

68. Los reformadores precipitados y radicales tan sólo se 
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fijan en la edad presente, y no respetan lo pasado ni lo por 
venir (40, VI). Es materialmente imposible reproducir, con­
forme á la nueva ortografía. todos los tesoros de doctrinas y 
bellezas que atestan las bibliotecas y librerías; y, aun cuando 
esto fuera factible, n03 está prohibido arrojar al fuego la his­
toria de las evoluciones por que ha pasado el lenguaje hasta 
nuestros días, so pena de socavar sus bases y fundamentos. 
Además, ni todo está impreso, ni todo puede darse á la publi­
cidad : 10s archivos, .los protocolos, la correspondencia epis­
tolar ... son secretos inviolables á cuya salvaguardia concu· 
rren á la vez el Estado y la sociedad. 

Si nuestros sucesores se encontrasen con un idioma orto­
gráficamente nu~vo. se hallarían imposibilitados, Ó. por lo 
menos, cohibidos para interpretar los documentos de sus as­
cendientes; y, en tal caso, nadie es capaz de suponer el cúmu­
lo de trastornos y cuestiones que arrastrarían consigo las 
profundas y repentinas modificaciones ortográficas. 

¿Qué juicio formaríamos de un pueblo que, de golpe, trans­
formase todo lo pasado, hasta el punto de no respetar siquiera 
las enseñanzas y gloriosas hazañas de sus próceres? ¿ Qué 
diríamos de un padre de familia que en sus últimos días de­
rrochase su fortuna, sin acordarse del porvenir de sus hijos '! 
Si todo lo arrastra y deforma el incesante transcurso del 
tiempo, ¿quién puede garantizarnos que la decantada orto­
grafia no sufrirá más transformaciones, y será siempre la 
misma? 

69. En la naturaleza no hay~ cambios bruscos ni solución 
de continuidad: todo se realiza con mesura y coordinación; 
y, siendo el lenguaje un producto de ella, ó, si se quiere, un 
germen desarrollado por la misma, naturales que esté sujeto 
á la ley gradual que siguen los demás fenómenos en su 
desenvol vi miento y progreso. Si al principio debió de ser foné­
tica la ortografía (34), y diversas causas, entre las que son de 
mencionarse los vicios de pronunciación sancionados por el 
uso, han actuado sobre ella, hasta p:uecer dos idiomas más ó 
menos distintos el hablado yel escrito. debemos servirnos de] 
curso lento y metódico de la misma naturaleza para corregir-.. 
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las: Similia s;milibu.'l curán.tur. Si el árbol escritural ha 
nacido recto, y ciertos agentes extraños á él lo han inclinado 
ó torcido durante su crecimiento, no podemos violentarlo 
para darle la dirección prímitiva; esto producirá efectos más 
perniciosos, y se opone á la naturaleza, la cual castiga seve­
ramente á los que osan ofenderla. . 

Ensayemos, pues, boy una reforma ortográfica fácilmente 
aceptable, y aguardemos á que se consolide; apliquemos en 
seguida otra y otras más, y esperemos á que den el mismo re­
sult.'ldo; y cuando hayamos obtenido buen éxito en todas las 
~eries de innovaciones que fueren menester, habremos llega.l 
do al desiderátum: tendremos una ortografía enteramente 
fonética. De esta suerte, serA respetada la histori? del len­
guaje, se pasará casi insensiblemente de lo antiguo á lo mo­
derno, se disiparán poco á poco las resistencias que opongan 
los tradicionalistas, y nuestros descendientes heredarán una 
I)rt..ografia pura, y no hallarán grandes dificultades para des­
cender gradualmente, en sus disquisiciones filológicas, hasta 
la.s fuentes mismas del idioma. No creo que se necesiten cien 
aüos para llegar á la meta. 

Este procedimiento eoolutico y jiltratioo lo emplean igual­
mente los moralistas, cuando se proponen extirpar una mala 
costumbre, un hábito licencioso que haya engendrado en el 
sujeto una especie de segu.nda naturaleza; de idéntica. ma­
nera lo practican los médicos, siempre que desean corregir 
un vicio de conformación, ó fortaleeer al paciente extenuado 
por una enfermedad crónica; y así proceden también los go­
biernos Circunspectos, todas las veces que aspiran á cortar 
abusos de antiguo arraigados, no obstante disponer de la 
fuerza publica para hacer respetar sus leyes. 

iO. Á este propósito, piensan algunos escritores, entre los 
que se distinguen lingüistas de gran nota, que bastaría. un 
simple acuerdo de la Academia para conformar en un todo 
nuestra escritura. con el lenguaje hablado. Respeto muchísi­
mo su sincera opinión; pero séame ptlrmitido á mi vez di­
sentir de ella, por creer que toda la autoridad de ]a docta 
Corporación es impotente para contrarrestar la i[]fluencia <.lel 
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de asi, cuando tan sólo se limita á limpiar la lengua castella­
na de (IX presiones y giros extraños, r á fijar cuale!! merecen 
aceptarse. N o está ni puede est.ar en sus atribuciones oponer­
se á. la crearión ó adopción de nuevos términos, frases y mo­
dismos, siempre que los exija la necesidad, y se incorporen á 
nuestro idioma para enriquecerlo con otras expresiones, con 
tal que se hayan modelado á su indole y leyes gramaticales. 

Es tan a.vasallador el uso, que, á. pesar de las fundad.as ra­
zones y execraciones' que emplee la Academia para impedir 
la irrupción de toda especie de barbarismos, por fin algunos 
de éstos se imponen, y eIJa t.iene que admitirlos y sancionar­
los como legitimos, después de haberlos tachado de espúreos. 
Entre muchos ejemplos que pudiera citar en abono de mi 
afirmación, únicamente me concretaré á los siguientes: 

Hast..1. hace pocos años, la Academia rechazaba el uso del 
pronombre lo en el acusativo del singular, á no ser que de­
signa.se el género neutro. Fundábase para ello en que, con 
tan abusivo proceder, se desvirtuaba el idioma por la doble 
representación genérica de esa forma, y se lo despojaba de la va­
riante masculina le, propia de tal caso, y uno de los contados 
caracteres de nuest.ra escasisima declinación desinencial, de 
que he tratado en otra parte (""). 

He aquí lo que antes nos decia la corporación académica: 
« Se observa falta de exactitud en el uso del pronombre 
neutro lo, en lugar del masculino le en acusativo, de que se 
hallan t.antos ejemplos, aun en los a.utore-s clásicos, que a.lgu­
nos le han atribuido género masculino; pero nunca puede te­
nerle. Antes se ha de creer que está mal dicho: el juez per­
siguió á un lad,r~n, lo prendió, lo castigó; 6 F.' compuso un 
libro, y lo imprimió, en lugar de le. Y respecto de los auto­
res que le han usado, como Granada, Cerv{l.l1tes y otros, se 
ha de decir, ó quP hay 'fálta de correccion en las impresiones 
de sus obras, ó que fueron po~o exactos en el uso de estas 
terminaciones, ó que por cuidar alguna yez con demas1a del 

(') EBTt:DIO CRiTICO. segundo allo. capitulo l. 
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número armonioso de la oracion, sacrificáron las reglas de la 
gramática á la delicadeza de] oid:>. )) 

Como quiera que esto haya sucedido, lo cierto es que el uso 
fué cundiendo en términos tales, que hoy apenas queda re­
servado el empleo de le más que para las regiones de Casti­
lla; r la Academia, couocedora de lo que pasa, transige con 
la manera comun de hablar, y dice en ]a última edición de 
su Gramática, página 241: «Para el acusativo, en género 
masculino, se admiten indistintamente el le y ello. Podrá, 
pues, decirse Antonio compuso un libro y LE imprimió, 6 LO 

imprimió, mientras la costumbre no dé marcada preferencia 
al le sobre el lo, 6 viceversa.» 

Respecto al uso de las voces la y la.<J en el dativo de} sin­
gular y del plural respectivos, que con tanta frecueneia em­
plean notables escritores castellanos, en vez de le y les, más 
generalmente admitidas fuera de Castilla, la Real Academia 
~1:pone en la precitada página que: « Habiendo de optar en­
tre ellas (las diversas opiniones), se ha atenido á la mas auto­
rizada, señalando la variante le para el dativo en singular, 
sea masculino 6 femenino)); y « ••• se establece, como regla sin 
excepci6n, que les marque el dat.ivo del plural, lo mismo 
para un género que para el otro; quedando los, las para el 
acusativo.)) No diremos, pues, á esta n;iia LA dieron un pre­
mio, y á las otras LAS dieron una reprensión; sino LE y 
LES. .. respectivamente. 

La misma Corporación, en el parrafo destinado á enseñar 
las circunstancias en que se escribe la i 6 ]a y (pagina 360)} 
afirma que ésta usurpa los oficios de aquélla «en varios casos 
y contra toda raz6n ortográfica»; y más adelante (página 366), 
refiriéndose al acento, preceptúa que «( la preposición á y las 
conjunciones é, 'J, ri, se acentúan ortográficamente por costum­
bre y no por ninguna razón prosódica. u 

Tenemos palabras cuya. ortografía a.un no se ha fijado re­
suelt.·mientc, pues unas veces se escriben de acuerdo con la 
etimología. y otras conforme á la costum breo Tales son, ade­
más de muchas otras, las que siguen: obscuro y o.<Jcuro, subs­

tallcia y 8w~tancia, adscripto y aa .. writo, 811b!~cripción, 8W~-
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cripcwn y .~U8Cl'¡chjn, y los verbos y derivados verbales 
compuestos del prefijo tl'ans, cuya n suele omitirse en unas 
palabras yen otras no. (Véanse sobre este punto los núme-
ros 7, 15 Y 66.) 

Esto y muchisimo más que seria fácil recordar, prueba ter-
minantemente que la Academia rechaza todo lo que se enca­
mine á degenerar la lengua española, en tanto que el uso no 
se decida á reconocerlo por legítimo; no bastando para dete­
ner á la docta Corporaeión en sus laudables propósitos, ni la 
guerra activa y pasiva que le hacen sus émulos y detractores, 
ni el gran aluvión de bal'béU'ismos y solecismos que, sin cesar, 
inunda el lenguaje, ni la carta ele naturaleza que la opinión 
concede liberalmente á muchas de estas innovaciones. Los 
grandes obstáculos con que luchan las buenas doctrinas, de­
muestran de una manera inconcusa la importancia y necesi­
dad de su estudio. 

71. No pongo en duda que en la cuestión que se ventila 
haya.razones en pro Y en contra, ni que el fallo deba darse 
en favor de quien presente no tanto el mayor número de 
ellas, como las de más peso y fuerza. No seré yo un fanático 
ddensor ni un pertinaz adversario del uno ni del otro sistema 
de escritura, porque en ambos veo mucho digno de respeto y 
bastante que lllerece corregirse, mas no de repente ó por revolu­
ción, sino por convencimiento é infiltración de lluevos prin­
cipios regeneradores. Mientras tanto, por lo que á mi respec­
ta y aparte de lo asentado al final del número 24, no vacilo 
en declarar que, si he de elegir entre estos dos extremos: 
ó una ortografía desfigurada de improviso y radicalmente fo­
nética, ó bien otra que reúna las (!ondiciones de la adoptada 
por la Real Academia Española, opto abiertamente por ésta, 
máxime tomand'o 'en cuenta que no hay eu nuestro alJabeto 
NI UNA SOLA LETHA que deje de pronunciarse en taL ó cual 
comarca ele España. 

Según se ha indicado (18 y 22), la 71((¡9rlíjza cuenta entre 
sus amantes algunos gramáticos y escritores notables que 
enseñan en tl'oria y practican resueltamente ciertas reformas 
ortográficas; mas lo que he visto con no poca extrañeza es 
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tlUC en los debates lingüistioos. lo propio que en las polémicas 
civiles y religiosas, haya. támbién insignes publicistas que, {l 

semejanza de los oradores de plaza y santones de mezquita, 
azucen á las muchedumbres con especulaciones metafísicas, 
y no con ejemplos prácticos é individuales. Tal conducta me 
induce i sospedlar que ellos mismos desconfian del éxito; pero 
~mponen no faltaran apc\stoles y campeones de brecha qO(', 
arrostrando toda suerte de sarcasmos y peligros, imiten á San 
Pablo y prediquen á los [Jcntiles el eran[Jclio á que ajustan 
sus actos. No censuro el proceder oe estos hombres; antes 
bien, celebro que ellos ofrezcan a.l mundo inequívocas mues­
tra:¡ de persuasión y carácter, virtudes muy escasas en estos 
tiempos de positivismo y decadencia moral. 

72. Los chilenos dan pruebas de actividad agitando una 
materia, por desgracia bast.ante abandonada; pero cs de la­
mentar que hayan equivocado el derrotero, devan{lIldose los 
~esos por cambiar la naturaieza. de las cosas. Debieran ro­
cOl'dar que los idiomas son clltid9-dcs á cuya. formación COIl 

poco ó nada hemos contribuido nosot.ros, y que no nos es líci-· 
t.o destruir 6 modificar profundamente y de una plumada l'sa 
herencia. que recibimos al nacer, obra gigant.csea creada y 
consolidada por la paciente lab.or de numerosos artífices du­
rante muchos siglos. La filosofia de la historia analiza y 
compara los heehos consumados, á fi11 dé poder inferir sus 
consecuencias; pero jam:is ha sentado premisas cuya ilaci6n 
fueran los acontccimi('ntos futuros. Cada cosa es lo que es. 

En la Gramática. y en el Diccionario de la Real Academia 
EspailOla IUly indudablemente errores, contradicciones r som­
bms 6 enigmas. que un espiritu analizador y obseryador des­
cubre con facilidad; pero no están ellos precisamente en los 
puntos sciíalados por los modernos fonetistas chilenos. 

Después de lo dicho, no es necesario ser profeta ni estar 
dotado de gran intuici6n, para predecir que esos 8eiior('8 y 
todos los de la misma escuela no harán torcer el curso de la 
ortografía corriente espaiiola. Su sistema fonográfico lanO'ui-

- I:l 

deccrá. y desapm'ccerá, por falta do savia, como la )o1.3.uia y 
,-ida de una rama desgajada de la plant.a madre. 

H 
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Aunque 110 so hiciesen valer otras razones, á dar crédito 
(~ illlpÚl'tancia al revoltillo orlografico de algunos fonetistas, 
habría lIl'gado el caso de establecer, si ya no )0 tuviésemo~, 
un Tribunal cnca.rgado de vclar por la pureza, claridad, pro­
piedad '/ elegancia de nuestro idioma. Ellos, que, sin saber lo 
llUl' dl'Sl'an ni lo que piden, vociferan de continuo conlra )as 
disFOsil'ionc~ de la Academia, desvil'tuan la autoridad y jus­
tieia «t' sus propios atu(lues, y ofr('CCH {l las naciones del ha­
bla. castellana el ejemplo mús elocuente de la necesidad de 
conSel'V1ll' y rodC'al' di; pre¡;tigio ti esta notable Asociación. El 
aislamiento enerva il las personas como á los pueblos; y, por 
consiguiente, ensimismarse y tributarse demasiada ef/olat,.ia 
pl'rjllc\ica al individuo y ofende á la sociedad. 

i:t COllcluyo esta rt'lplic~l como el seiíor Qalu'zon ha em­
pf'zado ~ll carta; ('sto es, que no me ha movido el autor de 
pIla {l (·xt.pnuPl'me en cim'tas considcraciones, sillo la excelen­
cia é importancia (11'1 tema, y el l'\ostenimlt'nl0 de los fueros 
(le la' H~l'llad, ú de las opilliones que he cJ'eiuo bien fundadas. 
En estos 1I('b:1tI'8 he pl'ocUl'ado pl'eseindil' lle todo lo que 
t.m"ieI'a visos de pprsonal, para entrar de lleno eH el (ondo de 
ellos. En tal concepto, los nombres propios Zegers, Qabezon, 
Araujo, Salazar,Nt'wman , Ah.lrey, etc., no tanto signific..1.n 
personas determinadas, como representantes de una doctt'ina, 
una escupla, una. opinión. Lo que se dice, pues, de ellos, se 
l'ntendf>rÍl dicho respecto de los juicios (Iue sostengan. 

Cuanto acabo d~ expon('r en estas páginas sobre la orto­
grafía y su reforma trae para mí, como consecuencia legitima, 
el ineludible deber de rechazar en teoría y en práctica estos 
dos extl'emos á cmil n1:'ls yitandos: la inmovilidad ó quietismo 
de los conscrvadores incondicionales y la precipItación refor­
matiyo"radical de l?s neúgrafos avanzados. 

La tenacidad de los primeros ti~nde á cerrar las puertas al 
progl'cso Ó mayor facilidad de la escritUl'a, dificultando así su 
aprendizaje y uso; mientl'as que lns segundos,. veI'(ladl:lros 
anarquist.as or10gl'iificos, pretenden echar por tierra los actua­
les sistemas de representar por escrito la palabra hablada, y 
sustiluÍl'los con otros que llaman funourtiJicus., aunque estén 
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lejos de ser la fiel reproducción de los sonidos determinados 
y propios del lenguaje correcto. 

Luego, entre estos dos puntos diametralmente opuestos, la 
única vía. pt'act.icablo parece sor una prudente transacción 
que respete lo pa.sado sin menoscabo de lo prcsente, y per­
mita consolidar los adelantos que se hayan hecho' y sigan 
haciéndose en la ortograffa. 

Al emprender este trabajo y replicar, seglin me ha. pare .. 
cído necesario, ~í. los argumcntos ele mi impugnador, cumple 
á mi franqllcz:\ y al honor de la verdad manifestar que á ello 
no me han guiado ni la intención de hacerme panegirista 
oficioso de la Academia, ni el anhelo de servir de turiferario 
á sus prosélitos inflexibles, ni la vana pretensión de conven­
cer á nadie; y mucho más lejos ha estado de mi ánimo el 
disuadir de sus propósitos al señor Qabezon y á sus colegas. 
Resérvense para otros semejantes aspiraciones, que tan mal 
se avienen con mi modo de ser. Quedo plenamente remune­
rado y satisfecho con que haya quien piense en estas arduas 
cuestiones, para que, con más inteligencia, habilidad y acierto, 
pueda dilucidar }' resolver mejor todos los problemas que 
ellas entrañan . 

. NOTA. - Como fácilmente habrá notallo el lector perspica7., este 
capítulo guarda mucha analogía con el IV rle la l'ARTR PHUlEIlA, á 
causa de haber sido los dos respectivamente conclusiones de los te­
mas que me babía propuesto explicar. 
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EHRATAS MÁS NOTABLES ADVERTIDAS 

1'.\Gllh L!NF..' DICF. LEA"'F. 

5 13 de las vocablos de los vocablos 
1i 31 Con el disignio Con el designio 
21 6 las leyes de asimulaeiún las leyes de asimilación 
26 4 en la colulllna i" en la columna ¡I (ahora SO) 
2'-J 12 de los diagramas de IOl> lIigramas 
31 l~ ; lI-pos;"¡";iJII, in-po8it';OIl, 
37 29 con ella; con ella, 
38 ,íltima el !liguo gráfico " es el signo gráfico h es la 
4,0 22 }lorecfonía por eufonía 
6!! l1y 12 {'ksck'nsc;a, ('k~l!lt'n8;a, 

,) HJ inbl'stigarión, ;mlJN~tiga:sion. 
)) 20 inlJ,'sti!ladón, inbest"!}a:sion. 

fj() 35 turbulencias linguísticas turbulencias li ngüísticas 
lO!) 20 cb r;.o.:tia no. cbr;~tiano, 11. ~ contro la etimología contra la etimologla 

» 9 tan desquiciadOl'a roma la tao desquiciadora COlllO la 
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